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C O M P E N D I O 

D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 

IMPERIO GRIEGO. 

Cxobernaba L e ó n el Oriente , y fue mas fe­
liz que Antemio , que habia sido víctima de 
los zelos de R i c i m e r o , á quien debia el tro­
no. L e ó n , que subió al suyo con el favor de 
Aspar y A r d a b u r i o , supo mantenerse en él 
á pesar de estos dos hombres que quisieron 
quitársele, y aun consiguió deshacerse de 
tan importunos protectores. Tenia una hija 
menor llamada Ar iadne , y la casó con Z e -
non , de una ilustre familia de Isauria. L e h i ­
zo patricio, capitán de sus guardias, y co­
mandante en xefe de todas las tropas del 
Oriente , con esperanza del I m p e r i o ; pero no 
era del gusto del Senado ni del pueblo de 
Constantinopla. Para que el cetro imperial 
no saliese de su famil ia , viéndose L e ó n an­
ciano y enfermo, creó César á su nieto L e ó n 
de edad de cinco ó seis años , hijo de Z e -
non y de Ariadne. M u r i ó este Emperador de 
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un fluxo de sangre á los diez y siete años de 
reynado. Su v iuda , la Emperatriz Ver ina , con­
siguió lo que no había podido su esposo; esto 
e s , que su yerno fuese reconocido colega de 
su h i jo ; por lo que muriendo el niño á los 
seis meses, se hallo Zenon único Emperador. 

N o se corrigió en el trono de aquellos 
vicios que dilataron su p;oc'amacion ; y así 
la Emperatriz V e r i n a , á vista de que deshon­
raba la púrpura , hizo despojai le de ella. Basilis­
c o , su hermano , de quien se sirvió para quitar 
la diadema á su y e r n o , la tomó para sí con 
sentimiento de Ver ina , que pensaba darla á 
Patricio su amante. Como Basilisco no se por­
tó mejor que Z e n o n , el p u e b l o , que ape­
nas tenia elección sino entre Príncipes ma­
los , volvió á este al trono ; y Basilisco fue 
muerto , abandonándole A r m a d o , á quien ha-
bia hecho comandante de sus tropas. Este 
infiel capitán recibió de Z e n o n la recompen­
sa que le habia prometido de hacerle xefe 
de su casa; y quando le vio colocado, le hi ­
zo quitar la vida en el palacio por mano de 
O n o u l o , á quien el mismo A r m a d o habia e le­
vado. Si no contentos con los grandes exemplos 
de catástrofes del Imperio de Oriente , qui­
siéramos recoger las particularidades, en cada 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. J 

reynado hallaríamos de estas traiciones entre 
padres, hijos y nmgeres , parientes y ami­
gos , protegidos y protectores. También se ad­
vertiría qu>J los sistemas en punto de re l i ­
gión , las heregías , sostenidas con ardor por 
los G r i e g o s , naturalmente querellosos y so­
fistas , fueron casi siempre causa o pretexto 
de los alborotos de la corte , en donde se 
desafiaban sobre las opiniones, tomando en ellas 
el pueblo una parte muy activa : pues los 
ambiciosos encendiendo su falso zelo le ins­
piraban un ciego furor , tanto mas peligroso 
porque los motivos parecían sagrados. 

L a indolencia de Zenon y su tranquili­
dad en las torpezas, fueron interrumpidas por 
dos sediciones: una la de Marciano su cuña­
d o , que reclamaba los derechos de su esposa 
Leonc ia , hija mayor de L e ó n ; otra de L e o n ­
cio comandante de las tropas de S i r ia ; pero 
una y otra se acabaron con la muerte de sus 
autores, y no tardó mucho en seguirles Z e ­
non al sepulcro , al q u a l , según a lgunos , le 
llevaron v i v o : pues Ar iadne , que no le que­
ría bien, y tenia afecto á un oficial del pala­
cio llamado Anastasio, aprovechándose de un 
ataque de epilepsia , accidente que Z e n o n 
padecía , hizo enterrarle precipitadamente. S e 
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o y ó ruido en la caxa , pero no permitió que 
la abr iesen, y vieron algunos dias después 
que se habia comido la carne de los brazos: 
digno fin de un monstruo de lascivia y cruel­
dad. Tenia sesenta y cinco años, y habia rey-
nado diez y siete. 

Anastasio habia envejecido en los empleos 
del pa lac io , y exercia el de Si lenciario, es­
to e s , tenia á su cargo hacer guardar silen­
cio , como todavía se practica en los palacios 
de Or iente , en los quales no se permite el tu­
multo de los nuestros. L a idea que de él tenían 
era la de un hombre íntegro y bueno, bastan­
do para prueba el voto del pueblo. L u e g o que 
le proclamaron en el circo exclamaron todos: 
Reyna, Anastasio, como has •vivido. Tenia se­
senta años, y así que tomó la púrpura le dio 
la mano, la Emperatriz Ariadne. L a esperan­
za del bien que podía hacer , y el que h i ­
zo suprimiendo impuestos odiosos , le sostu­
vieron por seis años contra una poderosa cons­
piración que presentó combates, y se concluyó 
con la muerte de las cabezas y los cómpl i ­
ces , como ordinariamente sucede quando no 
logran prontamente sus proyectos. 

Siempre vivió el Emperador , por decir­
lo así , entre dos fuegos , los Ortodoxos y los 
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Eutiquianos. L e acusan de haber favoreci­
do á estos con exceso ; y su inclinación de­
cidida fue causa de una conmoción en favor 
de los C a t ó l i c o s , que costó de una vez mas 
de diez mil hombres. E n otra ocasión V i t a -
liano, simple Gobernador de T r a c i a , se p r e ­
sentó delante de Constantinopla con un exér-
cito considerable, amenazando que depondría 
al Emperador si no llamaba al Obispo C a t ó ­
lico que habia desterrado; y Anastasio se rin­
dió dócilmente á la voluntad de su vasallo. 
Hicieron los Persas conquistas en el Imper io , 
y le atormentaron muchos enxambres de bár­
baros. C r e y ó que debia poner su capital en 
seguro contra las irrupciones cercando á Cons­
tantinopla y sus alrededores con un atrinche­
ramiento, que se llamó la muralla de Anas­
tasio ; pero algunas veces estas fortificaciones 
mas bien denotan la debil idad, que sirven p a ­
ra la defensa. Para no contradecirse los a u ­
tores en el carácter de este P r í n c i p e , div i­
den los t iempos, y d i c e n : „ Q u e al princi­
pio de su reynado dio grandes muestras de 
generosidad, benignidad y de tanta aplicación, 
que parecía no tener en su corazón sino la feli­
cidad de sus vasal los ; pero que al fin vendia 
los empleos , y se interesaba con los Goberna-
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dores de las provincias , repartiendo los despo­
jos del pueblo que abandonaba á su rapac idad ; " 
es dec i r , que fue bueno y fue m a l o , como 
se verifica en otros. L e hallaron muerto en 
su quarto á los ochenta y ocho años de edad, 
y veinte y siete de su reynado. 

C o m o la edad del Emperador no dexa-
ba duda de que presto se necesitaría suce­
sor , dicen que E v a g r i o , xefe del pa lac io , dió-
á Just ino , Prefecto del pretorio, grandes can­
tidades para comprar los votos de los soldados 
en favor de un amigo suyo : Just ino las 
distribuyó en su propio nombre ; y habien­
do engañado así á las tropas , le proclamaron 
al punto que murió Anastasio. Justino l im­
p ió la corte de conspiradores; y entre otros 
de Vita l iano que ya no podia tomar por pre­
texto de su rebelión la defensa de los C a t ó ­
licos , porque Just ino los protegió en todo 
su reynado con distinción, y reprimió á los 
Eut iquianos , Arríanos y otros hereges. N o 
sabia leer ni escribir, porque hasta que se 
alistó en las tropas pasó su vida en guardar 
ganados; y sin embargo no le faltaba pene­
tración y destreza en el gobierno de los ne­
gocios. M u r i ó á la edad de setenta y siete 
años, y reynó nueve. 
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Y a habia asociado al Imperio á su sobri­
no Justiniano , que le sucedió sin oposición. 
N o obstante , hubo en su reynado la mas ter­
rible conmoción que se Vio en Constantinopla, 
habiendo empezado por una bagate la , esto es 
por los partidos sobre el mérito de los actores 
en el c i rco; pero el verdadero motivo era es­
tar malcontentos con los ministros; y aunque 
Justiniano despidió á los dos mas notados, no 
consiguió con esta condescendencia sino hacer 
mas insolente al populacho. Este proclamó 
Emperador , dicen que contra su vo luntad , á 
H i p a d o , sobrino del Emperador Anastasio: 
siguieron la mayor parte de los Senadores e l 
partido de los rebeldes: y ya Justiniano asus­
tado y acobardado, estaba para dexar la ciu­
dad y embarcarse, quando su m u g e r , la E m ­
peratriz T e o d o r a , le detuvo con estas pala­
bras : No hay sepulcro mas glorioso que un 
reyno : con lo que se puso á la cabeza de sus 
guardias , y se defendió en su palacio. A l 
ver que no se abandonaba á sí mismo, le l le­
gó un socorro. Bel i sar io , á quien hicieron tan 
famoso sus victorias en este reynado , l levó un 
cuerpo de tropas extrangeras que libraron e l 
palacio; y cayendo impetuosamente en el cir­
co , mataron, sin distinguir sexo ni edad , é 
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hicieron una grande carnicería. A esto se si­
guieron las execuciones: cortaron la cabeza 
á H i p a d o y á P o m p e y o , que era otro sobrino 
de Anastasio. Los Senadores, factores de la 
rebel ión, fueron castigados, y confiscados sus 
bienes; pero el Emperador restituyó á sus hi­
jos las dignidades y hacienda de sus padres. 

Pasada esta tempestad, gozó Justiniano 
de una ca lma, no alterada con alboroto a lgu­
no durante un largo reynado. V e r d a d es que 
tuvo perpetuas guer ras ; pero descargaba este 
cuidado sobre dos hábiles Generales que le 
hicieron glorioso: Bel isario, azote de los Per ­
sas ; y el eunuco N a r s e t e s , vencedor de la 
I ta l ia , cuyos sucesos nos ocuparán después. 
Estos dos hombres grandes, ya separados y ya 
unidos , aunque rara vez vivían entre sí en 
buena intel igencia, siempre estuvieron acor­
des en el servicio de su común Soberano, que 
les pagó con ingrat i tud; y aunque no debe 
creerse la fábula de que Be l i sar io , l legando 
á cegar al fin de sus d ias , se vio reducido 
á pedir limosna en Constantinopla , es positivo 
que cayó en desgracia , y pasó una vejez obs­
cura. Narsetes temió ser víctima de las in­
trigas de la corte , y si se l ibró de ser ver­
gonzosamente llamado por la Emperatriz pa-
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ra las humildes funciones del servicio de las 
mugeres, fue porque su valor y habilidad 
eran necesarias para el Emperador. 

Se hizo célebre Justiniano por su apl i ­
cación á corregir la jurisprudencia: y la nueva 
forma que dio al derecho romano le mere­
ció el nombre de grande , habiendo llegado el 
código de Justiniano á ser el de todas las na­
ciones. Gustaba tanto de la arquitectura, que 
casi todas las ciudades de importancia en sus 
vastos estados le debieron magníficos edificios. 
Por medio de sus Generales recobró y re ­
unió al Imperio la África y la Italia. E r a J u s ­
tiniano mas clemente que s e v e r o , y murió á 
los sesenta y quatro años , habiendo reynado 
treinta y nueve. L a magestad del Imperio , 
que pareció haber renacido en su t i empo, se 
desvaneció en su muerte para siempre. A la 
verdad la historia de esta época solo presen­
ta desgraciados sucesos, que seria penoso des­
cribir. Los escritores que se empeñan en este 
punto , y los que los s iguen, siempre caminan 
entre asesinos y verdugos , sin hallar apenas 
la vista otros objetos menos aflictivos para des­
cansar. Recorramos rápidamente estas escenas: 
y si pintamos las catástrofes de los Príncipes 
sin hablar de las desgracias de los pueblos, 
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tenga presente el lector c¡ue quando un htira-
can derriba los grandes árboles , siempre se 
resienten las espigas. 

Nombro Justiniano al morir por sucesor 
suyo á Just ino , hijo de su hermana V i g i ­
lancia. L e proclamó el Senado, y le coronó 
el Patriarca de Constantinopla , porque esta 
ceremonia se habia introducido algún tiempo 
antes Pasaba Justino por bueno; pero en el 
segundo año de su reynado mando matar á 
otro Justino su pariente , porque era muy 
querido del p u e b l o ; bien que de este delito 
culpan á la Emperatriz Sofía , cruel , activa y 
desconfiada. Fuese frenesí ó imbecilidad, J u s ­
tino , después de algunas desgracias, no esta­
ba para gobernar, y fue preciso señalar quien 
le supl iese , recayendo por voto de Sofía la 
elección en T iber io , hombre estimado, nacido 
en Trac ia , y que rubia desempeñado con ho­
nor los primeros empleos del estado. 

Muerto Justino á los diez y seis años de 
su reynado, T i b e r i o , que ya estaba en pose­
sión de toda la autoridad, tomó el título de 
E m p e r a d o r , y declaro Augusta á Anastasia, 
que era su m u g e r , aunque no se la habia cono­
cido por tal. Esto sorprehendió á la Emperatriz 
Sof ía , que con la esperanza de verse asociada 
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al Imperio, había contribuido extraordinaria­
mente á la exaltación de Tiber io . N o hay duda 
que los dos esposos ocultaron con mucha des­
treza su casamiento á Sofía, y así l lego á ser tan 
mortal enemiga de T i b e r i o , que emprendió 
colocar en su lugar á un tal Jus t in iano , que 
mandaba el exército contra los Tersas. Se des­
cubrió el concierto; pero Tiber io se contentó 
con quitar á Sofía los tesoros de que abusa­
b a , y á Justiniano el mando, substituyendo en 
su lugar á Maur ic io , natural de Capadocia, de 
una antigua familia romana, y buen G e n e r a l , al 
qual en premio de sus buenos servicios le dio su 
hija Constancia por esposa, y le declaró César. 

Solos quatro años viv ió Tiber io en el 
trono , y se le dexó á Mauricio. Pocos E m ­
peradores tuvieron un reynado de tanta agi­
tación. Sediciones en los exércitos, sediciones 
en la capital , y por último la catástrofe mas 
terr ib le , causada por la obstinación de M a u ­
ricio en no querer pagar el rescate de doce 
mil soldados romanos que los enemigos ofre­
cían por una suma moderada. V i e n d o que 
no admitían el partido , pasaron á cuchillo á 
todos los prisioneros ; y con esta noticia le ­
vantó el grito el pueblo de Consrantinopla: 
rebelándose abiertamente contra el Emperador 



1 4 COMPENDIO 

el exército irritado, nombró á Focas que c 
un simple Tr ibuno. N o pudo Mauricio poní 
se en salvo , y con cinco hijos suyos le pi 
sentaron cargado de cadenas al usurpador, y 
bárbaro hizo degollar sucesivamente los cin 
hijos á vista de su padre. Estuvo Mauricio ce 
templando la muerte de sus hijos con una r 
signacion heroyea, y á cada asesinato repe 
con los ojos bañados en lágrimas las palab: 
del Profeta D a v i d : Justo sois, Señor, en toe 
"vuestros juicios. Quiso el aya ocultar uno 
aquellos infelices substituyendo su propio 1 
jo , y no permitió el muchacho esta espec 
de fraude , antes bien avisó á los verdugí 
Por últ imo, sacrificaron á Mauricio sobre aqu 
líos sangrientos cadáveres á la edad de s 
senta años, y diez y seis de reynado. 

N o se sabe qual fue la familia de F 
cas ni la de Leoncia su muger. E l era i 
mediana estatura, deforme, y de un mir 
terrible : tenia el cabello r o x o , y se le ju 
taban las dos cejas : estaba señalado en u: 
mexil la con una cicatriz que se le ponia n 
gra quando se encolerizaba. Era dado al v 
no y á las m u g e r e s , sanguinario é inexór 
ble : de su muger se dice que no era mej 
que él . Esta es la pintura que de estos conso 
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tes hacen los G r i e g o s ; pero San G r e g o r i o e l 
G r a n d e , que por vivir en R o m a los conocía 
solo por sus cartas atentas y por sus pre ­
sentes, hace por el contrario un elogio par­
ticular. Aunque no hubiera habido mas que 
la muerte de Mauricio y la de sus hijos se­
ria lo suficiente para mirar á Focas como un 
monstruo de crueldad. Continuó sus barbari­
dades en esta infeliz familia , pretextando cor­
respondencias con los conspiradores, y man­
dó cortar la cabeza á la Emperatt iz C o n s -
tantina y á tres hijas de esta en el mismo 
sitio en donde se habia executado la muer­
te de Mauricio y la de sus hijos tres años 
antes. 

N o faltaron conjuraciones contra un hom­
bre para quien nada habia sagrado. ¿ Q u i é n 
podría fiarse de él ? Uno de sus Genera les , 
cuyo mérito temia F o c a s , tuvo la impruden­
cia de ponerse en sus manos baxo las mas 
solemnes promesas; pero Focas luego que l e 
tuvo en su poder , le hizo quemar á fuego len­
to. N i aun se podia hacerle a lgún servicio sin 
exponerse al pel igro. L e reveló una conspi­
ración un tal Anastasio: mandó quitar la v i ­
da á los cómplices, y antes de todos al mis­
mo Anastasio. 
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Si en el circo no era el pueblo de su 
parecer sobre la habilidad de un actor, man­
daba que entrasen los soldados á matar á to­
dos indistintamente ; y l lego á tal punto la 
indignación que excitó con sus maldades, que 
se sublevaron sus mismos parientes, y de to­
das partes aparecieron tropas que le cercaron} 
pero quien mas le estrechó fue Heraclio, 
hijo de un Gobernador de África del mismo 
nombre. Dispersó este su exército ; y como 
el tirano h u y e s e , Pet ronio , á cuya muger ha­
bia en otro tiempo violentado, le persiguió 
con soldados, le despojó de la p ú r p u r a , y 
le l levó cargado de prisiones á los pies de 
Heracl io. Quiso este reconvenirle sobre la con­
ducta tiránica que habia tenido con sus vasa­
llos , y Focas le respondió muy tranquilo: 
Procura tú gobernar mejor. A los siete años 
de reynado le cortaron los p i e s , las manos, 
los brazos, las piernas , las partes vergonzo­
sas y la cabeza. 

Reconocieron á Heraclio por Emperador: 
descendía de una familia noble de Capado- \ 
cía : tenia un ayre magestuoso , y entendía 
m u y bien de guerra. Bien necesitó de este 
conocimiento en un tiempo en que se veía 
e l Imperio acometido por todas partes; prin-
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cipalmente por los Persas que hacían gran­
des progresos , y no querían acceder á nin­
guna composición ; pero Heracl io hizo con 
sus victorias que se viniesen á partido. R e ­
cuperó muchas provincias que aquella nación 
altiva había quitado al I m p e r i o , y se l levaba 
por delante á su Monarca á pesar de sus nu­
merosos exércitos. Rest i tuyó á Jerusa len una 
grande parte de la verdadera cruz de J e s u -
christo que tenían en su poder los Persas. Por 
este mismo tiempo tomaba Mahoma á Medina 
y la M e c a , y empezaba á extender su religión 
en el As ia , en donde dominaba entonces el 
christianismo. Los apóstoles de este profeta 
eran numerosos exércitos; y aunque no falta­
ban a Heraclio habilidad ni valor para hacer 
frente á este nuevo enemigo; perdia tanto tiem­
po en disputas de re l ig ión , festines y fiestas 
públicas, que no le quedaba lugar de refle­
xionar los peligros que amenazaban al I m p e ­
rio. M u r i ó de hidropesía á los treinta años 
de reynado: le sucedió su hijo Constantino, 
y se cree que á los siete meses le dio vene­
no su suegra Martina para colocar en el tro­
no á su hijo Heracleonas; y sin duda h u ­
bo pruebas del del i to , pues el Senado man­
dó cortar al hijo las narices, y á la madre 

TOMO V I I . £ 
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la l e n g u a , los envió al destierro, y dio la 
púrpura á Constante , hijo de Constantino, y 
nieto de Heracl io. 

Constante I I se pareció en algo á Caín 
por la envidia que tuvo á su hermano T e o -
dosio , cuya virtud le hacia las delicias del 
p u e b l o , y así le hizo ordenar D iácono ; pero 
no cesando sus temores , le hizo matar algún 
tiempo después. Este delito produxo tan hor­
ribles remordimientos, que le parecía ver con­
tinuamente á su hermano, que le presentaba 
un cáliz lleno de sangre para apagar la cruel 
sed que le atormentaba. Para huir de objeto 
tan espantoso, fue á Sicilia resuelto á trans­
ferir á Siracusa la silla del Imperio. Los ha­
bitadores de Constantinopla , sabiendo su in­
tención, le detuvieron la muger y los hijos; 
pero los remordimientos vengadores le acom­
pañaban por todas partes, y anduvo siempre 
errante como otro Cain , sin que las guerras 
con los Sarracenos y Lombardos, aunque per­
petuas y muy animadas, pudiesen distraer­
le de los terrores que le asustaban. Por úl­
t imo, se retiró como lo habia pensado á Si­
racusa desde donde gobernaba tiránicamente 
el Imper io , detestado principalmente por su 
extremada avaricia, con la que l legó al extre-
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mo de despojar las iglesias. Uno de sus cria­
dos le asesinó estando en el baño con el jar­
ro destinado para echarle el agua sobre la 
cabeza. Esto sucedió en el año veinte y sie­
te de su reynado. 

Quando Constante l l evó de Constantí-
nopla á su hijo Constantino , era este muy 
j o v e n , y á la vuelta ya tenia barba. Los va­
sallos le llamaron Pogonato ó el Barbudo: y a 
se habia portado como hombre en la v icto­
ria que ganó contra un usurpador , á quien 
quitó la vida. Durante su reynado l legaron 
los Sarracenos hasta las murallas de Constan-
tinopla ; pero él los derrotó , y v iv ió des­
pués con bastante tranquilidad , ocupándose 
mucho en los asnillos de la Iglesia. F u e pió 
y justo , y murió de consunción á los diez 
y siete años de reynado. 

Su h i j o , Justiniano I I , l l e g ó á poseer e l 
trono á la edad de diez y siete años, le arro­
jaron de é l , volvió de nuevo á s u b i r , y expe­
rimentó todas las mudanzas de la fortuna. 
Marchó contra los Búlgaros , y le pusieron en 
f u g a ; después él hizo también huir á los E s ­
clavones : libertó su vida hallándose al frente 
de los Sarracenos: gobernó con altivez y cruel­
dad ; y detestándole el pueb lo , ordenó para ven­

ís 2 
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garse una matanza general de los habitadores 
de Constantinopla durante la noche. Un co­
mandante anciano de las tropas de Oriente, lla­
mado L e o n c i o , que habia estado tres años en la 
cárcel , acababa de ser puesto en l ibertad, y con 
el gobierno de Grecia quedó reintegrado de 
los daños de su prisión. Estaba ya de par­
tida quando dos amigos s u y o s , superiores de 
monasterios, fueron á exhortarle á que libra­
se la ciudad de la desgracia que la amena­
zaba. Leoncio se puso á la frente de las tro­
pas que le habían dado para establecerse en 
su gobierno: fue derecho al palacio, prendió 
al Emperador , mandó cortarle las narices, y 
le envió desterrado á Quersona. Proclamó e l 
Patriarca á L e o n c i o , y le hizo sentar en el 
trono. 

Pero no le duró mucho t i e m p o , porque 
tino de sus Genera le s , que después tomó el 
nombre de T i b e r i o , le trató del mismo mo­
do que él habia tratado a Justiniano : le de­
puso , mandó cortarle las narices, y le des­
terró á un monasterio de Dalmacia. Este T i ­
berio logró felices y muy importantes suce­
sos contra los Sarracenos, causándoles gran­
des pérdidas , y hubiera podido reynar tran­
quilo , á no haber atentado á la vida de J u s -
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tiniano desterrado en Quersona. Supo este 
Principe la intención de T i b e r i o , y se sal­
vó en la corte del R e y de los B ú l g a r o s , e l 
qiial le recibió bien, y le l levó á Constan-
tinopla , apoderándose de aquella capital por 
sorpresa. £1 primer cuidado de Just iniano, res­
tablecido en el t rono , fue vengarse , de lo 
qual nunca habia perdido el deseo ni la 
esperanza. Quando salvó la vida acogiéndo­
le el R e y de los Búlgaros , habia padecido su 
navio una tempestad que le puso á los u m ­
brales de la m u e r t e , y en esta extremidad l e 
suplicó uno de sus criados que prometiese 
perdonar á sus enemigos si recobraba el I m ­
perio. Respondió con frialdad , „ q u e me aho­
g u e yo al instante si perdono á alguno de 
el los." Tiberio y Leoncio experimentaron los 
efectos de su resentimiento , pues á los dos 
mandó quitarles la vida. 

Los habitadores de Quersona no le habian 
guardado las atenciones que debian , quando 
estaba entre ellos desterrado : sospechó tam­
bién que pensaban en entregarle á T iber io ; 
y el vengativo Justiniano los hizo asesinar. 
Los executores de sus órdenes habian per­
donado á las mugeres y los niños, y el E m ­
perador los volvió á enviar , mandando que 
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no dexasen en Quersona ni un niño con la 
vida. Viéndose ellos en la dificultad de cum­
plir tan inhumano mandato, y temiendo que 
los castigase el Emperador si no execurabau 
sus órdenes , proclamaron á su General l la­
mado F i l íp ico , el qual halló el medio y el 
modo de matar á Justiniano á los veinte y 
un años de un reynado que fue bien traba­
joso. Nos falta el último rasgo para pintar 
su carácter, y es que por razones muy fri­
volas declaró la guerra á T r é v e l i s , R e y de 
de Bulgar ia y el mismo que le habia resta­
blecido en su trono. 

E n tiempo de F i l íp ico no fueron afor­
tunadas las armas del Imperio. Hicieron los 
Búlgaros una irrupción en Tracia , l lega­
ron hasta Constantinopla ; y porque la in­
dolencia del Emperador , demasiado ocupa­
do en los asuntos de religión , le habia he­
cho odioso , no dio el pueblo la menor se­
ñal de sentimiento , ni hizo movimiento al­
guno quando supo que á Fi l íp ico le habían 
sacado los ojos en su palacio , sorprehendién-
dole quando dormía la siesta. Se revistió de 
la púrpura su primer secretario llamado Anas­
tasio ; y como sabia mas del estado que de la 
g u e r r a , puso á la cabeza de los exércitos un 
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General muy hábil llamado León , natural de 
Isa liria. 

L a marina no quiso reconocer á Anasta­
sio , y proclamó á Teodos io , hombre de ba-
xa condición , y simple cobrador de los i m ­
puestos. F u e León á socorrer á su bien­
hechor Anastasio , y sin dar un golpe con­
siguió que Teodosio renunciase , y recibiese 
con su hijo los' sagrados órdenes. También 
negoció felizmente con Anastasio , á quien 
persuadieron que viviria mas dichoso como 
simple particular , que como dueño de una 
corona demasiado pesada para él . L e aseguró 
León suficientes riquezas para haber tenido 
una vida tranquila, si no se hubiese atrave­
sado la ambición; pero quiso subir de nuevo 
al trono que por su renuncia ocupaba L e ó n , 
y esto le traxo la muerte. 

Durante el reynado de León perdió e l 
Imperio de Oriente toda autoridad en Ital ia, 
y pasó esta á la dominación de los Lombar­
dos. Roma , como v e r e m o s , se entregó a l 
Pontífice. Estas mutaciones tuvieron por cau­
sa la disputa sobre las imágenes. León y sus 
sucesores las destruyeron en su Imperio , y 
persiguieron á los que las daban culto de 
veneración. E l clero y los pueblos se d iv i -
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dieron en el modo de pensar ; y L e ó n , qué 
era iconoclasta ó perseguidor de las imáge­
nes, se val ió de toda especie de violencia pa­
ra establecer su secta , hasta intentar quitar 
la vida á S. Gregor io Papa que se oponía. E l 
Occidente quedó como antes con el culto de 
las imágenes , y en el Oriente se dividieron 
entre sí las ciudades sobre este dogma, y aun 
en su propio seno se dividía cada u n a , siendo 
un punto que en adelante entró en los asun­
tos de estado con grande influxo. Mientras 
e l Emperador apenas tenia otra ocupación que 
estas disputas, iban los Sarracenos asolando 
las regiones orientales del Imperio. Pensó 
L e ó n en asegurar la diadema á su hijo Cons­
tantino , y reynó veinte y cinco años. 

L a precaución que León habia tomado 
de asociarse su hijo y hacerle coronar , no 
impidió que se hallase con un competidor á 
la frente sostenido por el Patriarca Anastasio. 
S e apoderó Constantino de su rival y de su 
h i j o , y les hizo sacar los ojos. E n quanto al 
Patriarca le mandó pasear por las principa­
les calles de la ciudad sobre un asno, v u e l ­
to el rostro hacia la co la , y azotarle con va­
r a s , y después de esto le restituyó su dig­
nidad por no hallar otro mas m a l o , según di-
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ce un historiador. Como Constantinopla , en 
donde estaba el usurpador , no quiso rendir­
se hasta que la forzó el hambre , castigó e l 
Emperador á los habitadores con impuestos 
y extorsiones. Contra los Sarracenos y los 
Búlgaros fue mas feliz que su padre , y per ­
siguió del mismo modo que L e ó n á los C a ­
tólicos, porque daban culto de veneración á 
las imágenes. M u r i ó á los veinte y quatro 
años de su reynado. 

Su hijo León le imitó en el furor contra 
las imágenes; pero tuvo la pesadumbre de 
hallar hasta en su mismo palacio personas 
opuestas á su modo de sentir , y entre otras 
la Emperatriz Irene su esposa; pero sin em­
bargo que antes la habia tenido grande amor, 
la separó de su l echo , y quitó la vida con 
tormentos á los que la habían proporcionado la 
adquisición de algunas imágenes. 

Se colocó Irene en el trono al lado de 
su hijo Constantino Porfirogénito, y los en­
vidiosos de su poder persuadieron al joven 
Príncipe , que no pasaba de diez años, que 
separase á su madre. Supo esta la conspira­
ción por Saturacio su Ministro, é I rene man­
dó azotar públicamente con varas á los cons­
piradores , tomando á su cargo castigar á su 
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mismo hijo dentro del palacio. Después se 
hizo proclamar única Soberana por los exér-
citos. También le l l egó su tiempo a Cons­
tantino , porque el pueblo se indignó con la 
tiranía de la madre respecto de su h i j o , á 
quien tenia preso en las piezas de su habi­
tación , y la obligó á darle libertad. Satura-
c i o , que habia hecho azotar á sus enemigos, 
pasó por el mismo tratamiento. E l hijo l le­
vó con gran respeto á su madre á una casa 
que ella se habia hecho construir , y en la 
que tenia encerrados sus tesoros; y como Cons­
tantino continuaba en visitarla, volvió á tomar 
imperio sobre él. 

Sin d u d a , para l legar á esto , se prestó 
á los excesos del h i j o , ó no se le opuso en 
nada. Esta condescendencia en una madre y a 
era grande falta; pero pasó á gran del i to , si 
con la intención de hacer á su mismo hijo 
odioso y despreciable , le aconsejó el divor­
cio injusto con la Emperatriz M a r í a , y que 
sacase los ojos á sus tres tios que le eran sos­
pechosos. Algunos historiadores la creen cul­
pada en esta horrible perfidia : otros la ex­
cusa:; ; mas no se duda que influyó mas que 
indirectamente en la muerte del desgraciado 
Constantino. L a habia dexado sola con el 
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exército en Prusa de Bu lgar ia , y de este mis­
mo exército partieron oficiales que con ella se 
habian empeñado en deponer á su hijo. L l e ­
garon á Constantinopla, sin que allí se tuviese 
la menor sospecha, le sorprehendiéron, y le sa­
caron los ojos; pero de modo tui bárbaro, que 
murió algunos dias después entro los mas crue­
les dolores. Habia reynado diez y seis años, 
ya solo, ya con su madre. 

Quando este Príncipe subió al trono de­
bía casarse con R o t r u d a , hija de Cario Mag­
no ; pero este casamiento tratado por I rene 
se deshizo por ella misma , rezelosa de que 
daría demasiada autoridad á su hijo. E l deseo 
de conservar la que acababa de adquir ir , la 
hizo g u s t a r , si ella no la procuró , de la 
proposición que la hizo C a r i o M a g n o , de 
casarse con ella para juntar los dos Imperios. 
L a malicia del eunuco Aecio impidió la con­
clusión de este proyecto , porque viéndose in­
capaz por su defecto de poseer el Imper io , 
queria disponer de él á favor de su herma­
no L e ó n , Gobernador de T r a c i a , para lo que 
era un obstáculo invencible el matrimonio 
propuesto si se lograba. Hizo pública la in­
tención de Cario M a g n o , y esparció la fama 
de que así se trasladaría la silla del Imper io 
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fuera de Constantinopla. Los habitadores de 
esta ciudad temieron esto , y , lo que no ha­
bia previsto A e c i o , eligieron por Emperador 
á Nicé foro , y este nuevo Emperador trató á 
Irene con mucha atención hasta saber en don­
de estaban sus tesoros. Quando ya los tuvo 
en su poder , la desterró á un convento de 
la isla de Lesbos , en donde murió de pena, 
después de haber reynado seis años muerto 
su hijo. ¡Quánto trabajó esta muger por po­
seer sola algunos años un Imperio que pudie­
ra haber conservado en compañía de su hijo 
por medios mas suaves y dignos de una ma­
dre ! Por mas elogios que la den los histo­
riadores Cató l icos , agradecidos á la justa pro­
tección en quanto á la veneración de las imá­
genes , siempre fue Irene una ambiciosa, y 
si hubiera sido una particular, seria una intri­
gante despreciable. 

Hizo Nicéforo un tratado con los em-
baxadores de Car io Magno que se hallaban 
en Constantinopla, y le reconoció por E m ­
perador de Occidente. L e inquietó Bardanes 
que fue electo Emperador ; bien que al punto 
renunció, y se hizo monge ; pero Nicéforo no 
contento con este sacrificio , le hizo sacar los 
o jos , y al mismo tiempo se asoció su hijo 
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Sarurneyo, y dio su hija Procopia á un ofi­
cial del palacio llamado M i g u e l . A JS¡ icé-
foro le mataron los Búlgaros en una batalla 
á los nueve años de reynado. Dos meses des­
pués murió su hijo que habia salido herido 
mortalmente , y eligieron á M i g u e l en ocho­
cientos y once. Este no sintiéndose capaz de 
gobernar el Imperio en tan crítico estado, le 
cedió á los nueve meses á León , oficial dis­
tinguido , y se retiró él con su muger P r o ­
copia buscando asilo en donde vivir con tran­
quilidad. 

León separó á los dos esposos; y á T e o -
filacto, hijo de estos, le dexó incapaz de te­
ner hijos. Se declaró furiosamente contra e l 
culto de las imágenes. M i g u e l , el Tartamu­
do , á quien habia dado los primeros empleos, 
se declaró contra é l , y formó una conspiración; 
pero le condenaron á ser quemado v i v o , y ya l e 
llevaban al suplicio quando, por ser aquel día 
víspera de la Nat iv idad , la Emperatriz Teodo-
sia hizo presente á su marido que seria respe­
tar poco tan grande solemnidad, quando por 
el la habian de recibir el Sacramento de la san­
ta Eucaristía, y pidió que se dilatase el casti­
go. Concedió el Emperador la petición; p e ­
ro mandó cargar de prisiones al r e o , y para 
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que no se huyese hizo que le llevasen las 
llaves. Aprovechándose el Tartamudo de la 
dilación , logró que se llegasen los conjura­
dos á la c á r c e l , y los amenazó con que los 
deseaba iria si no le ponían en salvo. Con el 
miedo se determinaron á todo riesgo, y aco­
metiendo ni rr.-.peradcr por la mañana en Ja 
cari l la i'id palacio, le quitaron la vida. Mas 
hicieron : llevaron á M i g u e l agarrotado con 
cadenas cerno estaba, por no haber hallado 
las l l aves , y 1c sentaron así en el trono. L a 
Emperatriz Teodosia lúe destenada á una 
isla con sus quatro hijos ; y á estos los hi­
cieron la misma operación que León habia 
hecho sufrir á leor i lacto . A lo que parece, 
ayudaren los Católicos á M i g u e l en tan sin­
gular aventura, como que eran enemigos de 
L e ó n perseguidor de las imágenes , el qual 
reynó siete años y medio. 

Este Emperador M i g u e l favoreció á los 
Ortodoxos , aunque en el fondo se interesa­
ba muy poco en sus disputas. D e buena ga­
na se hubiera inclinado al judaismo, porque 
observaba el sábado , negaba la resurrección 
de los muertos , y se mostraba poco escru­
puloso en punto de la moral , supuesto que 
sacó á Eufrosina , hija de Constantino Porfi» 
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rogénito, del monasterio en que estaba r e ­
ligiosa , y á pesar de la misma se casó con 
ella. Eu femio , uno de los principales oficiales 
del exército , creyó que á exemplo del E m ­
perador podría executar otro tanto; pero man­
dó M i g u e l que se hiciese justicia, y que le 
cortasen las narices , y él para evitar este 
castigo se hizo proclamar Emperador , que 
era el recurso contra toda especie de pena. 
Otro , llamado T o m a s , se valió del mismo 
medio para librarse del suplicio por haber vio­
lentado á la muger de un caballero consti­
tuido en dignidad: y aun dio bien que ha­
cer al Emperador con algunas batallas q u e 
ganó , y con sitiar por dos veces á Cons-
tantinopla ; pero al fin sufrió la pena de los 
que siguen estas empresas aventuradas : á é l 
y á Eufemio les quitaron la vida. R e y n ó 
M i g u e l casi nueve años , y murió de enfer­
medad. 

Teófilo hizo punto de honor reparar el 
escándalo que habia dado su padre restitu­
yendo á Eufrosina al monasterio. ¿ Quién sa­
be si fue política ó justicia lo que le movió 
á castigar á los asesinos del Emperador L e ó n , 
quando á estos debió M i g u e l la corona? D o s 
cosas se vieron en é l , que deben admirarse 
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en un Príncipe : perdonó con sinceridad á un 
capitán excelente que retirándose de su ser­
vicio por temor de malos tratamientos, había 
vuelto sus armas contra él ; pero el Empera­
dor le l l amó, y le dio toda su confianza. M u y 
lejos de rezelarse de otro á quien por sus 
buenas prendas habían los soldados nombra­
do E m p e r a d o r , si no confirmó la elección por 
tener hi jos, le restableció en sus empleos, y 
le dio las mas grandes señales de amistad. Sus 
mayores enemigos los Ortodoxos, aunque los 
atormentó por el culto de las imágenes, to­
davía conocen que en otros puntos observa­
ba la justicia, era amigo del pueblo y des­
interesado. Se cuenta que viendo en el puer­
to una nave ricamente cargada, y preguntan­
do de quien e r a , le respondieron que era 
de la Emperatriz , y exclamó muy irritado: 
„ ¿ C ó m o podré yo sufrir que comercie la mu-
g e r de un Emperador ? Si los Príncipes se 
dedican al comercio, será preciso que los va­
sallos mueran de hambre ; " y mandó abra­
sar la nave. Ruidosa fue esta resolución; y 
hubiera sido mas útil repartir aquellas ri­
quezas. E r a Teófilo enemigo de los excesos 
y torpezas: por lo que echó de Constantino­
pla las prostitutas : fue muy templado, y re-
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novó las leyes excelentes. D u r ó su reynado 
doce años. 

Como su hijo M i g u e l tenia solos seis 
años , tomo su madre Teodora las riendas 
del gobierno , y persiguió á los Iconoclastas, 
á quienes habia protegido su esposo. E n ca­
torce años que duró su regencia l impió de 
esta secta el Imperio , y aun de la de los 
Mauiqueos, que era muy poderosa. T e n i a 
un hermano > llamado Bardas, tan vic io­
so como ella virtuosa. Este halló en el jo­
ven M i g u e l un sobrino que recibia con gus­
to los malos consejos; y como la Emperatr iz 
los refrenaba en sus desórdenes, resolvieron 
deshacerse de e l l a : l legó Teodora á saberlo, 
y por ahorrarles este delito dexó el gobier­
no ; pero antes dio públicamente cuenta al 
Senado de su administración , y le hizo ver 
las grandes cantidades que dexaba en el t e ­
soro para preveni r , si fuese posible, los dis­
pendios locos de su hijo. Se retiró esta E m ­
peratriz con sus tres hi jas ; y M i g u e l la en­
cerró con ellas en un monasterio, en donde 
murió de pesadumbre algún tiempo después. 

N o teniendo ya quien le refrenase, se 
abandonó Miguel T i l á las torpezas mas in­
fames , gloriándose de imitar á N e r ó n , á quien 

TOMO V I I . c 
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se habia propuesto por modelo. E n poco tiem­
po gastó los inmensos tesoros que le habia 
dexado su madre. Siempre estaba rodeado de 
una quadrilla de bufones, y de miserables sin 
honra ni v i r t u d , que para ridiculizar lo mas 
santo se ponían las sagradas vestiduras que 
los Sacerdotes l levaban en los actos solem­
nes , é imitaban con este aparato las ceremo­
nias de la Ig les ia . Mientras el Emperador pa­
saba su vida en estos desórdenes escandalosos, 
gobernaba Bardas con autoridad absoluta: le 
nombró su sobrino por C é s a r ; pero sospechan­
do luego que quería ser mas, le hizo asesinar. 
C o m o necesitaba de alguno en quien descargar 
los cuidados del gobierno , e l ig ió á Basilio 
por xefe del palacio. E r a este de baxo na­
cimiento, pero bien formado, a l t o , de figura 
amable , y diestro en los exercicios. 

Por su habilidad en domar caballos re­
paró Bardas en é l , le hizo entrar en la ca­
sa del E m p e r a d o r , y fue adelantando has- : 

ta los primeros puestos. Este fue el que ins­
piró las sospechas que costaron la vida a Bar­
das , y el Emperador en recompensa no so­
lo le hizo C é s a r , sino su colega. Se ocupó 
en reformar los abusos que se habían intro­
ducido en el gobierno , y aun procuró cor-
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regir las costumbres viciosas del Emperador ; 
pero advertido de que este no esperaba sino 
ocasión favorable para deshacerse de censor tan 
incomodo, entró mientras estaba dormido en 
su quarto , y en su presencia le hizo quitar 
la vida á los veinte años de su reynado. 

Si semejante delito pudiera tener excu­
sa , merecía Basilio la gracia por haber l i ­
brado al Imperio de un mal Soberano , y 
haberle dado otro bueno. Gobernó Basilio coa 
mucha justicia y moderación: solamente ade­
lantó á los hombres de mér i to , y todos sus 
vasallos le hablaban libremente , por lo que 
le quisieron tanto , que mas le miraban como 
á padre , que como á Príncipe. Quiso sacar 
los ojos á su h i j o , calumniosamente acusado 
de haber querido asesinarle ; pero como to­
dos sabian la inocencia de e s t e , no cesaban de 
suplicar al padre que le pusiese en libertad. 
Importunado de sus solicitaciones mandó e l 
Emperador que ninguno pronunciase en su 
presencia el nombre de L e ó n su h i j o ; y un 
dia que estaba en conversación con los prin­
cipales del Imperio , un papagayo , que des­
de su jaula colgada en la sala en que se ha­
llaban habia oido muchas veces deplorar la 
desgraciada suerte del P r í n c i p e , pronunció 

c a 
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repentinamente estas palabras : ¡ A y pobre 
L e ó n ! Se aprovecharon sus amigos de estí 
casualidad, renovaron las instancias acostum­
bradas, y de este modo consiguieron el per-
don deseado. M u r i ó algún tiempo después ¿ 
los diez y nueve años de un prudente rey-
nado , al que no faltó la gloria militar. Did 
á su hijo excelentes reglas de gobierno re­
partidas en setenta capítulos , cada uno de 
los quales empieza por una letra , que junta 
con las de los demás forman las iniciales, de 
que resulta este sentido : Basilio Empera­
dor de Romanos en Christo á León su ama­
do hijo y colega. S i este Basilio no fue el 
inventor de los acrósticos , á lo menos le 
agradaban. 

N o le duraban á León las mugeres , pues 
perdió sucesivamente tres. S u quarto matri­
monio ocasionó un cisma en la Iglesia grie­
g a , en donde las quartas nupcias estaban pro­
hibidas : y así las desaprobó el Patriarca Mís­
tico. Puso León á otro llamado Eutimio pa­
ra conseguir la absolución ; tomó partido el 
clero y aun el pueb lo , pues un fanático le dio 
con el bastón en la cabeza de modo que allí 
mismo le derribó al suelo. Se arreglaron las 
diferencias, y conservó L e ó n á Z o é su quarta 
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muger , de la que tuvo un hijo llamado Cons­
tantino. Casi en todo su reynado sostuvo la 
guerra contra los Sarracenos, haciéndola por 
medio de sus Generales , ya feliz ya desgra­
ciadamente. Ded icó sus principales cuidados 
al gobierno interior : sus acciones y sus es­
critos le merecieron el nombre de filósofo: 
revisó por sí mismo las leyes de Just iniano, 
y escribió también sobre la disciplina mil i ­
tar y la caza : nos dexó algunos tratados teo­
lógicos y históricos, y su reynado , que du­
ró veinte y cinco años , á excepción de a l ­
gunas pérdidas, fue ventajoso para sus p u e ­
blos , felicidad que en un Soberano vale por 
todos los elogios. 

León al tiempo de morir encargó á su 
hermano , á quien dexó la corona , que la con­
servase como en depósito para ponerla en ma­
nos de Constantino; pero el hermano pensó en 
quitársela por medio de la muti lación; y si 
el joven Príncipe se libró de este p e l i g r o , fue 
porque todos se le representaban como niño de 
tan débil constitución, que no podía v iv ir m u ­
cho tiempo. F u e fortuna que las torpezas abre­
viasen la vida del t i o , pues en un año se ad­
quirió la reputación de Príncipe tan odioso 
como despreciable. 
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Seis años de edad tenia Constantino, y 
así estuvo por mucho tiempo mas bien que 
como actor , como testigo de lo que paso en 
su reynado. L e habia dexado su tio en ma­
nos de tutores , mas capaces de corromperle 
que de formarle para la virtud. C o m o al mis­
mo tiempo eran R e g e n t e s , tuvo el Senado 
que despedirlos, y volv ió Z o é , madre del 
Príncipe joven , á quien habían retirado los 
tutores , y se apoderó de la autoridad. Los 
Búlgaros , perpetuos enemigos de los G r i e ­
gos , hicieron acometidas que obligaron á Z o é 
á levantar tropas, cuyo mando entregó á dos 
Generales , Romano y León . Apenas se v i e ­
ron estos dos hombres á la cabeza de los 
exércitos formaron el designio, que les pa­
reció fácil con un muchacho , de apoderarse 
del I m p e r i o , ó entrar á la parte con Cons­
tantino. Los dos ambiciosos , en vez de en­
tenderse se cruzaron y opusieron entre sí. 
V e n c i ó la facción de R o m a n o , sacó los ojos 
á su r i v a l , casó su hija con Constantino , é 
hizo nombrar á su hijo Cristóforo xefe de 
los al iados, que eran entonces la fuerza prin­
cipal del Imperio. T o m ó por sí mismo el tí­
tulo de C é s a r , y después el de Emperador: 
desterró á la Emperatriz Z o é , se apodero de 
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toda la autoridad , hizo paces con los B ú l g a ­
ros ; y para mejor cimentar su p o d e r , empe­
ñó al R e y de esta nación en tomar por es­
posa á J u l i a , hija de Cristóforo. 

E l joven Emperador parecía que no se 
mezclaba en estos sucesos; pero su designio 
era perder á sus enemigos por medio de ellos 
mismos. R o m a n o , en defecto de Cr i s tó foro , su 
hijo m a y o r , asoció al Imperio á otro l lama­
do Constantino, del que tuvo envidia otro 
llamado E s t e b a n , y no fue difícil al joven E m ­
perador conseguir de él que se levantase con­
tra su padre : á ambos los sorprehendió e l le ­
gítimo Emperador Constantino, é hizo orde­
narlos de Sacerdotes para que no pudiesen 
volver al trono. E l delito que Constantino 
habia provocado contra Romano el usurpador 
por parte de Es teban , fue pensado y casi 
consumado contra su misma persona por R o ­
mano su hijo , que quiso dar veneno á su pa­
dre ; y quando ya este tenia la copa en la 
mano, t ropezó , y derramó parte del v e n e ­
no ; pero habia bebido lo suficiente para q u e ­
dar muy enfermo. D e x ó la corona casi á los 
quarenta años de reynado al mismo R o m a n o 
que le dio el veneno. 

N o desmintió sobre el trono la opinión 
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que le mereció su parricidio, y así pasa R o ­
mano en la historia por un Príncipe de los 
mas torpes. Para emplearse mas libremente en 
los placeres dio toda la autoridad á Joseph, 
xefe de su palacio , hombre sencillo y cré­
dulo . Si los Sarracenos fueron vencidos en 
su reynado , se debió al valor de sus G e ­
nerales. N o vivió sino tres años en el tro­
no , y murió á los veinte y quatro de edad, 
envenenado por su muger Teofana , dexando 
dos hijos, Basilio y Constantino, en la prime­
ra infancia. 

E l buen Joseph gobernaba siempre , y se 
tenia por amigo de Teofana , que habia to­
mado la tutela de sus niños. Mandaba las tro­
pas un hábil G e n e r a l , llamado Nicéforo F o ­
cas , á quien Joseph quería separar , porque 
sospechaba en él pretensiones á la corona ; pe­
ro N i c é f o r o , que era diestro, fue un dia á 
verse con el Minis t ro , y le dixo que can­
sado de las grandezas humanas , habia mu­
cho tiempo suspiraba por la vida monástica; 
que hasta entonces le habia detenido el fa­
vor de sus dueños, y la necesidad de cum­
plir con los importunos empleos que le da­
ban; que así le suplicaba le dexasen por últi­
mo la libertad de retirarse á un claustro: y al 
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mismo tiempo mostró el hipócrita á J o s e p h 
un silicio que decia l levar siempre. J o s e p h , 
conmovido, se arrojó con lágrimas en los ojos 
á los pies del supuesto santo: le confesó q u e 
habia tenido sospechas, le pidió perdón , y le 
suplicó continuase en mandar el exército. N i ­
céforo se dexó ganar del exército del E m p e ­
rador , y este le el igió para el trono. C r e a 
el que quisiere que por simple conveniencia 
le dio la mano la Emperatriz T e o f a n a , aun­
que era casado ; pero desde el principio le 
habia mostrado una afición, de la qual el pru­
dente Joseph no sabia que pensar , y así es­
taba pasmado con lo que veia. L e suplicaron 
que fuese á encerrar su admiración y pasmo 
en un monasterio , en donde murió dos años 
después. Nicéforo logró grandes ventajas con­
tra los Sarracenos, y ya empezaba un reyna­
do glorioso quando se suscitó el odio en T e o -
íari.1, porque almas tales no se miran, por lo 
común, quando esposos como se miraban quan­
do amantes. Sospechó ella que quería hacer 
eunucos á los dos niños, que tenia de Romano, 
Basilio y Constantino. Una injusticia que hizo 
el Emperador a u n Genera l suyo llamado J u a n 
•¿Timisces, dio lugar á una conjuración en que 
entró la Emperatr iz , y abrió por sí misma el 
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quarto de su marido á los conjurados, que le 
asesinaron en el año octavo de su reynado. 

N o se v io el menor movimiento por la 
muerte de Nicéforo. T o m ó J u a n Zimisces el 
cetro : quiso el Patriarca sujetarle á la peniten­
cia pública por haber quitado la vida á su 
predecesor , y él echó la culpa á la viuda. Se 
cree que iban de concierto el Patriarca y el 
Emperador para poner á este en la aparente 
necesidad de retirar á T e o f a n a , y así la des­
terró á un monasterio de A r m e n i a , y se asoció 
los dos hijos de aquella muger , Basilio y 
Constantino. Se levantó un competidor l la ­
mado Bardas F o c a s , sobrino del último E m ­
perador , y envió J u a n contra él á Bardas 
E s c l e r o , Genera l m u y h á b i l ; mas no tuvo 
necesidad de implorar la fuerza, porque los 
partidarios de Focas le abandonaron, y Esclero 
le prometió procurar la paz con el Emperador, 
e l qual con efecto le concedió la v i d a , confi­
nándole á la isla de Q u i o . J u a n Zimisces du­
rante su reynado peleó contra los R o s i s , que 
se cree ser los antiguos R u s o s , y los venció 
en muchos encuentros. Vo lv iendo de una de 
estas victorias reparó por el camino en los 
bellos palacios y tierras bien cultivadas , que 
le dixéron ser del eunuco B a s i l i o , que du-
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rante los dos últimos reynados se habia enri­
quecido mucho. Se le oyó al Emperador d e ­
cir : „ ¡ Es posible que el Imper io romano es­
té abandonado á la rapacidad de un eunuco 
insolente!" Estas palabras le valieron una co­
pa de veneno, cuyos efectos s int ió , mas no 
quiso se hiciesen pesquisas. E l poco tiempo 
que vivió después de la funesta b e b i d a , le 
empleó en exercicios de piedad y disposicio­
nes políticas. N o m b r ó por sus sucesores á B a ­
silio y Constantino, y murió con sentimiento 
universal , después de haber reynado n u e v e 
años. 

¿Si tendria también parte en esta muer­
te la emponzoñadora Teofana? Esto no se 
sabe ; pero la tuvo en el p r o v e c h o , por­
que el eunuco Basilio la l lamó para reynar 
con ella baxo el nombre de los dos Pr ínci­
pes , el mayor de los quales era de diez y 
nueve años, y el segundo de diez y siete. Y a 
hemos visto andar en competencia á Bardas 
Focas, sobrino de N i c é f o r o , y Bardas Esc le-
r o , empleado por Z imisces : ahora los vere­
mos de nuevo provocarse en el campo q u e 
les dexó libre la juventud de los dos E m ­
peradores. 

Escíero usurpó la autoridad s u p r e m a , der-
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rotó por dos veces el exército imper ia l , to­
mó á Nicea , y venció á Focas enviado con­
tra él. Focas se desquitó haciendo huir á Es-
clero hasta Babilonia , cuyo Sultán le puso 
en la cárcel. V iéndole Focas libre de Es-
c lero , tomó la púrpura. Dio libertad el Sultán 
á Esc le ro , y este se concertó con Focas , re­
partiendo entre sí el mando para resistir mejor 
á Basilio y Constantino, los quales no obstan­
te su juventud tomaron las armas y perse­
guían á los usurpadores. Empezó la discor­
dia entre los dos Bardas. Hizo Focas apri­
sionar á E s c l e r o , y murió él en una batalla 
que dio á los dos Emperadores. Esc le ro , á 
favor de la derrota de su colega , salió de sus 
prisiones , se sostuvo por algún tiempo en 
su rebel ión; mas al fin se sometió, y le tra­
taron con bastante consideración. 

E n los intervalos de tiempo que dexa-
ban á los dos Emperadores las sublevaciones, 
Bas i l io , á quien como á mayor se atribuye el 
trabajo y el honor , hacia la guerra á todo 
trance contra los Búlgaros , y logró ventajas 
considerables. Se cuenta que habiendo hecho 
grande número de prisioneros , mandó sacar 
los ojos á todos , y los repartió en compa­
ñías de cien hombres : siendo la guia de cada 
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una otro á quien solo habian quitado un ojo, 
y así los llevaron á Samuel su R e y . N o 
pudiendo este Principe resistir á la impre­
sión que le hizo un espectáculo , tan com­
pasivo y tan horrible al mismo t iempo, se des­
mayó , y murió a los dos dias. A la verdad 
no habrá lector que no quiera mas bien pa­
recerse á Samuel vencido que á Basilio ven­
cedor. Por mas elogios que se den á su va­
lor en la g u e r r a , y á su habilidad en el go­
bierno , esta horrible crueldad marchitó pa­
ra siempre su memoria ; y así se nota q u e 
fue mas temido que amado. M u r i ó á los se­
tenta años de e d a d , y cincuenta y uno de 
reynado. 

A Constantino, su hermano y su cole­
g a , no le faltaba v a l o r , y entendía bien la 
guerra ; en quanto á lo demás no parecía que 
era Emperador , porque solo pensaba en sus 
placeres. Aunque se vio so lo , no mudó de 
conducta, sino en procurar , por decirlo así, 
destruir quanto bueno habia hecho antes su 
hermano. Despidió los Minis tros , substitu­
yendo á estos los compañeros en sus tor­
pezas , y fueron muy dichosos los G e n e ­
rales y Magistrados de estimación que fue­
ron desterrados, y no perdieron los ojos ó la 
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vida. Y a se abria el sepulcro para este vie­
jo lascivo quando empezó á tomar alguna in­
quietud por su familia. Tenia tres hi jas , y 
deseaba que una de ellas se casase con su su­
cesor. Pensó en darla por esposa á Romano, 
pero era casado. L e l lamó el Emperador á su 
presencia , y le d ixo : „ E s c o g e ó repudiar á tu 
muger para casarte con una hija mia y ser de­
clarado E m p e r a d o r , ó que te saquen los ojos." 
¡ Ter r ib le alternativa para un hombre que es­
timaba á su m u g e r ! Mas esta se sacrificó en­
trando en un monasterio, y se casó Roma­
no con Z o é , la segunda hija de Constantino. 
A los tres dias murió este Emperador á los 
setenta y dos años de su e d a d ; habiendo rey-
nado tres sin la compañía de Basilio. 

Romano se señaló por laudables genero­
sidades con los pobres cautivos, los quales por 
las guerras pasadas eran muchos , y á todos 
los rescató, les dio d inero , y los envió á sus 
respectivos países. También le elogian en gran 
manera por su liberalidad para con los mo­
nasterios que enriqueció con magníficas de­
coraciones. E n todo se manifestó Príncipe muy 
piadoso, circunstancia que con la de tener se­
senta y seis años no le hacia del gusto de la 
Emperatriz Z o é su esposa , la qual estaba 
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violentamente apasionada á un tal M i g u e l , 
de nacimiento b a x o , y hermano de J u a n , 
eunuco favorito del Emperador . D i e r o n v e ­
neno al devoto mar ido , y porque no murió 
tan presto , fue un malvado á tiempo que es­
taba en el b a ñ o , y metiéndole la cabeza en 
el a g u a , le tuvo allí hasta que se ahogó. 
Mientras espiraba envió Z o é á llamar al Pa­
triarca de parte del Emperador , y quan­
do l legó le dixo : Y a murió mi esposo ; y así, 
para que no haya alborotos, cásame con M i ­
guel , que es el que veis aquí. Se detenia e l 
Patr iarca ; pero al fin deponiendo el escrú­
pulo los casó , y Z o é pasó recien v iuda á las 
segundas nupcias. R e y n ó Romano cinco años 
y medio. 

Todo el gobierno se mudó entonces, por­
que los que habían tenido con Romano la 
mayor parte en é l , cayeron y fueron desterra­
dos, cediendo sus puestos á las hechuras del 
eunuco J u a n , que se apoderó de toda la auto­
ridad, y aun la misma Z o é no se l ib ró , pues 
para sostenerse J u a n separó de esta Princesa 
todas las mugeres y eunucos que tenían .su 
confianza, y los reemplazó con gentes de quie­
nes tenia seguridad, y de este modo se veia 
la Emperatr iz como prisionera en su palacio. 
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L o que mas la disgustaba era , que no ha­
bia hecho mas que elegir un marido devo­
to en lugar del o t i o ; porque Mu-uel llei-o 
de escrúpulos solo pensaba en expiar con ac­
tos de piedad el delito que le habia servido 
para subir al trono. Advirt iendo su herma­
no J u a n que iba decayendo su espíritu co­
mo su cuerpo , le empeñó en nombrar C é ­
sar á M i g u e l Calafate , hijo de su hermano: 
consintió Z o é , y le adoptó. Su piadoso pre­
decesor le dexó con su muerte la diadema, 
que habia ceñido casi por ocho años. 

E l eunuco J u a n hizo en este M i g u e l una 
elección muy perniciosa para sí y para Cons­
tantino , otro hermano suyo. Se dexó Migue l 
ganar por Z o é , y esta le hizo que desterrase á 
J u a n su t í o ; pero á e l l a , por imputarla que 
habia empleado operaciones mágicas para des­
hacerse del Emperador , la recluyeron en un 
monasterio. Esta ingratitud con su bienhechora 
sublevó al p u e b l o , el qual l lamó á Teodora, 
hermana de Z o é , encerrada como ella en un 
convento , y puso á las dos Princesas en el 
trono. M i g u e l se salvó en un c laustro , y 
en él tomó con su tio Constantino el hábito 
religioso , habiendo l levado la púrpura qua-
tro meses. Parece que esta caida era pe-
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11a suficiente; pero Teodora exigió que le sa­
casen los ojos A Z o é remplazada sobre el tro­
no, la obligaron sus vasallos á que les diese un 
Emperador, y entre los concurrentes que se 
presentaron puso los ojos en Constantino, por 
sobrenombre Mofiúmaco, personage ilustre por 
su nacimiento, y de amable figura, circuns­
tancia nada indiferente para esta Princesa. Se 
casó con é l , y el eunuco J u a n fue desterra­
do á Lesbos , y privado de la vista. M o n o -
maco gobernó con sabiduría y prudencia , y 
con aquella felicidad que permitían las i r r u p ­
ciones de los bárbaros que tenían atormenta­
do al Imperio. Se ignora que parte dexó para 
Teodora en el gobierno: lo que se sabe es 
que siempre la trató con mucha atención y 
respeto. Pero habiendo perdido á Z o é su mu-
g e r , y sintiendo él que iba desfalleciendo, no 
eligió á su cuñada Teodora para sucedería: 
esta lo s u p o , salió del monasterio, y se de­
claró Emperatriz : atrevimiento que asustó tan­
to á Monómaco, que se desmayó con la no­
ticia , y murió en el año trece de su r e y -
nado. 

Teodora ocupó dignamente el trono de 
ue acababa de apoderarse. L a discreción en 
legir Generales y Ministros, su modo impar-

TOMO V I I . » 
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cial de hacer justicia, oyendo ella misma las 
defensas de las causas, y la moderación con que 
usaba de su autoridad , la ganaron el afecto 
y estimación de los pueblos vecinos. N o hizo 
T e o d o r a , por decirlo a s í , mas que estrenar 
la corona que tanto merecía : pues habién­
dola tenido un año y algunos meses, por con­
sejo de su Ministro , que quería continuar go­
bernando , la dexó al morir á M i g u e l Estra-
tiótico , hombre avanzado en edad , y que no 
tenia idea alguna de los negocios. 

S i la ley de heredar hubiera dado al­
g ú n derecho al t rono, habria sido este pa­
ra Teodoro , primo hermano del difunto Em­
perador. Hizo sus esfuerzos para lograr le , y 
esperaba le favoreciesen el Patriarca y el cle­
ro. E s t o s , aunque sordos á sus súplicas, le 
dieron asilo en la iglesia , de la qual salió vo­
luntariamente á un destierro, en donde mu­
r ió poco después. Estratiótico se suscitó por su 
poca destreza un rival muy peligroso , por­
que quando debiera atraerse los Generales de 
las tropas, como su apoyo principal , los des­
contentó , y juntándose estos eligieron entre 
sí otro que debiera ser colocado en el trono .; 
á la primera ocasión favorable. Estuvo esto ; 
secreto por muchos meses entre los compli-



DE ZA HISTORIA UNIVERSAL. £ I 

ees sin ser descubierto: tal era la negl igen­
cia del gobierno; mas al fin r o m p i ó , y se su­
po con admiración que junta en un dilatado 
campo la mayor parte de las tropas del I m p e ­
rio , habia nombrado Emperador. Estratiótico, 
ó por mejor decir los que gobernaban en su 
nombre, hallaron soldados suficientes para ten­
tar una batalla, mas no les favoreció la suer­
te. Entonces Isaac Comneno, Genera l elec­
to , se adelantó á Constantinopla, y por de­
creto del Senado fue declarado Emperador. 
L l e g ó una diputación de Obispos á exhor­
tar á Estratiótico que renunciase la digni­
dad imperial , y él les d i x o : « ¿ Q u é es lo 
que me daréis en cambio?" A lo que ellos 
respondieron: El reyno de los cielos. Y sin 
duda , si le hubieran tenido en su mano v a ­
lia mucho mas que el o t r o ; pero Estrat ió­
tico fue á buscar el camino en un monaste­
rio , adonde se r e t i r ó , habiendo reynado un 
año. 

E l primer cuidado de Comneno fue re­
compensar á los que le habían elevado , y 
e l segundo llenar e l tesoro público. F u e 
amontonando el producto de los impuestos, 
haciéndolos tan onerosos que se murmuró a l ­
tamente. A esto añadió quanto pudo tomar 

D 2 
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de los bienes del clero. E l Patriarca, qn 
hablaba por todos , fue desterrado , é Isaac 
habiendo reynado dos años y tres meses, re 
nuncio voluntariamente , y retirándose á ui 

monasterio, empleó el resto de sus dias ei 
exercicios de piedad. Aunque tuvo hijos, ] 
muchos parientes cercanos, nombró por succ 
sor á Constantino Ducas , estimado por to 
dos como el hombre mas digno de rem 
plazarle. 

Siempre eran los impuestos la causa de 
descontento y de las quejas. Crecieron esta 
en tiempo de D u c a s , porque no se advertí; 
que el dinero que sacaba contribuyese pare 
hacer al pueblo mas fe l i z ; pues estaba con­
tinuamente atormentado con las irrupciones, 
Los T u r c o s , ya conocidos algún tiempo an­
tes , eran por entonces los mas temibles ene­
migos del Imperio ; y en lugar de rechazar­
los con buenos exércitos, viendo Ducas que 
estos exigían mucho gasto para levantarlos j 
mantenerlos, procuraba retirar los enemigos 
regalando á los Generales ; pero estos reci­
bían los regalos, y volvían con nuevas asola­
ciones para que les diesen otros. Así reynó 
Ducas cinco años y medio; y reducido al ex­
tremo por una enfermedad mortal , dexu el 
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Imperio á sus tres hijos, M i g u e l , Andrónico 
y Constantino ; y durante la menor edad de< 
estos nombró por Regente á la Emperatr iz 
Endoxia su madre , después de exigir la el ju­
ramento de que no volveria á casaise . 

Dos motivos que el moribundo pudiera 
íaber previsto, la necesidad y el amor, rom-. 
->iéron el juramento de la Emperatr iz . C o n 
notivo de algunas pérdidas ocasionadas por 
os T u r c o s , publicaron los descontentos y 
imbiciosos que el estado actual del Imperio 
pedia un hombre valeroso, y no una muger 
laca y tímida. Entre estos murmuradores del 
gobierno era uno de ellos Romano Diógenes , 
liombre de gallarda presencia , y de ilustre na-
:imiento. Este acompañó sus palabras con al gu­
ias acciones que hicieron acusarle de que aspi-
aba al Imperio. L e llevaron á la presencia de 
iudoxia , para que esta le sentenciase á muerte; 
>ero compadecida de u n hombre tan amable ásus 
)jos para tenerle por delinqüente, le perdonó, 
e colocó á la cabeza de sus tropas, y concibió 
ú proyecto de casarse con él, ¿ Y el juramento? 
Ya ella misma se habia facilitado la dispensa en 
ú fondo de su corazón , y solo faltaba que la 
pronunciase el Patriarca J u a n Xifilino , para 
10 hallar al pueblo contrario á sus deseos. 
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Despachó al Patriarca un eunuco fiel 
que le dixese en confianza que la Empera­
triz , enamorada de Bardas , sobrino del mis­
mo Patr iarca , estaba determinada á casarse 
con el , y darle parte en su autoridad si 
el tio la relevaba del juramento que habia 
hecho , y persuadía al Senado á que podía ca­
sarse. E l Patriarca J u a n , deslumhrado con la 
esperanza de ver Emperador á su sobrino, con­
siguió el consentimiento de los Senadores , re­
presentándoles la dolorosa situación del Impe­
r i o , y que los zelos del difunto Emperador 
habian hecho la extorsión de exigir aquel ju­
ramento temerario. Dio públicamente á E u -
doxia su escrito que tenia en depósito , y 
la exhortó á casarse con algún hombre capaz 
de proteger á ella y á sus hijos. L e escuchó 
con docilidad; pero algunos dias después, con 
la mayor admiración del Patr iarca , dio la ma­
no de esposa á Romano D i ó g e n e s , haciéndo­
le proclamar Emperador. L a desgracia de la 
guerra puso á este Príncipe en manos de Axan , 
Sultán de los Turcos , que le trató con to­
da la atención que pudiera suavizar su infeliz 
estado. Entre tanto que Romano concertaba 
con su generoso vencedor una paz tan ven­
tajosa como si estuviera libre , J u a n D u -
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cas , cuñado de E u d o x i a , con la noticia del 
cautiverio del marido, la arrojó del t rono , la 
encerró en un monasterio, é hizo proclamar 
Emperador á M i g u e l D u c a s , que era el ma­
yor de los tres hijos. Se opuso Romano á la 
usurpación con mano armada : le prendieron, 
le dio veneno J u a n ; y como el veneno obrase 
con demasiada lentitud , le hizo sacar los ojos 
con modo tan c r u e l , que murió en pocos dias 
á los quatro años de su reynado. 

Como M i g u e l Ducas era un Príncipe in­
dolente , toda la potestad estaba en manos de 
Juan su tio , y la aseguró mas con la caída 
ó el destierro de quantos le podian ser con­
trarios. Este modo arbitrario de obrar le sus­
citó muchos enemigos. Los T u r c o s , que no 
se contentaban ya con inquietar las fronteras, 
sino que se hallaban fortificados en el r e y -
no con varios puntos de a p o y o , veian que los 
reclamaban las facciones, y se iban adelantan­
do á favor de las turbulencias que ellos pro­
curaban fomentar. U n tal R u s e l i o , natural de 
las Gal ias , logró contra ellos ventajas que le 
animaron á hacerse declarar Emperador. E n ­
viaron contra él á A l e x o Comneno , capitán 
j o v e n , aunque famoso por muchas victorias. 
.Este sofocó la rebelión cautivando á Ruse l io , 
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y no se habló ya de él ; pero á este rebelde 
sucedieron otros dos, Nicéforo B r i e n e , y Ni-
coloro Botoniate, que dieron tanto que sentir 
al indolente M i g u e l , que quiso mas dexar la 
corona , que pasar continuamente la fatiga de 
defenderla ; y así depuso la púrpura imperial, 
recibió los ordenes sagrados, y l legó á ser 
Obispo de E f e s o , después de haber reynado 
seis años y medio. 

Botoniate fue el que de los dos concur­
rentes quedo por dueño con el valor de A le -
x o , que venció á su rival , y se le entregó 
en sus manos. También le libró de otro lla­
mado Basilacio. Durante estas hazañas en que 
A l e x o tenia el auxilio de Isaac su hermano, 
pasaba una intriga de corte que le sirvió mas 
que sus victorias. L a Emperatriz María , mu­
ger de M i g u e l , a la que sin duda reputabar 
por v iuda , por haberse él ordenado Obispe 
de E feso , se habia casado con Botoniate; y 
con la hija de este caso un hijo que tenia de 
su primer marido M i g u e l . Descubrió esta Em 
peratriz que á pesar del doble derecho de este 
Principe á la corona , estaba pronto su espo­
so , aconsejado de dos favoritos, á ponerla en 
la cabeza de un pariente joven , llamado Si-
nadeno. Recurr ió ella á los dos Comnenos, Ale-
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xo é Isaac, para sostener el derecho de su hi­
jo. Descubrieron los favoritos esta inteligen­
cia, y procuraban deshacerse de aquellos pro­
tectores de la Empera t r i z ; pero advertidos á 
tiempo para cortar todas las maniobras, A l e -
x o , que se hallaba á la cabeza de un exérci-
t o , s e hizo proclamar Emperador. N o estaba 
Botoniate sin recurso ; pero quiso mas defe­
rir á los consejos del Patriarca C o s m e , famo­
so por su piedad , el qual le exhortó á que 
se sometiese á las órdenes de la Providencia, 
y antes dexase el Imperio que permitir se 
manchase su capital con sangre christiana. N o 
esperó á muchas instancias , y fue á la ig le­
sia mayor á dexar el vestido imperial , y des­
de allí á tomar en un claustro el hábito de 
monge, á los dos años y diez meses de rey-
nado. D e este modo se halló María viuda 
de un Obispo y de un Monge que aun es­
taban vivos. 

Se notará que la decadencia del Imperio 
griego de Constantinopla es muy semejante en 
sus causas á la disolución del Imperio de los 
Seléucidas, con sola aquella diferencia que 
añaden las costumbres y la religión. Entre 
ios Seléucidas las intrigas de la corte prove­
nían de los casamientos contraidos entre her-
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manos y hermanas , cuyos hijos apoyados de 
iguales derechos se disputaban el poder su­
premo , y le iban debilitando. Entre los G r i e ­
gos , de la confusión de los matrimonios, en los 
quales se verificaban los mismos resultados, es­
to e s , las pretensiones mezcladas entre sí , se 
siguieron los mismos desórdenes. L a revolu­
ción de uno y otro Imperio se fue prepa­
rando con la menor edad , la influencia de 
las mugeres , la poca experiencia de los Prín­
cipes jóvenes , la corta duración de los rey-
nados , y los continuos golpes que recibía 
el cuerpo del estado, así con los asaltos de 
las tropas de bárbaros confinantes, como con 
sus pérfidas alianzas. Se vieron no obstante 
de tiempo en tiempo algunos Príncipes que 
con mano poderosa sostuvieron el edificio con­
movido , y retardaron su caida. 

D e este caos, como del de los Seléuci-
das , se levantaron soberanías y aun Imperios; 
pero aun fueron mucho menos considerables 
que los de los sucesores de Alexandro. Cita­
remos como por digresión los Imperios de 
Trebisonda y de N i c e a . 

Trebisonda fue la silla del Imperio de 
Comneno. Sus parientes, que se habian libra­
do del hierro de los tiranos de Constantino-
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p í a , se formaron un estado de las provincias 
orientales del P o n t o , Galacia y Capadoc ia ; 
pero este estado no merecía mas el nombre 
de Imperio que el de Nicea : sino que se 
tomaron este título los dos Príncipes por emu­
lación, y se quedaron con él . E l de T r e b i -
sonda fue asaltado por los G r i e g o s , los L a ­
tinos , Turcos , Sarracenos y Persas , y sobre 
todo por los Emperadores de Nicea . L u c h ó 
con estas potencias ya juntas ya separadas, en 
términos que es muy sensible que solamente nos 
hayan quedado indicaciones, y no relaciones 
circunstanciadas de sus hazañas, por lo que 
no hay cosa que sea notable sino la catás­
trofe. Mahomet I I , llamado el Grande , se 
apoderó de la capital en el siglo decimo­
quinto , cargó de prisiones á M i g u e l C o m -
neno, faltando á su palabra: l levó á la E m ­
peratriz y sus hijas con toda la nobleza á 
Constantinopla en triunfo: incorporó en sus 
genízaros ochocientos Trebisantinos de los 
mas bien formados: y distribuyó á sus ca­
pitanes las mugeres y doncellas mas agracia­
das. Tomada la capital se sometió en el año 
mil quatrocientos sesenta y dos todo el I m ­
perio , que habia durado doscientos sesenta y 
ocho años. 
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E l Imperio de Nicea fue fundado por 
Teodoro Lascaris , yerno del tirano Alexo 
A n g e l o . H u y ó de la espada de su s u e g r o , y 
se salvó en Bi t in ia , cuyos habitadores le re­
cibieron con grande gozo ; y de la Fr ig ia , la 
M e d i a , la Lidia y la J o n i a , desde el Mean­
dro hasta el Ponto Eux ino formo un Imperio, 
y le sostuvo con su valor contra los ataques 
de su suegro y del Sultán de Iconio. A l 
morir se le dexó al valiente J u a n D u c a s , cu­
yo valor y habilidad dilataron este mismo Im­
perio casi hasta las puertas de Constantino­
pla. E l reynado de su sucesor, que solo du­
ró tres años, la menor edad que se le siguió, 
alborotos y traiciones, abreviaron la duración 
de este pequeño I m p e r i o , y al cabo de qua-
renta años le sumergieron en la nada. 

A l e x o Comneno retardó en quanto pu­
do la desmembración del Imperio , y sus 
acciones muestran que era tan prudente ad­
ministrador como profundo político y gran 
guerrero. Sin embargo de la pronta docilidad 
de Botoniate , habian cometido las tropas de 
A l e x o en Constantinopla desórdenes que te­
nían muy ofendidos al clero y al pueblo. A l e ­
xo movido de sus remordimientos, ó fingien­
do que lo estaba , compareció ante el Pa-
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triarca en hábito de penitente , y reconocién­
dose culpado en los desórdenes cometidos por 
sus tropas, pidió penitencia proporcionada á 
la enormidad de sus pecados. E l Patriarca le 
impuso á él y á todos sus cómplices ayunar, 
dormir en el suelo , y practicar otras auste­
ridades por quarenta dias. Esta penitencia la 
cumplieron puntualmente, y sobre todos el 
Emperador; mas después de este obsequio h e ­
cho á la religión , no tuvo por culpa tomar 
los bienes de la Iglesia quando ios necesitó, 
y esto no sin experimentar resistencias que 
causaron alborotos. 

Continuamente estuvo en guerra este 
Príncipe , no solo contra los T u r c o s , Sarra­
cenos , y otros enemigos naturales del I m ­
per io , sino contra el Occidente, que enton­
ces cayó con todo su peso sobre los Orien­
tales en las famosas C r u z a d a s , cuya primera 
irrupción sostuvo A lexo . Las precedieron las 
de Roberto Guiscard , hijo de Tancredo , Señor 
de Hautevil le. N o hallándose este normando 
bien acomodado en su pais por su numerosa 
familia, envió á sus hijos á buscar lo necesario 
en otra parte : el mas joven , aunque bien 
establecido en la Pu l l a y la Calabria , v i o 
como su p a d r e , que no tenia lo suficiente, y 
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fue á buscarlo entre sus vecinos, Se cree que 
no aspiraba á menos que al Imperio de Cons-
tantinopla , contando con quitársele á Alexo; 
pero murió después de una guerra muy rui­
nosa para ambas partes , en la que el mis­
mo A l e x o procuro sacar ventajas con la dies­
tra política de suscitar disensiones á su ene­
migo. 

Apenas se vio A l e x o desembarazado de 
este , le atacaron los Escitas invadiendo la 
Tracia : al principio los rechazó con las ar­
mas , y después con un tratado de p a z , cu­
yas condiciones dictó él imperiosamente. N o 
fue menos feliz en muchas batallas con­
tra los Turcos ; mas para sostenerse contra 
los Cruzados necesito de toda su habilidad. 
S e ha mirado como una perfidia su conduc­
ta para con ellos. Desconfió de estos, y á 
la verdad retractó las promesas que les ha­
bia hecho , pensando que así morirían de ham­
bre y desolación ; pero tampoco iban á so­
correrle. Por otra parte , ademas de que la 
multitud cometía infinitos desórdenes, saquea­
b a , destruía, introducía el hambre , dando lu­
gar á que los echasen de todas partes, y los per­
siguiesen como á ladrones, mandaban el exército 
unos Señores y Príncipes codiciosos. Tenia no-
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ticias de que la mayor parte de estos habian 
dexado sus hogares con el deseo de conquistar, 
y que iban dispuestos á invadir quanto les aco­
modase. Tenia razón A l e x o para t e m e r , que 
si no hallaban por otra par te , le despojarían á 
é l , y tal vez irian con la intención de arrojar­
le de su capital , como se vio por la e x p e ­
riencia en sus sucesores. Ademas de las disen­
siones ordinarias entre personas de diferentes 
opiniones é intereses, tuvo A l e x o una g u e r ­
ra muy seria con Boemundo, Príncipe C r u ­
zado , la qual se concluyó con el último tra­
tado que hizo este Emperador. M u r i ó de en­
fermedad , habiendo reynado treinta y siete 
años. E r a reconocido, generoso , l i b e r a l , y 
á los autores de muchas conspiraciones que 
en su tiempo rompieron jamas los castigó si­
no con destierro y confiscación de bienes. 

Inquietaron los últimos momentos de A l e ­
xo Comneno aquellas importunidades, que 
tal vez no perdonan á los moribundos. Ana , 
su hija , unida con la Emperatr iz su madre, 
pretendía que nombrase á Briene su esposo; 
pero el Emperador siempre se mantuvo por 
su hijo J u a n : y este Príncipe para subir al 
trono tuvo que sufrir los asaltos de esta caba­
l a ; pero la disipó, y no se sirvió de otro castigo 
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que retirar de la corte a aquellos do cuya fi­
delidad sospechaba. Pechazo de sus ¡ ¡ontcus 
á los T u r c o s , Escitas, Servíanos y iíunnos, 
haciéndose dueño del re\ no de Armenia ¡ mas 
quando se preparaba para otias conquistas, 
murió por haberse picado con una flecha en­
venenada que tenia en su misma aljaba. A 
ninguno mandó quitar la vida en todo su rey-
nado , lo que le hizo tan amable á sus vasa­
llos por su humanidad , quanto fue temible 
para sus enemigos , por su valor , habilidad 
y ventura en todas las expediciones. Esta ven­
tura le acompaño constantemente en los vein­
te años de su reynado. 

Prefirió para sucederle á M a n u e l , su hi­
jo menor , y este arrestó inmediatamente a 
Isaac que era el mayor ; pero le puso luego en 
libertad , exigiéndole la promesa de no entrar 
jamas en conspiración alguna contra él . Tuvo 
Isaac que sufrir esta l e y , porque era el blanco 
del pueb lo , cuyo amor habia despreciado mien­
tras su padre vivió. Contra este Emperador 
formaron los Cruzados las mismas quejas que 
contra A lexo su abuelo ; pero se les puede 
oponer la misma justificación. E r a de genio 
a c t i v o , y quando no tenia guerras , se ocu­
paba en disputas de re l ig ión , teniendo espe-
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ial gusto en reíinar acerca de e s ta , y de 
quí provino que inventase algunas heregías. 
Lntes de morir tomó el hábito monástico, mi-
índole como expiación de la vida disoluta 
ue habia tenido en los treinta y ocho años 
e su reynado. 

A su hijo y sucesor A l e x o Comneno 
ue tenia solos doce años, le dexó baxo la 
átela de su madre , la qual le crió en e l 
mor á los placeres y separación de los ne-
ocios para tener sola ella la autoridad, ha­
cendó depositario de esta á A l e x o , Presiden-
; del Conse jo , que estaba en gracia de la 
imperatriz mas de lo que su honor la permi-
ia, y así la mala conducta de la madre oca-
ionó la desgracia del hijo. E l desprecio que 
lia inspiraba hizo que el pueblo favoreciese 
ara la usurpación á Andrónico, primo her-
íano del difunto Emperador , el qual apenas 
alió obstáculo para apoderarse del Presiclen-
e Alexo , de la Emperatriz y de su hijo. 
Ll primero le hizo sacar los ojos: saludó con 
lucha frialdad á la madre : se postró delan-
2 del joven Emperador con mucho respeto, 
lezclando en el cumplimiento pasages de los 
intos libros acomodándolos á las circunstan-
ias. E l tirano era un hipócrita , cruel á san-

TOMO V I I . s 
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gre fr ía : asistía con devoción aparente á loí 
divinos misterios, y participaba de ellos con 
veneración ; pero dexando el a l ta r , prescri­
bía tormentos y asesinatos. N o contento cor 
ser t u t o r , se hizo declarar colega del jóver 
P r í n c i p e , y á los mismos que habian contri­
buido á su elevación no los perdonó mas qui 
á los otros. Desterró á los que no pudo en­
venenar : hizo ahorcar á la Emperatriz con pre 
textos absolutamente destituidos de fundamen­
to , y quitó la vida con el mismo suplicio al 
desgraciado A l e x o á los quince anos de su 
e d a d , y tres de su reynado. 

E l usurpador hizo sin distinción perecer 
á quantos le parecieron afectos á la fami­
lia de A l e x o , ó capaces de vengar su muer­
te. Casi no se pasaba día que no fuese se­
ñalado con alguna cruel execucion. E n po­
co tiempo quedó exterminada la flor de la 
nobleza , y entre tanto se quejaba el cruel 
tirano de que la severidad de la ley no le 
permitía perdonar á todos los hombres da 
mérito. Y a se cansó el pueblo de sangrien­
tos espectáculos, y excitó la compasión de la 
multitud el pel igro de Isaac A n g e l o , perso­
nage dist inguido, á quien Andronico quería 
asesinar. Se juntó pues en la iglesia adonda 
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i habia refugiado, y le proclamó E m p e r a -
or. Quiso el tirano salvarse por m a r , y siem-
re le rechazaron los vientos contrarios. L e 
rendiéron p u e s , le llevaron á I saac , y le 
endonaron al populacho, que le estuvo ator-
entando cruelmente por tres dias. Si no obs-
nte su hipocresía conservaba en el fondo sen-
mientos de r e l i g i ó n , esta fue la que le sir­
io por entonces, porque sostuvo los tormen-
is con admirable v a l o r , repitiendo de quan-
5 en quando estas palabras: Señor, tened mi-
ricordia de mí. N o dixo injuria ni palabra 
; impaciencia á sus verdugos , antes bien de-
a sin aspereza estas palabras: ¿ Por qué rorn­
éis una caña cascada? L a ambición es de 
)das edades, pues Andrónico á los setenta y 
es años escaló, por decirlo as í , el t rono, y 
asados dos años le precipitaron de é l con es-
t cruel muerte. 

Ganó Isaac A n g e l o el afecto del p u e -
lo con su benignidad y moderación, y m e -
;ció el de los G r a n d e s , llamando á los des-
:rrados, y restableciendo muchas ilustres fa-
lilias que habían decaído de su antiguo es-
lendor; pero halló la recompensa de sus be-
jficios en el afecto de sus vasallos contra 
ranas, Genera l suyo que te l e habia rebela-

E 2 
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d o , y fue á sitiar á Constantinopla. E l Em 
perador , que no era g u e r r e r o , sino muy de 
voto , se encomendaba á las oraciones de lo 
M o n g e s , y mandó colocar con grande solera 
nídad la imagen de María Santísima en Jo mas 
alto de los muros. L l e n o de confianza en es­
tas precauciones se estaba muy tranquilo ea 
su palacio ; pero C o n r a d o , Marques de Mon-
ferrato, uno de los capitanes de las Cruzadas, 
le hizo ver que estas medidas no bastaban: se' 
puso pues á la cabeza de los habitadores, recha-j 
zó á Branas , y le mató con su propia manaj 
Tenia Isaac el vicio de las almas débi les , qujj 
es el de creer desembarazarse con subterfugios, 
S e lisonjeó que con ellos divertiria á Federi-
co Barbaroxa , Emperador de Alemania , que 
iba con un poderoso exército á socorrer á loi 
Cruzados ; pero Barbaroxa tomó por fuerzi 
los víveres , y otras cosas necesarias que lo¡ 
Gr iegos le habían prometido. Sufrió también 
Isaac otras pérdidas por parte de los enemi. 
gos del I m p e r i o , y sobre todo de los Esci­
tas. Sus desgracias dieron ocasión á su her­
mano A l e x o Ange lo para que le representas» 
como incapaz , y para destronarle á los diez 
años de su reynado. L e puso en una cár­
c e l , y á esta injusticia añadió la crueldad de 
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privarle de la vista. Esta barbaridad fue mu-
:ho mas horr ible , porque siempre le habia 
ratado Isaac con amistad ; y sin duda se ar-
epinrió A l e x o , pues sacó al ciego de la 
árcel , y llamó á la corte á su hijo A l e x o , 
e edad de doce años. E l anciano Emperador, 
unque privado de la v i s ta , encentró medio 
ara mantener correspondencia con su hija I r e -
e , miiger del Emperador de Alemania. T o -
iadas las medidas h u y ó el joven A l e x o de 
1 corte de su tio : fue á ver á su herma-
a , y sublevó los Príncipes de Occidente. L o s 
Tenecianos, que en aquel tiempo eran m u y 
>oderosos, se empeñaron en trasportar tropas, 
uya mayor parte eran Franceses, y en contri-
uir á restablecer en el trono al ciego , m e ­
lante cierta suma que habia de pagárseles des­
líes de haberlo conseguido. F u e r o n derechos 
Constantinopla, la sitiaron; y viéndose el t i ­
mo en el momento de ser preso , se salvó en 
Gracia con los ornamentos imperiales y sus te-
aros, y l legó hasta el pie del monte Hemo. 
i.sí que partió abrieron las puertas los habita-
ores de Constantinopla, y restituyeron el c e -
o al ciego á los tres años de haberle perdido; 
ero sobrevivió poco á su restablecimiento. 

A u n le gozó menos A l e x o su h i j o , pues 
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para pagar las cantidades que debía entrega: 
á los Franceses y á los Venecianos tuvo pre-
cisión de oprimir á sus vasallos con impuestos 
y esto junto con la amistad y singular estima' 
cion que profesaba á sus l ibertadores, exci­
tó un descontento general en su p u e b l o , cju< 
era enemigo jurado de los Latinos. Esta dis 
posición de los ánimos alentó á J u a n Ducas 
por sobrenombre M u r t z u l f o , así llamado poi 
lo poblado de sus cejas , á intentar la usur­
pación de la autoridad suprema: el artificio­
so Murtzul fo para conseguir su fin previno 
al joven Emperador contra los La t inos , á los 
que hasta entonces habia querido. D e los pe­
queños resentimientos, fomentados con cuida­
do , naciéron (' hostilidades: manejó Murtzulfo 
una composición, y l legó á suplicar á los La­
tinos que entrasen en Constantinopla para sa« 
car á A l e x o del furor del p u e b l o , diciendo 
que se habia rebelado. Por otra parte publi­
c ó que el Emperador habia vendido la ciu­
dad á los L a t i n o s , los quales se adelantaban 
á tomarla. Durante el tumulto que esta noti­
cia excitó , entró Murtzul fo en el quarto del 
desgraciado A l e x o , y le ahogó con sus pro­
pias manos: hizo alarde de esta acción delan­
te del p u e b l o , como de un servicio á la pú-
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blica l ibertad, y consiguió que le proclama­
sen Emperador. 

Indignados los Latinos sitiaron al usurpa­
dor en la c iudad; y como no le faltaba es­
píritu ni experiencia , se defendió con valor 
sufriendo muchos asaltos. L o s Franceses fue­
ron los primeros que enarboláron su estan­
darte en una torre : se presentaron los V e ­
necianos también en las mural las : cayeron tres 
puertas á esfuerzos de los arietes y máquinas 
de guerra , y al anochecer entró todo el exér-
cito en forma de batalla : se apoderó de los 
puertos mas cercanos, y se mantuvo con cen­
tinelas , contando con que á la mañana tendrían 
que dar un gran combate; pero se admiraron 
los Latinos al amanecer quando vieron que 
iban llegando procesiones de suplicantes de d i ­
ferentes quarteles de la c iudad, con cruces, 
banderas, imágenes de santos y rel iquias , pi­
diendo á gritos misericordia, y los vencedo­
res les concedieron la vida. Permitieron los 
capitanes un dia de saqueo sin violencia ni 
efusión de sangre , con la condición de juntar 
todos los bienes para repartirlos según la cla­
se y el mérito. N o fue m u y considerable esta 
masa común, porque habian tenido tiempo de 
ocultar y salvar muchas cosas por la n o c h e , y 
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los soldados, no obstante la prohibición , se­
pararon para sí muchos efectos preciosos. Su­
bió el botín en general á una suma increíble, 
sin contar las estatuas y pinturas. Murtzulfo 
se salvó con Eufros ina , muger de A l e x o An­
g e l o , y con Eudoxia hija de este , por quien 
habia dexado su legítima m u g e r , entrando to­
dos en una pequeña embarcación. Contaba 
con la alianza de A l e x o para tener derecho 
al Imperio por las pretensiones de su suegro 
refugiado en el monte Hemo. Sucedió esta 
grande revolución ochocientos setenta y qua-
tro años después que se trasladó el trono im­
perial de Roma á Constantinopla. 

CONSTANTINOPLA LATINA. 

D e b e considerarse el Imperio latino de 
Constantinopla como fixado en la ciudad y y 
reducido á mas ó menos extensión, según los 
sucesos y reveses de los Príncipes Griegos, 
T u r c o s , Búlgaros y aun Latinos, que le estre­
chaban por todas partes. Hicieron Emperador 
á Ba lduino , Conde de F landes , y le dieron la 
Tracia con una autoridad absoluta sobre las 
provincias griegas ya tomadas, y las que en 
adelante se conquistasen. Er igieron en reyno 
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[a Tesalia para Boni fac io , Marques de M o n -
ferrato : ganaron los Venecianos las islas del 
Archipiélago , una parte del Peloponeso , y 
muchas ciudades sobre el Helesponto. Teodoro 
Lascaris, yerno del tirano A l e x o A n g e l o , r e -
:ibido en Bit inia , después que su suegro fue 
rrojado del t r o n o , entró en posesión de to­
la la tierra que hay desde el Meandro has-
a el Ponto E u x i n o : tomó el título de E m ­
perador, y fixó su residencia en Nicea . Por 
iltimo D a v i d y A l e x o C o m n e n o , nietos del 
¡rano Andrónico , se apoderaron de los pa l ­
es orientales del Ponto , de la Galacia y la 
3apadocia, y formaron el Imperio de T r e b i -
;onda. N o bien se habian establecido estos Su­
péranos quando empezaron á inquietarse y á 
:hocar entre sí. Atacó Balduino á los fugít i -
'os de Constantinopla refugiados en Tracia : 
lamáron en su auxil io á J u a n , R e y de Bu l ­
garia , el qual derrotó las tropas del E m p e -
ador, y le hizo prisionero. Se puede formar 
uicio de las crueldades que exerciéron los 
Búlgaros en Tracia por la barbaridad con que 
rato Juan al desgraciado B a l d u i n o , pues l e 
levó cargado de cadenas á su capi ta l : l e 
uandó cortar los pies y las manos: le e x p u -
0 en un desierto á las fieras y aves de rapi-
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ñ a , y v iv ió tres dias en este cruel tormento. 
L e sucedió su hermano H e n r i q u e , el qual 

tuvo que pelear con Teodoro Lascar is , que 
habia estado para ser vencido de su suegro 
A l e x o A n g e l o : l e venció su y e r n o , y le en­
cerró en un monasterio, en donde murió. Des< 
pues de una sangrienta guerra reconoció Teo­
doro al Emperador H e n r i q u e , el qual satisfe­
cho con esta sumisión volvió sus armas contra 
los B ú l g a r o s , y contra M i g u e l y Teodoro 
A n g e l o , que tomaron la denominación de Dés­
potas de la Etol ia y del E p i r o , donde exer-
cian un poder absoluto. N o pudo Henrique 
añadir á su Imperio estos paises, porque mu­
r ió á los once años de su reynado. 

L e sucedió Pedro su cuñado, Conde de 
A u x e r r e , que fue asesinado por orden de 
T e o d o r o , Príncipe de E p i r o , quando estaba en 
sus paises, donde el Déspota le habia permi­
tido el paso. N o quiso F i l i p o , su hijo ma­
yor , un trono expuesto á tantas tormentas, 
pero le admitió R o b e r t o , su hijo menor , y 
en su tiempo murió Teodoro Lascar i s , Em­
perador de N i c e a , el qual porque su hijo era 
de corta e d a d , dexó sus estados á J u a n Du-
c a s , por sobrenombre Vatac io , marido de Ire­
ne , sn hija mayor. E l Emperador Latino Ro-
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berto tomó ocasión de inquietar le , ayudando 
á dos tíos de este Príncipe que aspiraban a l 
Imperio; pero V a t a c i o , después de haber re­
chazado á R o b e r t o , le puso sobre la defen­
siva. E l Emperador de Constantinopla r e y n ó 
solamente nueve años; pero tuvo la satisfac­
ción de prender al Déspota T e o d o r o , enemi­
go de su padre , y le hizo sacar los ojos. 

N o se sabe si Balduino q u e le sucedió 
E r a su hermano ó su h i j o ; pero no tenia mas 
jue ocho años, y así le dieron por tutor a l 
:élebre J u a n de B r i e n a , que había sido R e y 
le Jerusalen. Por desgracia era un anciano 
Je ochenta años, pero v iv ió todavía otros n u e ­
ve , y fueron los suficientes para asegurar e l 
ístado de su pupilo. N o supo el Príncipe 
oven aprovecharse de los aciertos de su t u -
:or, y fue perdiendo pieza por pieza el I m ­
perio, hasta que por último le quitó la ca­
pital un G e n e r a l de M i g u e l P a l e ó l o g o , e l 
jue de xefe de las tropas del Imper io de 
Nicea, había l legado á tomar la corona. Quan-
io sorprehendiéron la ciudad se despojó e l 
Emperador Balduino de las insignias de su 
l ignidad, y l l egó al mar con el Patriarca L a -
i n o , y un corto número de amigos. S e r e -
iró á V e n e c i a , dexando á los G r i e g o s due-
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ños de Constantinopla, después que los La­
tinos la habian poseído por sesenta años, y 
así el Imperio Latino empezó por un Empe­
rador llamado Ba lduino , y acabó por otro del 
mismo nombre. 

IMPERIO GRIEGO. 

M i g u e l P a l e ó l o g o , después de muchas vi­
cisitudes, obligado á huir de la corte de Va-
tacio, llamado de nuevo , elevado á los pri­
meros puestos del Imperio de N i c e a , y nom­
brado por tutor de un Príncipe de nueve años, 
obró al principio baxo el nombre del joven 
E m p e r a d o r ; pero quando se vio bien estable­
cido hizo privar de la vista inhumanamente 
á su p u p i l o , con el pretexto de no dexar en 
este competidor causa de alborotos en una ciu­
dad que decia pertenecerle á título de con­
quista. Se portó con mucha política con los 
Latinos , y en los privilegios que les concedió 
para retenerlos miraba principalmente al co­
mercio , queriendo que este floreciese en su 
capital , en donde los Genoveses , Venecia­
nos y Písanos eran muy poderosos. Dio á los 
primeros uno de los mejores quarteles con 
derecho de gobernarse por sus propias leyes, 
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y no favoreció menos á los Venecianos y á 
los Písanos. Para poner el sello á la concor­
d ia , que deseaba establecer entre todos sus 
vasallos, intentó la reunión de la Iglesia G r i e ­
ga con la L a t i n a ; pero el Patriarca y el c l e ­
ro de Constantinopla no llevaron á bien que 
e l Emperador reconociese la pr imada del Pa­
p a ; y M i g u e l , irritado por esta resistencia, los 
castigó con deposiciones y destierros. L a p e ­
sadumbre que le dieron estos alborotos l e 
causó una enfermedad, de que murió á los 
cincuenta y ocho años, habiendo reynado vein­
te y quatro. 

E l primer cuidado de Andrónico , su hi­
jo , fue conciliarse el c l e r o , anulando todo lo 
hecho en punto de la unión de las Iglesias 
G r i e g a y Latina. Como era muy asustadizo, 
entró en sospechas contra Constantino su her­
mano y los mejores capitanes , separándolos 
del mando de sus exércitos , en lo que ga­
naron mucho los T u r c o s , que eran los que 
le estrechaban. L a primera vez que estos p u ­
sieron el pie en la Europa fue en tiempo 
de este Príncipe ; pero sin formar estableci­
miento. Andrónico , no fiándose en sus v a ­
sallos, habia introducido en sus exércitos gran­
des cuerpos de tropas auxi l iares : estas eran 
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su mayor fuerza. Aquel los extrangeros hicie­
ron muchas veces en las provincias mas es­
tragos que los enemigos. Murmuraban los 
p u e b l o s , y viéndose saqueados, se juntaron 
con los saqueadores, por lo que el infeliz 
Imper io que empezaba á restablecerse en 
t iempo de M i g u e l P a l e ó l o g o , vo lv ió á caer 
en la confusión en e l de Andrónico. 

E n los últimos años de su reynado le dio 
grandes pesadumbres uno de sus nietos lla­
mado como él Andrónico : era hijo de Mi­
g u e l , Príncipe ben igno , á quien su padre ha­
bía asociado á sí. T u v o M i g u e l dos hijos, este 
Andrónico de que hablamos, y Manuel . E l 
primero parece que tenia talento y amables 
moda les , que agradaban mucho á su abue­
lo ; pero era libertino , y andaba mal acom­
pañado. Entregado á la pasión de las mu-
g e r e s , sospechó que su dama favorita tenia 
un amante á quien quería mas que á é l , y 
encargó una noche á ciertos asesinos que ve­
lasen á vista de su habitación, y matasen al 
que fuese á verla. Quiso la desgracia que en 
aquella noche fuese M a n u e l con poca com­
pañía á visitar á su hermano, y no conocién­
dole las gentes apostadas, se arrojaron sobre él, 
y le dieron muchos g o l p e s , de los quales mu-



t>E LA HISTORIA UNIVERSAL. 79 

rió. Esta casualidad causó á M i g u e l , su padre, 
una pena que le abrevió sus d ias , mas no 
disminuyó la estimación y el amor del abue­
lo para con Andrónico. 

Las malas compañías pervirtieron entera­
mente á este joven Pr ínc ipe , ya por sí mal 
inclinado , y los cómplices de sus torpezas, 
con la esperanza de aprovecharse de su a u ­
toridad quando la poseyese entera , le inspi­
raron el deseo de sacudirse de la de su a b u e ­
lo. L l e g ó e l anciano á saber lo , y habló con 
tanta bondad á su nieto, que e l culpado des­
hecho en lágrimas se arrojó á sus brazos, y 
prometió enmendarse : no duró mucho su ar­
repentimiento , y fue mas peligrosa la recaída. 
Para evitar mayores inconvenientes determi­
nó el Emperador repartir el Imperio ; mas 
al joven ambicioso le pareció p o c o , y logra­
da una parte quiso levantarse con todo. E l 
abuelo le aumentó la porción , pero inútil­
mente. L a guerra que hasta entonces se ha­
bia hecho entre ellos con bastante modera­
ción , se animó con mas v i v e z a : cayó Cons­
tantinopla por sorpresa en manos del joven 
A n d r ó n i c o , y con ella Andrónico el ancia­
no. T r a t ó á su abuelo con mucha atención, 
le dexó su quarto y los honores del I m p e -



8 O COMPENDIO 

rio , pero sin autoridad ; y esta sombra de 
poder le ofuscó mas , y así de grado ó por 
fuerza se retiró el anciano á un claustro, y en 
é l l levó por dos años el hábito monástico, 
hasta que murió á los setenta y dos años 
de su e d a d , habiendo reynado quarenta y 
nueve. 

E n el tiempo de las diferencias entre el 
abuelo y el nieto hicieron los Turcos grandes;] 
progresos en A s i a , se apoderaron de sus plazas,.; 
se mantuvieron en ellas , y se dispusieron: 
de modo que solo les faltaba pasar el Bós-; 

foro para afligir á Constantinopla. E n vanoSj 
les resistió Andrónico : ellos le impusieron 
duras l e y e s , en virtud de las quales conser­
varon quanto habían tomado, y prometieron 
dexarle gozar en paz de lo que no le qui­
taban ; pero no fueron fieles á su palabra, y 
no cesaron de inquietarle en los nueve años 
que reynó solo. M u r i ó á los quarenta y cinco 
años de su edad. 

D e x ó Andrónico dos hi jos, J u a n y Ma­
nuel . Tenia el mayor nueve años, le dieron 
los estados tutor , y nombraron por protec­
tor del I m p e r i o , durante su menor edad, á 
J u a n Cantacuceno su pariente, que habia go­
zado la confianza de Ajidrónico. Esta elec-
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cion desagradó al Patriarca , porque preten­
día para si la tutela , y aun busco el apoyo 
de la Emperatriz , persuadiéndola que C a n -
tacuceno intentaba hacerse declarar Empera­
dor. Esta calumnia fue justamente la que le 
l levó al trono, aunque no pensaba en é l , por­
que declarándole enemigo de la patria y 
proscribiéndole, se vio precisado á tomar la 
púrpura para defenderse. Este Príncipe , á 
quien nunca podrá elogiarse con exceso , se 
halló forzado á hacer la guerra. Desprecia­
ron quantos esfuerzos hizo por la p a z , mal­
trataron bárbaramente á su madre y á toda 
su parentela, intentaron darle veneno; pero 
después de las victorias con que sujetó quan-
to los Griegos poseian mas allá de Cons-
tantinopla , también esta ciudad cayó en sus 
manos. F u e depuesto y desterrado el Patriar­
ca ; y en el tratado que concluyeron quedó es­
tablecido que Cantacuceno, reconocido colega 
del joven Emperador , tuviese la administra­
ción de los negocios por sí solo diez años; y 
pasados estos, quando J u a n llegase á los vein­
te y cinco años, se repartiese la autoridad. 
C imentó estas condiciones el protector casan­
do á su pupilo con Irene su hija , y coronán­
dola Emperatriz, 

TOMO V I I . F 
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A Cantacuceno le habían asistido pode­
rosamente los T u r c o s , y en consecuencia no 
pudo menos de vivir con ellos en buena in­
teligencia. D e esto se escandalizaron el cle­
r o , que se mezclaba demasiado en los negocios 
de estado, y algunas gentes que se tenían por 
devotas , por lo que desacreditaron esta co­
nexión con los T u r c o s , y fueron poco á po­
co retirando de Cantacuceno el afecto de la 
mult i tud. N o obstante, gobernaba con tanta 
equidad y moderación, que sus mas declara­
dos enemigos no han podido producir el me­
nor cargo contra él . L legando el tiempo de 
dexar al joven Emperador su parte de au­
toridad , se la entregó de buena fe ; pero al­
gunos enredadores persuadieron á J u a n Pa­
leó logo que Cantacuceno Je quería encerrar 
en un monasterio, y esta calumnia excitó en­
tre los dos Príncipes una desconfianza que 
vino á parar en guerra declarada. E n esta 
siempre l l evó la ventaja Cantacuceno; mas 
para que se viese la injusticia de las sospe­
chas , y para cortar del todo una guerra ci­
v i l , se retiró voluntariamente á un convento, 
y tomó el hábito monástico. 

Es verdad que pierde este sacrificio de 
su mérito quando se considera que los Tur-
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eos habían invadido casi tedo el I m p e r i o , y a 
se habían establecido en E u r o p a , y se soste­
nían en ella en fortalezas poco distantes de 
Constantinopla , á la que visiblemente ame­
nazaban. Grande unión se necesitaba entre los 
principales Griegos para resistir á enemigos 
tan poderosos ; pero reynaba la discordia por 
todas partes, principalmente en la familia im­
perial. Andrónico, hijo mayor de J u a n P a ­
leólogo , se sublevó contra e l ; pero fue pre ­
so , y privado de la vista con su hijo de 
corta edad, y el Emperador se asoció con M a ­
nuel sü segundo hijo. Andrónico, aunque cie­
g o , con una traza de la que en otro E m p e ­
rador del mismo nombre, también c iego, v i ­
mos exemplar , usurpo el trono contra su pa­
dre y su hermano , se le volvió á entregar, 
y se contento con un pequeño principado, 
adonde fue á vivir tranquilo. Por este tiem­
po su padre , tratado como vasallo por Baya-
ceto, Emperador de los T u r c o s , se sujetó á 
un tributo bastante indecoroso, v dio en rehe­
nes á M a n u e l , único hijo que le quedaba. 
M u r i ó á los treinta y seis años de un r e y -
n a d o , que solamente fue feliz mientras tuvo 
repartido el poder con Cantacuceno. 

E n la corte del Sultán estaba Manue l 
F 2 
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quando recibió la noticia de la muerte de su 
padre. T o m ó sus medidas con el mayor se­
creto , engañó á las guardias , y l legó á las 
tierras del Imperio antes que le diesen al­
cance las tropas enviadas á seguirle. Irritado 
Bayaceto , fue talando la Tracia , y embistió 
la ciudad imperial por mar y tierra. Recurrió 
Manue l al auxilio de los Señores de Occiden­
t e , y aunque estos fueron contra Bayaceto con 
un exército de ciento y treinta mil hombres, 
le derrotó completamente el Sultán, y vol­
v ió sobre Constantinopla. A l mismo tiempo 
que la sitiaba estaba haciendo un tratado se­
creto con J u a n , hijo de Andrónico el ciego, 
que reclamaba el Imperio por pertenecer á 
su padre , como hijo mayor de J u a n Paleó­
logo. E n virtud de este tratado se obliga­
ba Bayaceto á dar el Imperio á J u a n con 
la condición de trasladar la corte al Pelo-
poneso , cuya posesión le dexaba el Sultán 
para sí y sus descendientes, saliendo por ga­
rante ó fiador. E n conseqiiencia de este con­
venio declaró Bayaceto á los habitadores que 
levantaría el sitio si querían reconocer á Juan 
por Emperador. Se sacrifico Manuel por sus 
vasallos, y consintió en renunciar, con la sola 
condición de que le dexasen llevar su muger y 
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sus hijos adonde el quisiese. Todo lo concedió 
J u a n , y el destronado Emperador se retiró á 
Venecia. Quando se trató de cumplir con la 
última condición , que era poner en manos de 
Juan á Constantinopla, se negaron absoluta­
mente los habitadores; pero tuvieron la for­
tuna de que Tamerlan acometió á Bayaceto, 
y le hizo prisionero. Con esta novedad vol ­
vió M a n u e l , y le recibieron con aclamación. 
A J u a n , que se habia hecho odioso por su 
condescendencia con los T u r c o s , le desterra­
ron á la isla de Lesbos ; y aprovechándose 
Manuel del desorden que habia causado en­
tre los Turcos la victoria de Tamerlan y la 
prisión de Bayaceto , reconquistó muchas pro­
vincias , y las poseyó con tranquilidad hasta 
que murió en el año setenta y cinco de su 
edad , y treinta y siete de su reynado. 

D e x ó dos hi jos , J u a n y Constantino. E n 
el reynado del primero volvieron los T u r ­
cos á tomar todas las provincias que habian 
perdido después de las desgracias de Bayace­
to. Amurates, su Emperador , sitió á Constan­
tinopla; pero así como Bayaceto precisado por 
Tamerlan tuvo que abandonar una conquista 
que contaba por segura : también Amurates 
la perdió forzado por un Húngaro valiente 
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llamado J u a n Humado , cuyas hazañas lian 

hecho célebre su nombre. A pesar de las ven­

tajosas diversiones que hizo este célebre guer­

r e r o , se v io precisado el Emperador G r i e g o á 

admitir del T u r c o un tratado poco honroso, 

sujetándose á vergonzosas condiciones. L a pe­

sadumbre que recibió: las penas que le oca­

sionaron los alborotos de su Iglesia , porque 

quiso unirla con la Romana con el fin de que 

le socorriesen los Latinos : la muerte de la 

E m p e r a t r i z , á quien estimaba m u c h o : la in­

solencia de Amurates , que siempre formaba 

nuevas pretensiones y le trataba con altivez: 

todas estas causas le fueron debilitando la 

sa lud ; y se rindió al peso de tantas desgra­

cias á los veinte y si "te años de su reyna-

do , dexando á su hermano Constantino el 

Imperio qnando ya estaba casi reducido á los 

muros de Constantinopla. 

Sucedió Mahomet á Amurates dos años 

después que Constantino subió al trono. A l 

principio afectó benevolencia al Emperador 

G r i e g o , y á otros Príncipes Christianos ve­

cinos de sus estados. Por haber nacido de una 

madre Christiana se creyó que sus demostra­

ciones fues-Mi sinceras; pero ya había mucho 

tiempo que habían resuelto en el consejo de 
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los Sultanes tomar á Constantinopla. Entre 
otros preparativos habia edificado Mahomet 
sobre el Bosforo, en Europa y en A s i a , dos 
fuertes que dominaban este estrecho, y blo­
queaban la capital del Emperador G r i e g o . 
Viendo Constantino que eran inútiles sus re­
presentaciones sobre estas empresas de hostili­
dad , empezó á proveer de víveres la c iu­
dad y á llenar los almacenes, solicitando por 
sus embaxadores el auxil io de los Príncipes 
de Occidente para conjurar la tempestad que 
amenazaba á su corte ; pero los Príncipes 
Christianos, muy ocupados con las disensiones 
domésticas, no le dieron socorro alguno. Solo 
un aventurero Genovés , llamado J u a n J u s t i ­
niano, le l levó un número muy considera­
ble de voluntarios , y en atención á su habili­
dad y valor le dio Constantino el mando de 
todas sus fuerzas. Las de Mahomet quando 
se presentó delante de Constantinopla l lega­
ban á trescientos mil hombres mandados por 
él mismo, y todavía las aumentó durante el 
sitio, el qual después de muchos ataques par­
ticulares se concluyó con un asalto g e n e ­
ral. N o pudo evitarle Constantino por mas 
ofertas que hizo al Sultán , ni aun con la 
proposición de reconocerse por su vasallo y 
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de pagarle tributo. Pedia Mahomct la ciu­
dad , y respondía Constantino: Yo debo sal­
var mi capital, ó caer con ella. Mantuvo su 
palabra el desgraciado Príncipe , porque se 
preparó para el asalto con la participación 
de los santos misterios, arengó al pueblo y 
á la nobleza , exhortándolos á señalar su va­
lor en defensa de la religión y del Imperio. 
Desde la iglesia se restituyó al pa lac io , se 
despidió de sus Ministros, como quien no los 
habia de ver mas, señaló su puesto á cada 
u n o , y él marchó al s u y o , que era el mas 
peligroso. 

E l ataque fue terr ible , y la defensa sos­
tenida con intrepidez. Quando aun balancea­
ba la fortuna hirieron á Justiniano , y dicen 
que desmayó su valor al ver su sangre : lo 
cierto es que dexó su puesto, y se hizo l le ­
var á G á l a t a , en donde murió de vergüenza 
según se asegura. E l Emperador , firme en su 
pues to , vio caer al rededor de sí los Paleó­
logos , los Comnenos y los Cantacucenos: ya 
no veia en torno sino enemigos, y exclamó 
con dolor : „ i Es posible que no ha perdo­
nado la muerte ni á un Christiano que pue­
da quitarme la v i d a ? " Diciendo estas pala­
bras un T u r c o que no le conocía le dio un 
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golpe en el rostro , y otro le dio segun­
do , con lo que cayó y espiró á los quaren-
ta y nueve años de edad, y diez de su go­
bierno. D igno modelo para proponerle á los 
Príncipes desgraciados, á los quales hace mas 
honor morir á la frente de los que los de­
fienden, que sobre vivirles. M a h o m e t , admiran­
do su valor , ordenó que se le hiciesen los 
honores fúnebres debidos á un Emperador. 
Abandonó la ciudad al saqueo, como lo habia 
prometido á sus soldados. D e este modo aca­
bó baxo el dominio de un Constantino, en e l 
año mil quatrocientos cincuenta y tres , el I m ­
perio establecido en Constantinopla por otro 
Constantino, mil ciento veinte y tres años antes. 

CARTAGINESES. 

Después de haber seguido á los R o m a ­
nos sin interrupción hasta el último período 
de su grandeza , será bien decir en que pa­
raron los Cartagineses sus famosos antagonis­
tas. Car tago , émula y rival de R o m a , tan cé­
lebre por solo este título , también fue re ­
comendable por sus l e y e s , gobierno, comer­
cio , instituciones políticas, militares , civiles 
y religiosas. Estaba situada esta ciudad en el 
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fondo de un golfo , y en una península cer­
ca del sitio en donde hoy está T ú n e z . Era 
mas antigua que R o m a , unos dicen que trein­
ta , otros que cien años, ó mas. Dicen que la 
fundó D i d o por haberse visto en la precisión de 
dexar á T i r o para huir de la avaricia de Pigma-
l e ó n ; bien que parece haber hallado habitado­
res , aunque en corto número , que por la po­
sición ventajosa se habían allí fixado. A esta 
R e y n a y á sus Fenicios debió Cartago los prin­
cipios que anunciaban su futura grandeza. 

Los aumentos sucesivos la hicieron una de 
las mas bellas y fuertes ciudades del mundo. 
E n el estado de su esplendor estaba guarneci­
da de triple mural la , flanqueada á trechos de 
fuertes torres. Entre uno y otro muro habia 
debaxo de arcos caballerizas, capaces de con­
tener trescientos elefantes y quatro mil ca­
ballos , con todo lo necesario para su conser­
vación , ademas de las casernas para veinte mil 
infantes. Sus dos puertos separados estaban des­
tinados, uno al comercio , y otro á los buques 
de g u e r r a , pudiendo abrigarse en él hasta 
doscientos y veinte. Uno y otro puerto esta­
ban cercados de bellos parapetos, y de arse­
nales l lenos de quanto se necesitaba para el 
equipage . Habían edificado la ciudad sobre 
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quatro montículos , y en el mas alto había 
una cindadela muy fuerte por su situación y 
por las obras que la cercaban. Y a se puede 
presumir qnales debían ser los templos y 
otros edificios públicos en una ciudad pobla­
da de setecientos mil habitadores, que tuvo el 
imperio del m a r , y por consiguiente el co­
mercio del universo casi sin interrupción por 
seis siglos. A l presente no es mas que un 
terreno allanado que cubre los escombros se­
pultados en su seno , con corta dilerencia co­
mo el Océano oculta a leu ñas veces con una 
superficie en calma las riquezas que encierra 
en sus abismos. Solo se puede conocer su si­
tuación y grandeza por las cisternas y des­
aguaderos que todavía se ven. 

Los Cartagineses fueron dueños de la me­
jor parte de España , de la S i c i l i a , y otras 
islas del Mediterráneo , sin contar los esta­
blecimientos que tuvieron en otros países, co­
mo puntos de apoyo para su comercio ; pero 
sus estados propiamente tales eran los que 
al rededor de ellos componían lo que hoy es 
el reyno de Túnez . Esta última ciudad cor­
respondía á la dominación cartaginesa; pero 
Vuca íue la primera después de la capital , 
y ii esta se seguía l l i p o n a , sin hablar de 
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otras que habia por la costa , ó se levantaban 
en grande número por aquella tierra. L a ma­
yor parte estaban situadas á la orilla de los 
l agos , los quales son freqüentes en esta parte 
del África. Los habitadores en sus estable­
cimientos se aprovechaban de los terrenos que 
hallaban cultivables entre los abrasados are­
nales que los rodeaban; aunque su industria so­
lo pudo aspirar á una fertilidad reducida á las 
orillas de estos lagos , ó de algunos pequeños 
rios que desaguan en e l los ; pero el término 
mismo de Cartago era muy fértil. 

Se cree que el primer gobierno de Car­
tago fue monárquico , y no se sabe la épo­
ca en que se hizo republicano : se componia 
del p u e b l o , de un Senado muy numeroso, y. 
dos sufetas ó magistrados que le presidian, y 
eran como los dos Cónsules de R o m a , ó los 
dos R e y e s de Lacedemonia , aunque mas se 
parecían á los primeros por no ser sus em­
pleos de por vida. Los elegían entre los mas 
ricos para que sostuviesen el esplendor de su 
clase. Se l legaba á la dignidad de Senador por 
elección del pueblo o del colegio de los mis­
mos Senadores , aunque no se sabe el modo 
de elegir . Quando los votos del Senado eran 
unánimes tenían fuerza de ley , y no se po-
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dia apelar. Quando los pareceres se dividían, 
ó los sufetas eran de una opinión particular, 
se llevaba el asunto al p u e b l o , y este pronun­
ciaba la última decisión. D e a q u í , dice Polibio, 
vinieron las desgracias de C a r t a g o , porque en 
la última guerra púnica , el populacho , ar­
rastrado por sus oradores, venció contra e l 
Senado. También habia dos especies de tri­
bunales, de cuyo destino y autoridad no hay 
mas que conjeturas. Los Centunviros , ó C o n ­
sejo de los ciento, era sacado de los Senadores: 
y los Quinqueviros , ó Consejo de c inco, saca­
dos del Centunvirato. H a y apariencias de que 
este examinaba los negocios, y los proponía 
al Senado, y los Quinqueviros invigilaban so­
bre todos, aun los sufetas, y eran poco mas 
ó menos como los Inquisidores de Estado en 
Venecia . D e qualquiera modo parece que es­
tas potestades se crearon y proporcionaron con 
inteligencia, pues por largo tiempo la histo­
ria de esta república no hace mención de mo­
vimientos sediciosos y desenfrenados de parte 
del pueblo , ni de opresión de parte de a l ­
gunos tiranos. 

Por mucho tiempo mantuvo Cartago en 
su vigor la horrible costumbre de ofrecer los 
niños á un dios , que se cree fuese Satur-
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n o , abrasándolos en su obsequio, y aun es­
tos niños debían ser de las primeras familias. 
Tenían las madres obligación de asistir al hor­
rendo sacrificio , y no eran estimadas sino en 
quanto no manir estaban señal alguna de sensi­
bilidad. E n ciei ta ocasión de grande desconsue­
lo abrasáronlos supersticiosos Cartagineses has­
ta doscientos niños de una vez. A pocos dioses 
E g i p c i o s , G r i e g o s , Romanos y Fenicios dexá-
ron de adorar los Cartagineses con las supers­
ticiones mas absurdas que usaban las otras na­
ciones. En este número pueden entrar las pros­
tituciones recomendadas como acto religioso 
que se practicaban en los templos, sirviendo 
de dote el prec io ; pero se observará en este 
punto , cerno respecto de todos los usos que 
repugnan á las buenas costumbres, que no se 
puede creer haya sido general. 

Los fragmentos que hoy tenemos de la 
lengua púnica prueban que en su origen era 
la misma que la fenicia, aunque después se 
aumentó con palabras de los idiomas de otras 
naciones con quienes tenían comercio los Car­
tagineses: y los Mal teses conservan todavía mu­
chas expresiones. Los caracteres de sus escri­
turas tenían del fenicio y del hebreo ; y aun­
que las ciencias fueron poco cultivadas entre 
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los Cartagineses, se les haria injusticia en de­
cir que absolutamente las despreciaban. N o 
solamente destruyeron los Romanos sus archi­
vos, sino casi todas las producciones relativas 
á las bellas letras y á la historia, lo qual, 
fuerza es decirlo aunque de paso , debe co­
locar á estos señores del mundo en la clase 
de los pueblos bárbaros. 

Sus costumbres, como las de todos los pue­
blos, tenían de bueno y de malo. Castigaban 
sin excepción de personas: y los condenados á 
muerte eran los únicos que podían dar á otro 
noticia del fallecimiento de algún pariente 
cercano, pues creían que los anunciadores de 
nuevas aflictivas debían morir presto. ¿ P e r o 
conservaban de propósito á los delinqüentes ? 
Quando en la ciudad habia alguna calamidad 
grande, se pintaban de negro todos los m u ­
ros. Mientras los soldados estaban en campa­
ña , y los magistrados empleados en su car­
g o , no podían beber vino. C a d a oficial ó sol­
dado llevaba tantas sortijas como campañas ha­
bia hecho. A l volver de una expedición des­
graciada quitaban la vida al G e n e r a l , aunque 
110 tuviese culpa alguna. ¡ Y todavía hallaban 
Genera les ! E l modo de exercer la hospitali­
dad era romper algunas señales que se daban 
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recíprocamente, y presentárselas quando se en­
contraban , y estas pasaban en las familias por 
herencia. F u e r o n los Cartagineses muy supers­
ticiosos y no menos crédulos en quanto á ios 
oráculos y á los adivinos. Su carácter era duro 
y aun feroz; y se dice que solo estaban poseí­
dos del deseo de acumular r iquezas, sin que 
hubiese cosa tan baxa ni tan vergonzosa que no 
estuviesen dispuestos á emprender por adqui­
rirlas. Pero debe observarse que esta reputa­
ción se la dieron los Romanos , como también 
la nota de mala fe , jides púnica, con la que 
estos enemigos les daban en rostro. L a preocu­
pación de los Romanos fue tanta , que dixo 
Cicerón de un filósofo Púnico „ q u e para ser 
Cartaginés tenia bastante entendimiento." No 
gustaban de la chanza: y sus grandes eran de 
una arrogancia insoportable ; pero hubo entre 
estos almas generosas y heroycas. 

A diferencia de los Romanos , que de los 
pueblos que los rodeaban hicieron soldados, 
tan Romanos como e l los ; los Cartagineses, 
encerrados en un territorio estrecho , se vie­
ron precisados á buscar lejos tropas asalaria­
das , que no podían tener el entusiasmo pa­
triótico de los habitadores del país latino. Sin 
embargo sus Generales y principales xefes, 
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que siempre eran de C a r t a g o , inspiraron mu­
chas veces á sus exércitos una energía que 
los hizo temibles; mas como eran gentes di­
versas , no llegaron á la disciplina de los R o ­
manos. Sus marinos, formados en largos via-
g e s , eran tan experimentados como intrépi­
dos ; pero el mismo inconveniente habia en 
las armadas que en los exércitos , pues en 
comparación de los marineros auxiliares eran 
muy pocos los Cartagineses , y por esta fal­
ta algunos Almirantes muy hábiles sufrieron 
considerables derrotas. Por los viages de lar­
ga navegación, y por sus descubrimientos y 
comercio se puede juzgar de su táctica ma­
rítima. Himilcon descubrió las costas occiden­
tales de la Europa. Hannon dio la vuelta al 
Á f r i c a : entió en el Océano, y vio las is­
las Británicas. Otros muchos, cuyos nombres 
no se conservan en la historia , hicieron sali­
das mas ó menos la rgas , y fundaron el in­
menso comercio con que fue Cartago tan ri­
ca y formidable. 

Los géneros de que los Cartagineses pro­
veían de su propio fondo á las otras nacio­
nes , parece haber sido t r i g o , frutas de toda 
espec ie , cera , m i e l , aceyte y pieles. Sus ma­
nufacturas consistían principalmente en todo 

TOMO V I I . G 
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1 0 necesario para equipar navios. Se les atr 
b u y e la invención de galeras con quatro ó 
denes de remos, y la de los gruesos cable 
Sacaban de Eg ipto lino fino, papel y gn 
nos ; de las costas del mar R o x o especerí; 
aromas, oro , perlas y piedras preciosas; d 
T i r o y de la Fenicia p ú r p u r a , escarlata, r: 
cas estofas y tapicerías. Quando volvian d 
las costas occidentales, adonde llevaban esta 
mercancías , venían con el hierro , estaño, pie 
ino y cobre , y lo trasportaban á las orienta 
les. Su comercio mas lucrativo e r a , á lo qu< 
p a r e c e , con los Persas , Garamantas y Etío 
pes , y le hacían por caravanas. E l comer' 
cío era la profesión mas estimada, y aun lai 
primeras personas le exercian con honor. 

Merece particular atención el modo de 
comerciar con la L ibia . Quando los Cartagí-
neses desembarcaban , l legando á alguna ba­
hía , exponían sus géneros en algún sitio ele­
vado , y se volvian á las naves , advirtiendo 
su llegada por medio de una grande humare­
da. Iban los de Libia al sitio donde estaban las 
mercancías, y dexaban allí cierta cantidad de 
oro ; y hecho esto, se retiraban á mucha distan­
cia. Saltaban los Cartagineses en tierra; y si la 
cantidad de oro les parecía suficiente, se la 
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llevaban y se hacían á la v e l a ; pero si n o , se 
volvían á las embarcaciones sin tomar nada: 
conociendo por esto los Libios que no estaba 
concluida la venta, aumentaban el oro hasta 
que se le llevaban los Cartagineses. N i n g u n o 
de estos dos pueblos hizo jamas injusticia al 
o t r o ; lo q u a l , aunque tuviese al interés por 
m ó v i l , es un exemplo de buena fe. 

D i d o , la fundadora de C a r t a g o , era jo­
ven hermosa, discreta y de gran resolución, 
como se ve en el modo de evadirse de la co­
dicia de Pigmaleon. Las historias la suponen 
mucha prudencia. Quando V i r g i l i o la introdu­
ce en su poema la representa de corazón excesi­
vamente tierno respecto de lo que convenia á 
una muger que debiera ocuparse mas en la po­
lítica que en los amores. Se dice que á su l lega­
da al África pidió á los habitadores solo aquella 
extensión de terreno que podria ocupar una 
piel de buey ; y concedida su pretensión, fue 
cortando de la piel tiras sumamente delgadas, 
por cuyo medio logró un término espacioso, y 
en él edificó una ciudadela. Por mucho tiempo 
estuvieron los Cartagineses pagando á los pro­
pietarios un tributo en recompensa de lo que 
les habían cedido : así aumentaron su estado 
por un modo que no tendrá imitación. S e 

G a 
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quejaban los de Cirene de que tenían mas 
tierra que e l los , y se conformaron en que sa­
liesen de Cirene y de Cartago en un mismo 
punto y hora dos comisionados, y que el sitio 
en donde se encontrasen fuese el límite entre 
los dos pueblos. Cartago diputó para esto á dos 
hermanos llamados F i l enos , los quales hicieron 
extraordinaria di l igencia , y hallaron á los de 
Cirene mas cerca de su ciudad que de Cartago; 
por lo qual formaron querella los de Cirene 
sobre que los Cartagineses habían partido an­
tes del tiempo señalado, pretendiendo con este 
pretexto que no valiese .el tratado. ,, Proponed 
pues otro expediente , les dixéron los File­
nos , y á ese nos someteremos; " á lo que res­
pondieron los de C i r e n e : „ V o l v e d pues atrás; 
ó dexaos enterrar vivos a q u í , y vuestro se­
pulcro será el hito de los límites." N o espe­
raban los dos hermanos que á tanta costa les 
hubiesen tomado la palabra ; pero no dudaron 
en sacrificar sus vidas por adquirir para su pa­
tria mas extensión de pais. Este sacrificio se 
puede poner en paralelo con el que hizo Cúr­
elo quando se precipitó en el sumidero que 
amenazaba de inundación á Roma. 

Se edificó Cartago rápidamente, y se 
pobló con prontitud con las mugeres que los 
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T i r i o s , por haber llevado pocas, tomaron de 
paso en la isla de Chipre . Esto se executó 
sin violencia, porque las de esta i s la , quan-
do llegaban extrangeros , tenian la costum­
bre de ir á la costa del mar y ganar con 
ellos su dote. Presto envidió Yarbas á C a r -
tago el comercio y la hermosura de D i d o , 
objeto de sus deseos, y para adquirir la ciu­
dad pidió á la R e y n a su mano , amenazando 
con la guerra si no la conseguía. Bien fuese 
repugnancia á un amante tan grosero, ó bien 
fidelidad á su difunto esposo, se negó D i d o 
á esta pretensión; y dicen algunos autores que 
se quitó la vida para que sus vasallos deseo­
sos de vivir en paz no la obligasen. 

Desde la muerte de D i d o se halla un 
vacío de muchos siglos, y en estos se ignora 

Jo que pasó así en Cartago como en sus co­
lonias. Solamente sabemos que estas se for­
maron prontamente á favor del comercio, y 
que l legó la ciudad á un grado de opulen­
cia y población , que debieron sin duda ha­
cerla teatro de muchos sucesos que serian pre­
ciosos materiales para la historia; ,, s i , dicen 
con ironía los autores, la v i r t u d , generosidad, 
grandeza de alma y el amor á la verdad, 
tan propias de los Romanos, no hubiesen creí-
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do que debían privar de su noticia á la pos­
teridad , temiendo que esta se llenase de ideas 
falsas con perjuicio del honor y la justicia." 

Después de algunas expediciones : marí­
timas, en que se hicieron temer los Cartagi­
neses aun de los Foceos , á quienes desafia­
ron en el elemento del a g u a , tan conocido 
de los unos como de los otros; y después de 
las victorias que consiguieron en Sici l ia , cu­
yas ventajas se suspendieron por las disensio­
nes domésticas : fueron con sus armas á Cer-
deña. Esta empresa, aunque dirigida por Ma­
q u e o , Genera l muy hábi l , no fue fe l iz ; pues 
perdieron en ella la mitad de su exército : é 
irritados con esta derrota desterraron á la otra 
mitad con su xefe. Maqueo , que les habia 
conquistado una parte de la Sicilia y ade­
lantado en África las fronteras, indignado al 
ver esta ingrat i tud, se acercó á la c iudad, y 
con los soldados que tenia la sitió. Sin du­
da habia por entonces en Cartago alguna 
de aquellas divisiones que suelen armar á unos 
parientes contra otros: pues no fue oido Ma­
queo quando pidió con las mas vivas instan­
cias , que así él como sus soldados fuesen rein­
tegrados en los derechos de ciudadanos. Vién­
dose estrechados los Cartagineses enviaron á 
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Maqueo su propio hijo Cartalon con proposi­
ciones de paz. 

Puede muy bien conjeturarse que pa­
dre é hijo eran de partidos opuestos. H a ­
bían dado al hijo la comisión de l levar á 
Hércules T i r io el diezmo de los despojos ga­
nados en S ic i l i a , que era un reconocimiento 
por respeto á sus mayores. Esta función era 
sacerdotal: y quando Cartalon pasaba cerca del 
campo de su padre le convidó este á una con­
ferencia; pero respondió que antes de obede­
cer á su padre iba á cumplir con los dioses. 
Quando volvió como diputado de la ciudad, 
adornado todavía con las vestiduras sacerdo­
tales, su padre, que no se dexaba deslumhrar 
por aquel aparato, le d ixo : „ ¿ C ó m o te atre­
v e s , miserable, á presentarte á tu padre y á 
tantos desgraciados ciudadanos con vestiduras 
tan magníficas? ¿Para qué será insultarnos con 
esas insignias de fausto y prosperidad ? ¿ N o te­
nias para hacer ostentación de tu insolencia 
otro lugar sino este, que es la escena de la 
miseria de tu padre? ¿Por ventura no son e l 
fruto de mis victorias esos vestidos que l l e ­
vas ? Pero ya que tú me consideras como des­
terrado, y no como p a d r e , no te miraré y o 
con ojos de p a d r e , sino de G e n e r a l . " D i -
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ciendo estas palabras hizo levantar una cruz 
y poner en ella á su hijo. Se rindió la ciu­
dad, y Maqueo condenó á muerte á los Sena­
dores mas culpados en su destierro y el del 
e x c r e t o , reformando el gobierno republicano, 
corno le convenia para usurpar el poder su­
premo, á que aspiraba; pero antes que le con­
siguiese le quitaron la vida. 

Bonificar, distinguido por sus hazañas con­
tra otros pueblos de Áfr ica , introduxo en la 
ciudad las tropas extrangeras, que eran la 
fuerza principal de su excrc i to , y procuró 
sujetar á la república; pero los habitadores su­
biéndose á los tejados mataron á sus opreso­
res y al xefe. N o se sabe si antes de esta 
tentativa desterraron á Hannon , ciudadano 
pr incipal , por haber sido el primero que tu­
vo arte para domesticar un león. „ E l que 
tiene talento, decían, para amansar las bes­
tias feroces, también tendrá habilidad para 
conseguir tal ascendiente sobre el espíritu de 
los conciudadanos, que los despoje de su li­
b e r t a d : " pero á pesar de la semejanza en­
tre estas bestias feroces habrá quien tenga ha­
bilidad para domar la t ina, y no podrá li­
sonjearse de domesticar á la otra. 

L o que ha llegado hasta nosotros de los 
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anales de Cartago no nos presenta aquellas 
sediciones terribles que ensangrentaron a R o ­
ma , y tantas veces hicieron vacilar á la re­
pública : en Cartago habia siete ú ocho fa­
milias poderosas: los Amílcares , los Asdrú-
bales, Hannones, Bomílcares, Magones , Imít­
eos y Aníbales , cuya rivalidad era la salva­
guardia de la libertad común, porque se ob­
servaban unas á otras estas familias, y se con­
trabalanceaban , en términos que ninguna p o ­
día aspirar á dominar sin que las otras se opu­
siesen. Mientras ellas se combatían, las autori­
dades , esto e s , Sufetes , Centunviros y Quin-
queviros, siempre existían y sostenían el equi­
l ibrio; y si este faltaba, le restablecian pronta­
mente, por quanto no habia mutación en el 
gobierno: á diferencia de Roma en donde com­
batían aquellos mismos que tenían en sus manos 
el poder del gobierno. E l pueblo quería sub­
yugar al Senado, los Tribunos á los Cónsules ; y 
de este modo, si se hacia la paz , siempre en las 
pretensiones de estos cuerpos permanecía la 
semilla de la g u e r r a ; pero en Cartago solo 
se trataba de reprimir á los que por su as­
cendiente se consideraban peligrosos, y esto lo 
observaban rigurosamente desterrando familias 
enteras. C o n una poderosa facción proscribían 
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á la facción opuesta , por lo qual quanda| 
esta volvía á su patria pasado algún tiem- j 
po de su caída, l levaba consigo el odio con*1 
tra sus rivales. U n G e n e r a l , que por el eréVJ 
dito de sus partidarios era puesto á la cabe*! 
za de un exército , si padecía alguna pérdida,! 
no osaba volver á C a r t a g o , ó si volvía era] 
para ser víctima de la venganza del partido | 
contrario. Por esto son en la historia de este 1 
pueblo freqiientes los exemplares de Gene-j 
rales vencidos que se mataron á sí mismos; ój 
si entraron en la ciudad sufrieron por castigo] 
de sus desgracias las muertes mas crueles; ma\ 
no se ve que estas catástrofes causasen como; 

en Roma sangrientas conmociones, por quanto: 
en Cartago el gobierno era inmutable. 

También las guerras de los Cartagineses 
eran de diferente carácter que las de los Ro­
manos. Estos en los hermosos dias de la re­
pública solo peleaban por la gloria y gran' 
deza: en sometiéndose los pueblos á sus ban­
deras , ya estaban seguros de que los prote-
gerian y mantendrían en sus posesiones; pe­
ro los Cartagineses, codiciosos negociantes, so­
lo miraban á la ganancia, y á esta aspiraban 
en donde podian hal lar la , apoderándose de 
quanto les convenia, sin atender á los posee-
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dores. Esta es la reputación en que han pues­
to los historiadores Romanos á los republica­
nos de Car tago ; pero si no se hubieran per­
dido los anales púnicos, seria de mucho interés 
seguir y comparar los pasos de estas dos re ­
públicas. 

Desde el punto en que se conocieron 
desconfiaron entre sí ; y el primer tratado, 
cuya data y tenor aun se sabe , limitaba re ­
cíprocamente su navegación á ciertos pro­
montorios y costas, sin que pudiesen abor­
dar mas allá ni establecerse. Otros dos tra­
tados anteriores á las guerras púnicas no son 
mas que extensiones del primero. Se debe 
notar en honor de los Cartagineses, que es­
tos previnieron á los Romanos ofreciéndose á 
servirlos quando Pirro desembarcó en Italia. 
L a república Italiana dio gracias á la de Áfri­
ca por su buena voluntad con la fria urba­
nidad de un orgul lo zeloso. A pesar de las 
disensiones algunas veces excitadas por la opo­
sición de intereses, se trataron largo tiempo 
las dos naciones con atención, y no empe­
zaron á encarnizarse una con otra hasta que 
los Cartagineses hicieron en Sicilia conquis­
tas, por las quales creyeron los Romanos que 
debian entrar en cuidado. 
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Antes de introducir sus armas en esta 
grande isla, se ensayaron los Cartagineses en 
las mas pequeñas , y así sujetaron en las cos­
tas de España la de I b i z a : se establecieron 
en las de G o z o , M a l t a , Córcega y Cerde-
ña. Una guerra entre los tiranos de Agrigen-
to y de Himera fue la que los l levó á Sici­
lia , y el inmenso armamento que allá con-
duxeron iba en gran parte al sueldo de Da­
r í o , R e y de los Persas. Les hizo frente Ge-
Ion, tirano de Siracusa, General tan astuto 
como val iente , que no despreciaba medio al­
guno de inspirar confianza á sus soldados. Es­
te , habiendo hecho muchos prisioneros, eli­
g ió los mas mal formados, y los expuso des­
nudos á la vista de su exército para infun­
dirle desprecio de los que tenían que ven­
cer ; pero habiéndolo conseguido, trató con 
humanidad á los vencidos, y entre las condi­
ciones que les impuso se nota la de haberles 
prohibido que en adelante ofreciesen sacrificios 
humanos. Imputaron los Cartagineses su der­
rota á su Genera l Amílcar , y no pudiendo 
castigarle por haber ya muerto , desterraron 
á su hijo Giscon, y le privaron de todos sus 
bienes , de suerte que pereció de miseria. 

Su posteridad se fue levantando de esta 
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humillación, y aun puso Cartago á Aníba l , 
hijo de Giscon , en ocasión de vengar la de 
su abuelo. L a república le confió otra e x ­
pedición contra S i c i l i a , y él marchitó sus 
laureles con horribles crueldades : se alentó 
con la toma por asalto de Selinunta é Hirne-
ra. Los ricos despojos que l levó á Cartago 
animaron á una nueva empresa ; y aunque 
al principio se excusó por su mucha edad, 
al fin se encargó de ella por haberle dado 
por teniente á su pariente Himilcon; el nom­
bre solo de este Aníbal aterró toda la costa, 
y facilitó los aproches de Agr igento quando 
la sitió. M u r i ó de peste en sus mural las ; y 
esto no obstante tomó Himilcon la desgracia­
da ciudad , y después de saqueada la incen­
dió. Se apoderaron también los Cartagineses 
de G e l a y Camarina , ciudades fuer tes , que 
sufrieron la suerte misma de Agr igento , y 
pasó á sitiar á Siracusa. Se dieron muchos 
combates al pie de sus murallas y en su puer­
to. Una peste mas horrible que la de A g r i ­
gento echó de allí á Himilcon, que siguió una 
derrota , después de la qual contó por mu­
cha fortuna que el tirano de Siracusa D i o ­
nisio le permitiese volver á África con las 
reliquias del exército mas floreciente que ha-
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bia tenido C a r t a g o , reducido ya al estadd 
mas infeliz. Quando l l egó Himilcon á Carta­
go , declaró que solamente habia conservado 
la vida por restitviir á la patria sus soldados, y 
elogiándolos mucho , dixo á sus compatriotas; 
„ N o nos vencieron los Siracusanos, sino el con¡ 
tag io , y así el bagage que hallaron en nuestro 
campo no es tanto despojos del enemigo, cjuan< 
to una herencia que la muerte accidental del 
propietario dexa á los que le sobreviven. Lo 
que mas me penetra en este desastre es ver* 
me vivo habiendo visto mor ir con las armas erí 
la mano á tantos valerosos guerreros." Des* 
pues de este discurso se retiró á su casa, cer*: 
ró las puertas , y sin querer hablar á sus 
conciudadanos ni á sus mismos hijos, se qmV 
tó la vida. 

Himilcon habia salvado solamente á sus 
conciudadanos , abandonando al enemigo los 
Africanos auxi l iares , por lo que los parientes 
de aquellos confederados que sacrificó, irritados 
hasta términos de furor, asaltaron á Cartago,y 
los Cartagineses, extremadamente supersticiosos 
en las calamidades públ icas , invocaron á todos 
los dioses , principalmente á los Gr iegos , y en 
particular á Proserpina y á C e r e s , cuyos tem­
plos habían profanado en Siracusa; pero ll 
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armada que equiparon , las tropas que levan­
taron en España, y entre los amigos de Á f r i ­
ca , les sirvieron mas que el favor de los dio­
ses extrangeros y el de sus propias divinida­
des , á las quales sacrificaron víctimas humanas. 
Desembarazados de esta g u e r r a , casi domés­
tica, pensaron volver á la de Sic i l ia , en don­
de habían dexado algunas ciudades afectas á 
su pais. Los alborotos de esta isla favorecie­
ron sus primeros esfuerzos, y aun se hallaron 
autorizados para invadirla por haber contraí­
do alianza con Dionisio. Recurr ió este Prín­
cipe á su auxil io contra los Siracusanos su­
blevados por su tiranía; pero de poco le sir­
vió este a u x i l i o , supuesto que renunc ió , y 
murió en Corinto desterrado. 

Corinto , ciudad de la qual creían los S i­
racusanos haber salido sus mayores, les envió 
á T imoleon, el qual arrojó á los Cartagine­
ses de Siracusa, en donde ya los habían re­
cibido , y en una batalla los hizo sufrir la 
mayor derrota que jamas habian experimenta­
d o , pues en ella quedó destruida la cohorte 
sagrada, compuesta de dos mil y quinientos 
ciudadanos, murieron en el campo de bata­
l la diez mil hombres, tres mil de los quales 
eran de las mejores familias; y C a r t a g o , que 
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con los reveses desalentó con demasiada fa­
ci l idad, pidió la paz y la consiguió; bien di­
ferente en esto de R o m a , que jamas trataba de 
p a z , hasta después de haber vencido. 

Por el tiempo de esta desgracia pensó 
Hannon, uno de los mas ricos ciudadanos, en 
trastornar la constitución creyendo que la 
república estaba debilitada con sus perdidas, 
y para conseguir el fin se propuso dar vene­
no á todos los Senadores, convidándolos á un 
gran festín con motivo de casar á su hi­
ja. Haciéndole traición alguno de sus domés­
ticos , vio desgraciarse el horrible proyecto, 
y no se atrevieron á castigar un delito tan 
e n o r m e : ¡tan grande era su crédito! y se 
contentaron con hacer un decreto que pro­
hibía la demasiada magnificencia en las bodas. 
N o habiéndole salido bien este pensamiento, 
recurrió á la fuerza, y armó á todos sus escla­
vos : también le descubrieron, y precisado á 
dexar la c iudad, le sorprehendiéron en la fuga, 
y le llevaron á Carsago. Después de haberle 
azotado con varas, le arrancaron los ojos, le 
rompieron los huesos de los muslos y los bra­
z o s , y en esta disposición le ataron á un pos­
te para que allí aguardase la muerte. Sus hijos 
y todos sus par ientes , aunque no tuvieron 
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parte en la conjuración, la tuvieron en su su­
plicio : precaución horrenda , que mas fue 
efecto de la rabia popular que de la p r u ­
dencia. 

E n sus mayores desastres no habían sido ar­
rojados totalmente de Sicilia los Cartagineses: 
siempre se habían reservado algún territorio y 
puertos, desde los quales entraban de nuevo en 
la isla, y renovaban la guerra quando la oca­
sión les parecía favorable. L a guerra c i v i l , ex­
citada en Siracusa por Agatoc les , fue una de 
aquellas causas que los Cartagineses creyeron 
no debían despreciar. Y a se aliaron con e l 
tirano y ya con los nobles, á quienes él ha­
bia echado de la ciudad , para establecer la 
pura democracia, apoyo del trono que iba 
erigiendo para sí. L a protección de los C a r ­
tagineses dio la ventaja á los nobles : A g a ­
tocles se vio encerrado en los muros de S i ­
racusa ; y quando los Cartagineses creían te ­
nerle en términos que no podria evadirse , pro­
veyó él á la seguridad de la ciudad pruden­
temente , cargando su armada de tropas de 
desembarco, engañando al Almirante enemi­
g o , y llevando la guerra á la África. 

Desde luego ganó Agatocles una gran 
victoria contra las tropas, levantadas apresu-

T O M O V I I . H 



1 1 4 C O M P E N D I O 

radamente, que los Cartagineses le opusié 
ron en la grande sorpresa que les causó si 
l legada. Habían creído destruidas ya sus fuer 
zas por tenerle encerrado en Siracusa, y n 
podían entender como á pesar de la pode 
rosa armada que le bloqueaba hubiese po 
dido desembarcar en Áf r i ca , y vencer coi 
e l resto de tropas vencidas un exército nía 
fuerte que el suyo. Creyeron pues que se 
mejante desgracia no podia menos de se. 
efecto de la ira de los dioses , y llenos d¡ 
esta idea , lo primero que pensaron fue apla 
car á Hércules y Saturno , dioses tutelare: 
de su pais. Antiguamente sacrificaban á Sa­
turno los niños de las mejores casas de Car< 
t a g o , y estos ciegos supersticiosos se arrepin­
tieron de no haber procedido en este punto de 
buena f e , pues habían ofrecido en lugar de los 
niños nobles otros de pobres familias que com­
praban á este fin; y para expiar tan extra­
ña impiedad sacrificaron al sanguinario dios 
doscientos niños de los mas nobles de la ciu­
d a d ; y mas de trescientas personas que ha­
cían escrúpulo de haber faltado á esta obli­
gación , se ofrecieron en sacrificio para apa­
gar con su sangre el fuego de la cólera de 
Saturno. Contaré otro rasgo de su horrible 
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superstición. Después de una victoria gana­
da contra Agatoc les , para dar á los dioses 
gracias sacrificaron á todos los prisioneros de 
distinción. Se concluyó esta guerra como todas 
las otras , pues después de muchos estragos 
así en Sicilia como en Áfr ica , hicieron la paz 
con unas condiciones que variaron poco la 
posición de los Cartagineses en aquella isla, 
dexándolos en estado de poderse sostener con­
tra los nuevos enemigos que en ella se p r e ­
sentaron. 

Si se busca el pretexto de la primera 
guerra púnica , se le hallará en los auxilios 
que los Cartagineses y Romanos , reclamados 
por aquellas ciudades que tenian opuestos 
intereses, daban á las unas ó á las otras. D e 
este modo se acostumbraron las dos naciones 
á mirarse como enemigas , y á perseguirse. 
E l verdadero motivo de parte de los Car ta ­
gineses fue el deseo de asegurar y dilatar 
sus conquistas en S ic i l ia , la necesidad de hu­
millar una rival orgu l losa , y la resolución 
de conservar el imperio del mar y del co­
mercio. D e este mismo género eran los mo­
tivos que animaban á los Romanos: el furor 
de mandar , el rezelo de ver un amigo fal­
so que ya los habia ofrecido un auxil io en-

H 2 
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ganoso contra P i r r o , poner el pie en Italia: 
y añaden que el horror que tenian al carácter 
cartaginés; pero este motivo pudiera ser re­
cíproco , pues veremos que la probidad ro­
mana no era mas apreciable que la buena 

fe cartaginesa. Es preciso reconocer que la 
verdadera causa del rompimiento fue la opo­
sición que tenian en sus miras políticas; y es 
probable también que la posesión de la Si­
cilia y la C e r d e ñ a , que naturalmente habían 
de ser recompensa del vencedor, influyó mu­
cho en la resolución que tomó el Senado Ro­
mano de hacer la guerra á Cartago. 

E l primero que la rompió fue un Tri­
buno Romano llamado C a y o Claudio , que 
atravesó en una simple barca el estrecho de 
M e s i n a , guardado por una barca cartagine­
sa, y l legó á esta ciudad á vista de la guar­
nición, también cartaginesa, á solicitar que los 
habitadores se entregasen á los Romanos. Han-
n o n , Genera l de C a r t a g o , respondió á Clau­
d io : , , Jamas sufrirán los Cartagineses que los 
Romanos sean dueños del estrecho que separa 
la Sicilia de la I t a l i a , ni aun permitirán que 
en él se laven las manos." A esta declaración 
se siguieron las hostilidades en que los Car­
tagineses vencieron por mar ; pero esto no 
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impidió que los Romanos entrasen en Sici­
lia , y lograsen desde luego una gran ven­
taja en la alianza que hicieron con Hieron, 
tirano de Siracusa, la qual les valió la po­
sesión de muchas ciudades; bien que sus ri­
vales conservaron la superioridad en el mar, 
que era como su natural elemento. L a buena 
construcción de sus naves y su habilidad en la 
maniobra desconcertaron muchas veces las pru­
dentes medidas de los R o m a n o s , ó hicieron 
inútil su va lor ; pero estos sin embargo no re ­
trocedieron, y antes bien suplieron la falta de 
experiencia con la invención del cuervo, espe­
cie de máquina que colocada en las naves ro­
manas levantaba ó echaba á fondo con su p e ­
so las cartaginesas. Rara vez sucede que lo 
que admira no asuste. A estas máquinas des­
tructivas debieron los Romanos la victoria en 
una ocasión que era decisiva, y pudieron fá­
cilmente llevar la guerra á África y al pie 
de los muros de Cartazo. 

Los mandaba R é g u l o , aquel célebre R é ­
gulo á quien los Cartagineses , según a lgu­
nos autores, hicieron sufrir grandes tormen­
tos. G a n ó la primera victoria , y trató con 
dureza á los prisioneros : se quejaron estos, 
y él respondió con desden: „ E s preciso sa-
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ber v e n c e r , ó saber sujetarse al vencedor,5 1 

Si esta fue su conducta, ¿qué mucho que ha­
biéndole vencido y hecho prisionero castiga­
sen también su arrogancia con excesiva seve­
ridad? Pero se nota que usaron de benigni­
dad con los otros prisioneros. Esta derrots 
alejó de África á los Romanos , mas no poi 
esto permanecieron menos poderosos en Si­
cilia , en la qual solamente la ciudad de Lili-
bea estaba por los Cartagineses. E l sitio que 
pusieron los Romanos á esta plaza dio lu­
gar á muchos combates por mar y tierra, de 
que resultó la paz en detrimento de la re­
pública cartaginesa. Amilcar Barcas , encar­
gado de la negociación, no firmó sino á falte 
de otro recurso las condiciones que la angustí; 
de su república le obligaba á conceder: poi 
lo que concibió gran despecho contra los Ro­
manos , acusándolos de que abusaban de si¡ 
estado ventajoso ; pero quando su odio llegc 
á lo sumo, fue al ver que el Senado no con­
tento con las cláusulas del tratado, ya muj 
onerosas, se negó á ratificarlas hasta que SÉ 
añadiesen otras aun mas duras. Amilcar con­
sintió en e l las ; pero el resentimiento que le 
quedó debe mirarse como una de las causa! 
principales de la segunda guerra púnica. 



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . I I 9 

A la segunda guerra precedió otra en 
que se vieron los excesos de la mas horri­
ble crueldad. L a república en virtud de la 
paz tenia precisión de despedir á los auxi l ia ­
res , que por desgracia eran la fuerza princi­
pal de su exérci to ; pero era necesario pagar­
los , y se hallaba el tesoro exhausto con los gas­
tos de la guerra. C r e y ó el Senado que ex­
poniendo á estas tropas su pobreza, perdona­
rían alguna parte de lo que las debía. L o s 
soldados extrangeros , que eran setenta y dos 
mil hombres aguerr idos , creyeron que nada 
debían dexar á favor de una ciudad r i c a , la 
qual en efecto no podia tomar otro partido 
en buena polít ica, sino e l de gravarse á sí 
misma en semejantes circunstancias. Hizo el Se­
nado algunas ofertas medianas, y para propo­
nerlas á las tropas, se val ió de Giscon, su anti­
guo G e n e r a l , creyendo que le respetarían; pe­
ro lejos de escucharle, le pusieron en prisio­
nes ; y teniendo á Cartago como bloqueada, 
fueron á atacar á Utica y H i p a c r a , dos c iu­
dades cuyo saqueo pudiera contribuir á que 
soportasen la esperanza de su sueldo. 

Eligieron dos xefes , á Espendio y á M a ­
tos : e l primero, que era de C a m p a n i a , ha­
bia sido esclavo: tenia gran t a l l a , y era su-
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mámente atrevido: el segundo Afr icano, y 
muy interesado en sostener la rebelión por ha­
ber contribuido poderosamente á ella. Tuvieron 
estos la precaución de hacer á sus cómplices 
irreconciliables con los Cartagineses por medio 
de delitos cometidos contra e l los : á los Car­
tagineses que caian en sus manos los mata­
ban sin piedad ; y ni el mismo Giscon , su 
antiguo G e n e r a l , se libró de su furor. Dis­
putaron entre ellos sin embargo sobre si ha­
bía de morir con tormentos ó n o ; pero venció 
el parecer de Espendio , y á Giscon con otros 
setecientos compatriotas les quitaron la vida 
como á los mas infames malhechores: les cor­
taron las manos, les rasgaron las carnes á fuer­
za de g o l p e s , y los enterraron vivos en un ho­
y o . Los habitadores de U t i c a , cansados ya de 
verse sitiados, trataron con E s p e n d i o , mata­
ron á quinientos Cartagineses que les servían 
de guarnición, y arrojaron los cadáveres por 
encima de los muros. 

N o obstante, algunos reveses de fortuna 
pusieron á los sublevados en precisión de ac­
ceder á algún tratado , y obligaron á Espen­
dio á ir á verse en el campo con Amilcar y 
A n í b a l , que eran los que Cartago opuso con­
tra e l los ; entre otras condiciones pidieron los 
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Generales que les fuesen entregados diez de 
los rebeldes para tratarlos como les parecie­
se. Firmada la convención, hicieron al punto 
prender á los mismos comisionados, y embis­
tieron á T ú n e z , en donde Matos se habia r e ­
fugiado. Apenas se acamparon las tropas, hizo 
Amilcar crucificar a Espendio á la vista de 
los sitiados. Hizo Matos una salida contra 
Aníbal que mandaba un quartel separado, le 
hizo prisionero ; y mandando desatar de la 
cruz á Espendio, hizo clavar en ella á A n í ­
bal. Y a se vio Matos empeñado en una ac­
ción decisiva; pero en ella le cargaron de pr i ­
siones , y dentro de Cartago expió sus atro­
cidades con el mas cruel suplicio. Se disipó su 
•exército; y Amilcar se atraxo una parte de los 
soldados que se veían sin xe fes , y los l l evó 
consigo á España , así para quitar esta carga 
al Áf r ica , como para que le sirviesen en la 
empresa que meditaba contra los Romanos. 

Estos rivales fingieron durante la guerra 
que sentian mucho la desgracia de Cartago , 
y con pretexto de conservarles la Cerdeña, 
adonde habían penetrado los sublevados , se 
introduxéron ellos mismos, y se quedaron con 
las ciudades de donde habían echado á los re­
beldes, reteniéndolas como en prenda por los 
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gastos de guerra hasta verse reembolsados. Esta 
conducta, demasiado astuta, despertó el resen­
timiento que en Amilcar habían causado las 
cláusulas onerosas añadidas á su tratado de Sici­
lia. Reflexionando atentamente sobre los me­
dios de que se valían los Romanos para dilatar 
y asegurar su p o d e r , advirtió que esto lo ha­
bían conseguido tomando soldados de los pue­
blos sometidos que estaban al rededor de su 
pais ; y como los Cartagineses, por hallarse en­
cerrados entre inhabitables arenales, no tenian 
este recurso , pensó Amilcar en ir á buscarlos 
á E s p a ñ a , tierra fecunda en hombres , fácil de 
conquistar por estar sus poblaciones muy di­
vididas, y verdadero seminario de guerreros 
en acostumbrándolos á las armas; pero no en­
contró la conquista tan fácil. Después de nue­
ve años de guerras le mataron en una batalla, 
quando estaba ya rodeado de soldados que por 
su mérito se le habían aficionado para ir con 
él á hacer guerra á los Romanos. N o estaba 
entonces en su compañía Aníbal su hi jo , que, 
aun era muy joven ; pero ya su padre le ha­
bia inspirado aquel odio á los Romanos , que 
le tenia ulcerado el corazón. 

A Amilcar le reemplazó su yerno Asdru-
bal . Este dexó que los Romanos continuasen 
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sus conquistas; pero hizo otras que les eran 
mas peligrosas, ganando las voluntades de los 
régulos del pais. L l a m ó á su cuñado Aníba l , 
que ya tenia veinte y dos años. Su juven­
tud , sus grac ias , sus talentos, y la memoria 
de su padre le hicieron muy querido de la 
t r o p a , y esta le e levó al mando por haber 
muerto A s d r u b a l , á quien mató un esclavo 
á cuyo dueño habia él quitado la vida. N o 
tardó el joven Genera l en realizar las es­
peranzas que el exército habia concebido de 
su persona. Se hizo aguerrido llevando sus 
tropas contra naciones que ninguno habia in­
quietado hasta entonces; y de aquellos países 
vírgenes todavía, por decirlo así, sacó hombres 
y r iquezas: de los hombres hizo excelentes re­
clutas , y de las riquezas enviaba una parte á 
Cartago para ganar los corazones del pueblo, 
y disminuir e l crédito de la facción contraria 
á su familia : pues no habia otro medio de 
conquistarla, ó por lo menos de imponer­
la silencio para que le dexase executar l ibre­
mente sus proyectos contra los Romanos. 

Apuran su talento los autores para deci­
dir de parte de quien estaba en esta g u e r ­
ra la justicia, como si esta virtud jamas h u ­
biera sido guia de los ambiciosos. V e r d a d es 
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que Aníbal empezó las hostilidades ; pero 
habia mucho tiempo que los Romanos te­
nian tan provocados á su padre y á su cu­
ñado , que esto autorizaba á los Cartagine­
ses para el rompimiento. E l pretexto fue Sa-
gunto , ciudad muy fuerte , que los Roma­
nos se habían reservado en un tratado, aun­
que estaba en medio de las posesiones carta­
ginesas , para tener siempre en ella un punto 
de apoyo. N o quiso Aníbal sufrir aquella ciu-
dadela , que no tenia otro fin que el de im­
ponerle la l e y , y así tomándola después de un 
largo sitio muy sangriento, la arruinó. N o pue­
den imaginarse precauciones mas acertadas que 
las que tomó para su grande expedición. Las 
tropas que envió al África para preservar á 
Cartago de alguna impensada invasión , eran 
Españolas: aquellas con que se lisonjeaba de re­
primir los movimientos que pudiesen los R o ­
manos fomentar en España , eran Africanas: se 
hizo aliado de los Príncipes del país con buenos 
tratados, incorporando en su exército muchos 
de los soldados de estos, y aun de los xefes como 
en prenda, y enviando delante siempre quien 
negociase con los Príncipes por cuyos estados 
habia de pasar , para tenerlos propicios: á los 
que le negaban el paso les presentaba combate. 
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Con el ramo de oliva en una mano , y 
la espada en la otra , se abrió Aníbal el p a ­
so á través de los Pirineos desde las orillas 
del Ebro hasta las del Ródano. A q u í empeza­
ron las grandes dificultades: pues tuvo muchas 
para trasportar á la opuesta ribera de este 
rio los elefantes en barcos chatos. N o obstan­
te ninguno pereció ; pero se salvaron pocos 
en los precipicios de los Alpes . Perdió el G e ­
neral cartaginés grande número de soldados en 
las estrechas sendas de aquellas resbaladizas ro­
cas, y entre los hielos de que estaban eri­
zadas: de suer te , que constando su exército, 
quando partió , de noventa mil infantes y do­
ce mil caballos , ya quando l legó á Italia no 
pasaba toda la tropa de sesenta mil hombres. 

Pero la victoria sustenta á la victoria : :í 
los soldados que Aníbal perdía en las batallas 
los reemplazaban presto los que la reputa­
ción de sus aciertos le atraía , por lo que des­
pués de la tan ventajosa jornada de T r e b i a , se 
halló en estado de pelear gloriosamente en 
Trasimene, y de triunfar en Cannas. Sin em­
bargo los Romanos, instruidos con sus pro­
pias desgracias, se reduxéron á hacerle una 
guerra ¡oda de ardides: le cortaron los víveres, 
interceptaron las contribuciones, y suspendió-
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ron el zelo de los que reclutaban para su exér-
c i to , de suerte que empezó a sentirse un vacío 
horrible en la caxa militar y en los batallo­
nes: por lo que al mismo tiempo que daba no­
ticia á Cartago de sus victorias, enviaba á pe­
dir hombres y dinero ; y la facción de Han-
non , que era la dominante en C a r t a g o , hizo 
que se le negase lo uno y lo otro. 

Aníbal reducido á sí solo , y sin mas re­
cursos que sus talentos y su ingenio, se sos­
tuvo por diez y seis años en un pais en don­
de todo le era contrario; pero intrépido en el 
p e l i g r o , fecundo en expedientes , y no per­
diendo jamas la esperanza, desconcertó mu­
chas veces los proyectos mas bien combinados 
de sus enemigos. V i o arrancar á su repúbli­
ca la E s p a ñ a , la Sicilia y la C e r d e ñ a : echa­
ron á sus pies rodando la cabeza de su her­
mano , que era su última esperanza, y to­
davía se mantenía firme. F u e r o n necesarias 
órdenes y el riesgo inminente de Cartago 
para hacerle restituirse al África. A l l í la for­
tuna de Escipion excedió á la suya en los 
campos de Z a m a ; y Cartago vencida reci­
bió la ley de vin vencedor muy diestro en 
aprovecharse de todas sus ventajas. N o sola­
mente desarmaron los Romanos á su rival, y 
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la quitaron su principal fuerza haciendo q u e ­
mar sus naves, sino que la pidieron conside­
rables cantidades que la exigieron con e l ma­
yor rigor. 

Quando fue preciso proceder á la p r i ­
mera p a g a , entristeció mucho al Senado la d i ­
ficultad de juntar tanto d inero , y muchos no 
pudieron contener las lágrimas. A n í b a l , cuyo 
corazón era muy grande para conmoverse por 
el sórdido interés , se sonriyó ; y reconvi­
niéndole por e l l o , respondió : „ E s t a amar­
ga risa que se me nota , ¿ es por ventura mas 
intempestiva que esas lágrimas que os v e o 
derramar? Quando nos quitaron las armas, nos 
quemaron las naves , y nos impidieron toda 
guerra con los extrangeros : entonces venia 
bien ese llanto , porque aquel fue el go lpe 
mortal que nos derribó ; pero solamente sen­
timos los males públicos quando nos intere­
san personalmente, y lo que nos parece mas 
doloroso es perder nuestro dinero. Quando 
sacaban de Cartago vencida los despojos, y la 
dexaban sin armas, indefensa entre tantos pue­
blos de África poderosamente armados, n ingu­
no de vosotros dio un suspiro; y porque ahora 
es preciso que cada uno contribuya á tanto 
por cabeza , os veo desolados como si estu-
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viera ya todo perdido. M u c h o temo que lo 
que hoy os arranca lágr imas, presto os ha de 
parecer el menor de vuestros males." 

Desde que Aníbal volvió á su patria se 
mostró tan buen ciudadano corno habia pare­
cido excelente Genera l . A pesar de la fac­
ción contraria le pusieron en calidad de su­

jete á la cabeza de la república , y en este 
empleo descubrió todo el talento que se ne­
cesita para el buen gobierno. Los objetos que 
m a s necesitaban de una gran reforma eran 
la administración de la hacienda y la de la 
justicia : e n lo primero invigilaba con una 
integridad é inteligencia desagradables á los 
que hasta entonces habían disfrutado en aquel 
ramo grandes utilidades : en la administra­
ción de justicia le suscitó su severidad ene­
migos. A nada se negaba de quanto pudie­
r a ser útil á su patria ; y A n í b a l , que se ha­
bia visto Genera l de grandes exércitos, no se 
desdeñó de ir con algunos batallones á recha­
zar á los pequeños Principes Africanos que ha­
cían correrías en el territorio de su república. 

A l punto que los Romanos le vieron so­
bre las armas, se renovaron sus inquietudes 
temiendo el ascendiente que en Cartago le 
daba su mismo mérito, y se aplicaron á dar 
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fuerza á la facción que le era contraria. L e 
acusaron de que tenia correspondencia con 
Antíoco y otros Monarcas para suscitar á R o m a 
enemigos: y todavía es problemático si le per­
siguieron porque él los atacaba, ó si él los 
atacó porque le perseguían; pero quando h u ­
biera hecho esfuerzos por librar á su patria del 
y u g o que la oprimía , aunque esto pareciese 
delito á los Romanos, jamas lo será para los 
ojos de la posteridad; y aun verlos tan en­
carnizados en perder le , podrá ser su mayor 
elogio. L e obligaron á huir de su ciudad, y 
á buscar de gente en gente asilos en que le 
tenían siempre sobresaltado por las amenazas 
contra todos los que le recibiesen. Por último, 
bebió veneno á los setenta anos de su edad, 
por no caer en sus manos. 

M u c h o rebaxa esta porfiada persecución 
de los Romanos la reputación de magnáni­
mos que afectaban; porque sí Anibal era gran 
político y capaz de sublevar contra ellos los 
Imperios, debieran atacarle con las mismas ar­
mas , y no con intrigas dirigidas contra su 
libertad y su v i d a ; y mas quando á excep­
ción de las barbaridades inevitables de la guer­
ra , jamas fue cruel con ellos. E n quanto á 
las costumbres de Ariibal las pintan algunos 

T O M O v i l . 1 
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historiadores con los colores mas negros; pe­
ro otros dan e l mas honorífico testimonio so­
bre este mismo artículo, y ensalzan su huma­
nidad, su respeto á sus dioses, su prudencia no 
común, su particular continencia, su desprecio 
de las r iquezas, y su extraordinaria templanza 
en medio de una abundancia exorbitante. T u ­
vo amor á las bellas letras, y las favoreció en 
quanto lo permitía el tumulto de las campañas. 
E n su mismo campo halló con que satisfacer 
á esta afición por la grande variedad de co­
nocimientos que precisamente debían llevar 
á él las muchas naciones de que se compo­
nía su exército. Se dice que hablaba ó por 
lo menos entendía las lenguas de todas. 

L a tercera guerra púnica no debe mi­
rarse como una verdadera g u e r r a , sino como 
las últimas convulsiones de una v íct ima, que 
mientras corre la sangre está haciendo muchos 
movimientos debaxo del cuchillo hasta que 
espira. N o será inútil repetir en pocas pala­
bras la última catástrofe de una ciudad tan 
famosa. Ze loso el Senado romano de ver que 
el cuerpo exangüe de Cartago iba tomando 
nuevo v igor , determinó destruirla enteramen­
te ; y para este fin empleó todos los grados 
de perfidia que una política astuta pudo su-



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A S . 1 3 1 

gerir. Primeramente hizo muestra de dos exér-
citos inmensos de mar y tierra. Quando y a 
tenían á los Cartagineses asustados y en la 
necesidad de negociación , pidieron los G e ­
nerales en rehenes trescientos jóvenes de las 
primeras familias de la república. Y a parten 
estos infelices; y las madres , penetradas de 
d o l o r , hacen resonar la ciudad con los ecos 
de sus gemidos , se golpean en los pechos, 
arrojan lamentables gritos capaces de enter­
necer los mas duros corazones. Y a fue p r e ­
ciso arrancarlas de los brazos de sus hijos, y 
algunas arrojándose al mar siguieron nadando 
las naves que se los l levaban. Quando l lega­
ron á L i l i b e a , felicitó el Genera l romano á 
los conductores sobre su confianza en la in­
dulgencia de la república; y para conseguir­
la , les dixo que hiciesen quanto los C ó n s u ­
les ordenasen. Esta condición de executar 
quanto les mandasen los Cónsules era m u y 
vaga y arriesgada: al fin tuvieron que some­
terse los comisionados. 

Aquellos Cónsules , que mandaban por 
sí mismos los exércitos, fueron pidiendo su­
cesivamente , dexando pasar por intervalos mu­
chos dias, por temor de que la atrocidad de las 
órdenes, conocida si las diesen juntas, subleva-

1 a 
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se á aquellos infelices, y frustrase su execu-
cion. Ex ig ie ron pues 1 ? , una cantidad de 
trigo suficiente para la subsistencia de sus 
tropas. Concedida sin dificultad. 2? Q u e les 
entregasen todas las galeras de tres órdenes 
de remos. Abandonadas con dolor. 3? Q u e 
entregasen todas las máquinas de guerra . Las 
dieron aunque con la mayor repugnancia y sen­
timiento. Y a tenemos á los infelices despo­
jados , y en la imposibilidad de defender­
se y sostener • un sitio. A h o r a , dixéron los 
imperiosos C ó n s u l e s , dexad la c iudad, por­
que vamos á destruirla: sacad de ella lo que 
se pueda : se os permite edificar otra con la 
condición que esté muchas leguas del mar, 
sin murallas ni fortificaciones. Esta es la jus­
ticia , clemencia y magnanimidad romana ma­
nifestada con toda claridad. 

Se apoderó de toda la ciudad la mas hor­
rible desolación quando llevaron los diputa­
dos noticias tan funestas , y á la desespera­
ción sucedieron la rabia y el despecho. E l pue­
blo en el primer movimiento mató á quan-
tos Senadores y sugetos colocados en el mi­
nisterio se le pusieron de lante , por haber 
concedido á los Romanos lo que pidieron, y 
haberse dexaclo quitar todos los medios de 
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defensa. Renació , no obstante , el valor del 
mismo exceso de la desgracia, jurando todos 
morir antes que sujetarse á tan iniquas condi­
ciones : y de esta resolución nació una gueri a 
que duró como dos años , pero al fin los es­
trecharon. Hicieron los Cartagineses quanto es 
posible á los hombres puestos en tanto des­
amparo , hasta construir de madera vieja y 
de los hierros que por inútiles tenían aban­
donados una armada que pasmó á los Roma­
nos. Defendieron de calle en calle su ciudad 
hasta l legar al castillo , cuyos defensores l e 
entregaron á las l lamas , precipitándose ellos 
en el fuego. 

Así pereció Cartago á cosa de setecientos y 
siete años después de su fundación. Los R o ­
manos , en expiación de la injusticia de sus 
mayores, edificaron otra en una parte del mis­
mo solar que antes ocupaba ; pero esta no 
tuvo algún lustre hasta el reynado de A u ­
gusto , en el qual pasó por la segunda ciu­
dad del Imperio. Maxencio la reduxo á ce­
nizas, y volvió con el tiempo á merecer lugar 
muy respetable entre las ciudades de Á f r i ­
ca baxo de Gensér ico , R e y de los Vándalos: 
la agregó Belisario de nuevo al Imperio ro­
mano; y por últ imo, á fines del siglo sépti-
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mo la destruyeron los Sarracenos en términos 

que no ha quedado el menor vestigio. 

HÚMIDAS. 

Las alianzas y conexiones con los Carta­
gineses nos han dado algún conocimiento de 
los pueblos que les eran vecinos. 

Colocándose en A r g e l á la abertura p o ­
co mas ó menos de los países que componían 
la N u m i d í a , se hallan territorios de suelo 
fértil y de hermosa vista al lado de unas 
llanuras arenosas y estériles: se ven territorios 
poblados y se ven desiertos; por lo que un 
antiguo geógrafo la comparaba á una piel 
de leopardo. Los valles que se forman en 
las montañas brindan con delicioso retiro con­
tra los calores de los l lanos , con vistas r i ­
sueñas y variadas, y con vergeles fecundos 
en excelentes frutas ; de las pendientes de 
sus montes baxan frescas y claras a g u a s , tal 
vez las mejores del mundo, Volcanes anti­
guos en lo interior de las tierras y cercanos 
á manantiales de agua fría suministran aguas 
cal ientes , por cuya mezcla feliz forman sa­
ludables baños. Estaba la Numid ía bien cu l ­
tivada , y daba con abundancia trigo. Los res-
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tos de ciudades que cubren sus campos mues­
tran que estuvo m u y poblada. Habían intro­
ducido en ella los Romanos el gusto de las 
ar tes , y aun hoy se ven los vestigios de a l ­
gunos monumentos: también se acuñaron m e ­
dallas. Sus leyendas , que ni son griegas ni 
romanas, prueban que los Numidas tuvieron 
su lengua part icular , y puede ser fuese com­
puesta de las de aquellos diferentes pueblos 
de que se les tiene por descendientes. 

S i por su religión hemos de formar jui­
cio de su or igen, salieron de los Fenicios, 
Egipcios y G r i e g o s , pues tenian los dioses 
y el culto de estas distintas naciones. Se p u ­
dieron distinguir en otro tiempo y aun en 
este sus sucesores como dos p u e b l o s , el de 
las ciudades y el de los campos. Los pr ime­
ros eran comerciantes, industriosos, amigos 
de l u x o , y dados á los vicios que este trae 
consigo : los segundos buenos cult ivadores , y 
sencillos en sus costumbres. Siempre se han 
visto entre ellos y en el dia se ven aduares 
que van llevando sus familias y ganados á 
los terrenos que carecen de habitantes, y se 
los toman como propios. As í los de las c iu­
dades como los de las campiñas todos son 
igualmente aficionados á la poligamia. Siem-
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pre fue muy estimada la caballería numida, 
y se hizo famosa porque tanto los Romanos 
como los Cartagineses la buscaban en sus 
guerras. N o conocían sus caballos e l freno 
ni la silla ; porque el ginete los gobernaba 
con vara aun en las batallas. Aunque su cos­
tumbre era l legar impetuosamente al enemigo 
y retirarse, por decirlo así, desordenadamente; 
no obstante algunas veces cargaban, y se re­
tiraban con orden. 

N o ha l legado á nuestra noticia otro 
gobierno entre los Numidas que el de sus 
R e y e s ; pero tinieblas espesas nos encubren 
la historia de estos Pr ínc ipes , hasta el mo­
mento en que los dan á conocer las conexio­
nes de interés con los Cartagineses. Es v e ­
risímil que hacían felices á sus pueblos por 
la p a z , y abriendo sus puertos al comercio. 
Hemos visto que acogieron en tiempo de Y a r -
bas á D i d o con sus T i r i o s , y que también 
recibieron á los Fenic ios , y aun permitieron 
que estableciesen colonias; pero los N u m i ­
das por sí eran poco comerciantes: ni aun se 
les ve marina propia. E n los últimos tiempos 
no tuvieron mas tráfico que el de su valor, 
transportando sus esquadrones adonde los lla­
maba el sueldo: y a iban á E s p a ñ a , á Italia, 
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á Sici l ia ; ya se embarcaban con los C a r t a g i ­
neses ó con los Romanos. 

Estas dos repúblicas rivales se servían k 
un mismo tiempo de los Numidas ; porque 
estando estos divididos en reynos diferentes, 
oponían con arte á los unos contra los otros, 
y sucedia tal vez que los Numidas que al 
principio de una guerra eran Romanos, se ha­
llaban al fin de ella Cartagineses, y al con­
trario. Esta alternativa se vio claramente en­
tre Masinisa y S i fax : al pr imero, que era un 
R e y sacrificado á Cartago , le ganó después 
Escipion para Roma. E l segundo, que en el 
principio era R o m a n o , se volv ió Cartaginés 
por las diligencias de su muger Sofonisba, y 
le llevaron cautivo á R o m a , en donde acabó 
sus dias. Sus hazañas guerreras se confunden 
con las de las repúblicas en donde servían 
como auxi l iares ; pero su vida , en especial 
la de Masinisa, considerada sin estos sucesos, 
todavía merece que se exercite en represen­
tarla el pincel de la historia. 

G a l a , R e y de una parte de la Numid ía , 
murió mientras su hijo Micipsa estaba apren­
diendo el arte de la guerra en España baxo las 
banderas de Cartago. C o n arreglo á las le­
yes de su pais D e s a l c e s , hermano de G a l a , 
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tomó la corona, y la traspasó á Capusa su 
hijo. Qui tó á este la corona y la vida Mece-
tula su pariente , el qual creyó asegurar su 
usurpación casándose con la viuda de Desal­
ces , sobrina del primer Aníbal. A l mismo 
tiempo por medio de una alianza se apo^ 
y ó con las fuerzas de S i f ax , R e y que era 
de otra parte de la Numidia . Supo Micipsa 
la usurpación , partió de España y fue á re­
cobrar la corona que por derecho le perte­
necía. B o c o , R e y de Mauritania, le dio tro­
p a s ; pero estas solamente le acompañaron has­
ta las fronteras, y se volvieron. E l mérito so­
lo de M i c i p s a , su valor y su fama, que ya 
estaba extendida aun en los principios, lla­
maron á los veteranos de su p a d r e , para que 
l e siguiesen , y con un corto número de tro­
pas venció á M e c e t u l a , y se abrió el camino 
al trono ; en el qual hubiera vivido tranquilo 
á no haberle inquietado los Cartagineses, á 
quienes su capacidad ponia en cuidado. Inspira­
ron zelos á S i f ax , y tal vez entonces fueron 
causa de la desgracia de Masinisa quitándole 
la bella Sofonisba, á quien tratada de casarse 
con é l , pusieron en los brazos del anciano 
Sifax. Ayudaron al mismo tiempo á su espo­
so para que arrojase de su reyno al amante. 
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S e acantonó este en un f u e r t e , en el qual se 
mantuvo largo t iempo; mas al fin tuvo q u e 
huir por mas que se defendió con valor. D e 
quatro caballeros que le acompañaban se aho­
garon dos á su vista al pasar un r i o , y los 
otros dos le llevaron herido y casi muerto á 
una caverna, en la que estuvieron sustentán­
dole con lo que robaban. 

Y a le contaban por ahogado quando se 
presentó, juntó nuevo exército , y volvió á 
tomar el cetro de N u m i d i a ; pero todavía vo l ­
vió Sifax á quitársele. Masinisa, que no des­
esperaba de su fortuna, andaba errante en 
los confines de su reyno , pronto siempre á 
valerse de la primera ocasión de entrar en 
él . N o despreció la que le ofreció la l lega­
da de Le l io al África ; y desde este punto 
fue invariablemente afecto á los Romanos. 
Estos le restituyeron á su r e y n o , ó por me­
jor decir, le reconquistó con sus auxi l ios , re­
cobrando con sus estados á la hermosa Sofonis-
ba. Continuó el laurel de la gloria hacien­
do sombra á su cabeza ; pero ya vimos que 
él mismo marchitó el mirto del amor , y le 
remplazó suspirando con el fúnebre ciprés 
quando presentó á su amada la copa de 
veneno. 
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F u e Masinisa uno de los Príncipes mas 
poderosos y de los mas felices de Áfr ica : 
pues habiendo tenido una juventud con mil 
reveses , hasta el fin de su v ida , que fue muy 
dilatada, conservó una salud robusta, que de­
bió sin duda al exercicio y sobriedad. A l dia 
siguiente de una grande victoria le vieron 
delante de su tienda comiendo un pedazo de 
pan moreno: á los noventa años de su edad 
todavía hacia lo mismo que los jóvenes, mon­
tando á caballo sin que nadie le ayudase , y 
manteniéndose en la silla días enteros. Quando 
murió entre los noventa y noventa y cinco años 
de edad, no pasaba de la de cinco el menor de 
sus hijos. D e x ó cincuenta y quatro ; pero so­
los tres eran de legítimo matrimonio, y estos 
le sucedieron cada uno en una porción de sus 
derechos y autoridad. A Micipsa le tocó la 
representación con la posesión exclusiva de la 
capital ; á Gu lusa la guerra , y á Mastanabal 
la justicia ; pero todos tenían el título de 
R e y . Hizo esta distribución Escipion E m i l i a ­
no , á quien Masinisa había encomendado su 
reyno quando estaba para morir ; y sin duda 
vio e l Romano en los tres hijos los genios 
propios para estos empleos. Murieron el guer ­
rero y el administrador de la justicia: este de-
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X Ó un hijo llamado Y u g u r t a , á quien crió 
Micipsa en su palacio con Adherbal y Hiemp-
sal hijos suyos. 

Micipsa , que pasaba en la historia por 
Príncipe benigno y p r u d e n t e , descubrió sin 
duda en su sobrino disposiciones aviesas, pues 
se cree que buscó medios de deshacerse de 
é l . L e dio comisiones arriesgadas, y le e x ­
puso en la guerra á peligros de que salió 
bien por su habilidad y valor. Sus acier­
tos le merecieron la estimación genera l : era 
de unas facciones regulares , bien formado, y 
tenia todos los talentos del espíritu. N o era 
dedicado al luxo ni á los placeres: se exer-
citaba con los de su edad en la carrera, en 
arrojar el venablo , en montar á caballo , y 
aunque á todos era superior en la destre­
za , todos le querían. S u única diversión era 
la caza, persiguiendo fieras y l e o n e s ; y pa­
ra concluir su e l o g i o , en todo era excelen­
te , y hablaba poco de sí. T a l era Y u g u r t a ; 
y al mismo tiempo era un monstruo de cruel­
dad , de ingratitud y de perfidia. 

Bien fuese que Micipsa hubiese reflexio­
nado mejor acerca de su sobrino, ó bien que 
esperase ganarle con sus beneficios y su con­
fianza, le adoptó, y en $u testamento le declaró 
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heredero de la corona juntamente con sus dos 
h i jos , encomendándoselos al morir. Todo lo 
prometió Y u g u r t a : mas apenas espiró su tio, 
cjuando hizo asesinar á su primo Hiempsal. L a 
misma suerte hubiera tenido Adherbal si no 
se hubiera salvado en R o m a , en donde im­
ploró del Senado la venganza contra el ho­
micida de su hermano, y la protección pa­
ra sí. Se habia apoderado el asesino Y u g u r ­
ta de los tesoros de la corona, y los empleó 
en Roma para justificarse, y aun para que la 
acusación recayese en Adherbal como cóm­
plice en una conspiración tramada contra el 
entre los dos hermanos. 

Esto le dio atrevimiento para el intento 
de quitar á su primo la pequeña parte del 
reyno que le habia quedado. L e encerró en 
su cap i ta l , le sitió en e l l a ; y aunque R o ­
ma envió primera y segunda diputación, am­
bas las hizo inútiles el oro de Y u g u r t a . Se 
rindió Adherbal con la condición de dexar-
le la vida : Y u g u r t a juró no matarle ; pero 
después le mandó degollar. Sabia por los mis­
mos Romanos que los montones de oro eran 
un dique seguro contra los clamores del p u e ­
b l o , contra los decretos del Senado, y contra 
las empresas de los Generales . Defendido con 
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esta trinchera desafió todos sus esfuerzos. Fue­
ron al África dos cuerpos de tropas , manda­
dos por un Príncipe del Senado , y por u n 
C ó n s u l , armados de rayos vengadores de la re­
pública. Estos amenazaron; pero Y u g u r t a los 
aplacó con o r o , y se retiraron sin disparar. S e 
determinó Y u g u r t a á ir á R o m a , y en ella tu­
vo la osadía de hacer asesinar á M a s i v a , hijo de 
Hiempsa l , que pedia el castigo de la muerte 
de su padre , y reclamaba su reyno. Esta vez: 
también le sirvieron sus tesoros, si no para ha­
cer que le declarasen inocente, para huir del 
merecido castigo, pues solamente se dio orden 
para que saliese al punto de Italia. Quando 
y a iba á perder de vista á R o m a , volv ió la 
cabeza á mirarla con indignación , y dixo: 
„ ¡ A h , ciudad v e n a l , ciudad v e n a l ! solo fal­
ta quien te compre." 

Si con los hombres colocados en dignidad 
sucede lo que en los particulares, no hay que 
admirar en que el Numida y el R o m a n o , so­
bornador el uno , y sobornado el otro , después 
de haberse manifestado el fondo de sus cora­
zones , se despreciasen y aborreciesen mutua­
mente. V e n c i ó Y u g u r t a un exército romano, 
y le hizo pasar por debaxo del y u g o . L e 
vencieron á é l los Romanos , y le fueron per-
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siguiendo de asilo en asilo encarnizadamente. 
E n sus desgracias padecía los síntomas de un 
malvado que se v e deseoso de hacer m a l , y 
no puede executar su mal deseo. V i o levan­
tados y a contra sí los puñales de los que él 
empleaba en sus delitos; pero esta misma trai­
ción fue para él un recurso , porque en el 
castigo de los culpados comprehendió á los 
inocentes r icos , y se valió de sus bienes para 
corromper el consejo y la corte de Boco su 
s u e g r o , R e y de Maur i tania , que le habia 
dado as i lo ; y con esta perfidia estuvo para 
empeñarle en una guerra contra los Romanos 
que hubiera sido su ruina ; pero Boco sintió 
el l azo , se desenredó prontamente, y para rio 
volver á caer en él hizo entrega de su yerno á 
S i l a , y fue Y u g u r t a atado al carro del triunfa­
dor á dar e l espectáculo de su ignominia en la 
misma R o m a , á la qual tantas veces habia h e ­
cho cómplice de sus baxezas. 

T o m ó la Numidia partido en las quere­
llas de Mario y S i l a , y en las de César y 
P o m p e y o , arrastrada de los R e y e s que la da­
ban las facciones. Cada uno tenia en sus exér-
citos caballería numida. J u b a , uno de los úl­
timos Monarcas, y afecto sinceramente á Pom­
p e y o , se perdió por socorrerle, y temiendo 
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dar en manos de C é s a r , perdida la batalla, 
hizo que un esclavo suyo le atravesase el pe­
cho. E n los reynados de Augusto y sus su­
cesores sujetaron los Romanos á los Numidas 
en quanto pueden- sujetarse semejantes p u e ­
blos impacientes del y u g o y del dominio, tan 
sin freno como sus caballos, y no menos fero­
ces que estos quando les presentan la brida 
y el bocado. N o obstante, la Numidia aun 
antes de confundirse con la Mauritania se con­
taba entre las provincias romanas. 

MAURITANIA. 

F e z , Marruecos , Tánger y Salé nos indican 
la posición de la Maur i tan ia , que es perfec­
tamente semejante á la Numidia en las pro­
ducciones , el terreno y los habitadores. A b r a ­
za el estrecho que separa la África de E s ­
paña : se ignora su extensión tierra aden­
tro , porque se pierde como la Numidia en 
los desiertos del África. Si antes tuvo bellas 
ciudades, aun ahora las t iene: los Moros á di­
ferencia de los Numidas han sido marinos, y 
se han aventurado en la navegación del Océa­
no : es verdad que para esto les ofrecian tér­
minos de navegación y puntos en donde des-

T O M O V I I . K . 
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cansar las islas que hoy llaman Canarias , que 
no están muy lejos de sus costas. D e b e ob­
servarse que el monte Atlas ha dado ocasión 
para que algunas veces hayan llamado At lán-
t i d e , aunque impropiamente, á esta parte de 
África. 

Se la supone poblada de Fenic ios , Árabes, 
Eg ipc ios , Etíopes y Persas, que acompañaron á 
Hércules en su expedición de L i d i a , y l le­
garon con él hasta el estrecho, cuyos dos pro­
montorios elevados se llaman las columnas de 
Hércules . A estos se añaden los Cartagineses; 
y aun es probable que estos la dieron el nom­
bre de Mauritania por la palabra maur, que 
significa occidente, como si dixeramos al occi­
dente de Cartago. Pero se tiene por cierto 
que de todas estas naciones que concurrieron 
á poblar este país , los primeros habitadores 
fueron Árabes : su división por tribus y la 
vida errante que muchos hacen , es casi se­
guro indicio de su origen. Su gobierno, á lo 
que parece , fue monárquico. Son muy seme­
jantes los antiguos Moros y los Numidas en 
lenguage y re l ig ión, á excepción de que los 
Moros rendían culto particular á N e p t u n o , en 
lo qual se conoce que se exponían á los ries­
gos del m a r , y procuraban tenerle propicio. 
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A uno de sus antiguos R e y e s se atribuye Ja 
invención de las velas. 

E l l u x o , que regularmente va con el co­
mercio , era ya conocido de los M o r o s ; pues 
los principales de la nación llevaban vestidos 
de oro y p lata , cuidando de sus personas no 
solo con aseo, sino con regalo. L a infantería, 
que primero iba armada de mazas y después 
con espadas, tenia arneses ,de que hacia muy 
buen uso : la caballería se servia de lanzas, y 
una y otra de flechas, que algunas veces enve­
nenaban. Los Moros cultivaban poco , y solo 
para la necesidad ex t rema; por consiguiente 
vivian con sobriedad. E l pueblo se vestia de 
p ie les : dormía en la dura tierra poniendo de-
baxo sus vestiduras, como todavía lo hacen 
las tribus errantes: sus artes y oficios estaban 
reducidos á lo mas necesario. N o obstante , si 
creemos á tradiciones antiguas, de A t l a s , que 
fue el que dio su nombre á sus mas altas 
montañas, viene la ciencia de la astronomía 
ó el conocimiento de los astros , y aun por 
eso le representan llevando en hombros e l 
cielo. 

L a historia fabulosa de Mauritania se re ­
duce al combate de Hércules y Anteo. Este 
era invencible como hijo de la t i e r r a , por-

K. 2 
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«pe quando le derribaban en e l l a , le daba su 
madre nuevas fuerzas; pero Hercules le mató 
levantándole en el ayre. Nac ió esta fábula de 
que Anteo en una guerra que tuvo contra Her­
cules se sostuvo largo tiempo con los poderosos 
refuerzos que sacaba del pais de su nacimien­
to ; y Hércules no triunfó de él hasta que 
l e quitó este recurso. A excepción de algu­
nos nombres no es mas extensa la historia 
verdadera. Empieza esta por B o c o , suegro de 
Y u g u r t a , y se sabe que entregó su yerno á 
S i l a ; pero merece observarse que habia pro­
metido al Numida entregarle el Romano, y 
á este que le entregarla el Numida ; y así 
este s u e g r o , digno de tal y e r n o , dudaba en­
tre dos traiciones, pero con resolución de co­
meter una. 

A t l a s , el primer R e y de Mauritania , pa­
sa por cultivador de las ciencias. J u b a e l 
j o v e n , penúltimo Monarca de los M o r o s , -se 
aplicó á ellas con progresos. Habiéndose cria­
do en R o m a , adquirió tantos conocimientos 
que le contaban con los Gr iegos mas sabios. 
Poseía la historia así general como particular, 
y compuso la de Arabia : escribió sobre las 
antigüedades romanas y egipcias , de los teatros, 
la pintura y la gramática: no se ocultaron á 
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sus observaciones los animales ni las plantas: 
trabajo también sobre la geograf ía , y buscó 
las fuentes del N i l o . Solo han quedado a l ­
gunos fragmentos de estas estimables obra;,; 
pero lo que debe consagrar su nombre á la 
inmortalidad es que la suavidad de su gobier­
no le ganó tanto los corazones de sus vasa­
llos que le erigieron altares. 

GÉTULOS, M ELANO-G É TUL OS, NIGRITAS 

Y GARAMANTAS. 

Es mucho que se ha conservado el nom­
bre de estos pueblos , y aun demasiado, pues 
nada hay que decir de ellos. Desde la N 1 1 -
midia y la Mauritania se extendian hacia los 
desiertos en g u a r e s errantes, ya dispersos y 
ya unidos : si tuvieron artes, fueron por lo 
menos muy limitadas : si religión , no pudo 
ser muy uniforme ni magcstuosa: si gobierno, 
sin duda tuvieron el preciso con sus xefes 
para defenderse y atacar; pero se ignora que 
tuviesen alguna autoridad civil. L a mezcla 
de usos y costumbres debia ser igual á la de 
sus colores: la graduación de estos iba subien­
do á mas negro, según se iban retirando desde 
las costas hacia los desiertos. E n Cartago se 
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vieron los primeros negros por los tiempos 
de la segunda guerra púnica. Siempre se via­
jaba, y aun hoy se v ia ja , en caravanas en es­
tes paises infestados de leones, t igres, ladro­
nes armados, y bestias feroces. 

L I S I A M A R M Á R I C A , L A CIRENÁICA 

Y LA SÍRTICA. 

L a L i b i a Martnárica es la mas próxima 
á E g i p t o . E n ella estaba la A m ó n i d e , ó el 
templo de Júp i ter A m o n , á diez jornadas en 
los arenales: formaba una especie de isla de un 
buen terreno con muchas arboledas, y rega­
do de frescas fuentes. Unos dicen que no ha­
bia otra población que el templo y sus de­
pendencias : otros que habia una ciudad de 
bastante consideración con un fuerte y algu­
nos lugares ; ¿ pero quién sabe cómo pudo en­
contrarse y habitarse un punto de terreno que 
está en un mar de arena? 

L a Cirenáica estaba entre E g i p t o y la 
Sírtica. E n ella se cogía el silfio, planta de 
que solo ha l legado á nuestra noticia la fi­
gura en las medallas: de esta planta fluía cier­
ta g o m a , que era la basa principal de un 
precioso bálsamo. Los Psi los, pueblo de estos 
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países, impacientes de ver que el viento sur 
abrasaba y secaba sus estanques, entraron ar­
mados por el desierto de Barca para hacerle 
la guerra , y los sepultaron las arenas que se 
levantaron con el mismo viento. Hace men­
ción la historia de otras guerras mas racio­
nales entre los pueblos de estos mismos paí­
ses ; pero en todo semejantes á las otras, aso­
l a r , robar, y hacer las paces. 

L a Sírtica l legaba al Mediterráneo. Sus 
habitadores mas famosos eran los Lotófagos, 
así llamados porque se sustentaban de la plan­
ta loto, especie de caña que se cree ser la 
misma del azúcar. Los pueblos de la Sírti­
ca , tan necios como los Ps i los , porque los ra­
yos del sol los incomodaban iban echando 
maldiciones á este astro á medida que iba su­
biendo hacia ellos. Los historiadores antiguos 
colocan en las orillas del rio N e g r o unas po­
blaciones de enanos, y entre las costumbres 
de estos pueblos , cuyos usos no es fácil que 
fuesen conocidos, nos dan como ciertas las si­
guientes. Los de Marmárica antes de casar 
sus hijas las presentaban á su R e y no para 
que las tomase por esposas, sino para que vie­
se si las desposadas merecían su favor. Entre 
los Nasamoncs de la Cirenáica no podía la 
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recien casada desechar á ninguno de los con­
vidados, y recibia un regalo de cada uno. 
Por último , las mugeres Lotóíagas ostenta­
ban por los pl iegues de sus vestiduras el nú­
mero de sus amantes favorecidos, y eran las 
mas estimadas las que llevaban mas pliegues. 

E T I O P I A . 

L a descripción y la historia de Etiopia, 
pais aun no bien conocido, no pueden menos 
ele ser muy imperfectas. A Etiopia se va des­
de la Libia por los desiertos , y se pasa por 
ellos entre rocas de una forma que no se ve 
en otras par tes , entre horribles precipicios, 
entre rios que en tiempos señalados se con­
vierten en dilatados mares , y entre pueblos 
que son unos enteramente salvages, y otros 
medio civilizados. Esta confusión no nos pro­
mete ni mucha regularidad en el orden de 
los hechos , ni una pintura muy exacta de 
sus costumbres y lugares ; pero lo singular 
podrá suplir por el orden, y hacer un qua-> 
dio interesante. 

Los primeros Etíopes ó Abisinos que se 
vieron en R o m a parecieron horribles figuras 
por su color mas que moreno, el cuello corto, 
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los hombros elevados y como sumergida en ellos 
la cabeza, los ojos muy separados, el mirar 
feroz, la nariz aplastada, la boca grande , los 
dientes ralos y agudos , cuerpos musculosos, 
pequeños y gruesos sin gracia alguna. Así son 
generalmente los hombres que habitan la vas­
ta región de la E t i o p i a ; y las mngeres de 
una configuración que no puede parecer agra­
dable á otros hombres que á sus negros, 

Los Trogloditas , metidos en sus cavernas, 
se sustentaban de serpientes, lagartos y otros 
insectos. Entre los Nubianos habia pigmeos: los 
avestruces, grandes como ciervos, eran la ca­
za de los Abatilitas. Langostas, tortugas, ele­
fantes , pescado, leche de las perras , eran la 
comida de otros que tomaban el nombre del 
modo de sustentarse : los Elefantófagos dor­
mían en las ramas de los árboles, y de allí 
baxaban á cazar leones, leopardos y elefan­
tes. Dichosos los que encontraban frutas, rai­
ces , cañas xugosas , y otros manjares que la 
naturaleza ofrecía en los terrenos menos in­
gratos. Hasta Antropófagos ó comedores de 
carne humana tenia la Etiopia. S u bebida es 
una especie de cerveza. 

H a habido ciudades, y aun algunas cu­
yas ruinas dan todavía testimonio de maguí-
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ucencia. E n medio de sus inmensas llanuras 
se ven montañas y rocas mas altas y escarpa­
das que los Alpes y los Pirineos : unas son 
como torres, otras como pirámides: están por 
los lados tan unidas que parecen obras del 
arte. E n sus cimas, no obstante, están cubiertas 
de bosques y prados, en los quales saltan ma­
nantiales, y se hallan también estanques. Una 
de estas rocas tiene la figura de un castillo 
edificado de piedras labradas , y la platafor­
ma en que remata es de quatro leguas de 
circunferencia : es preciso subir con cordeles 
las provisiones y aun los animales. Ahora es 
una prisión de estado , en donde ponían en 
otro tiempo á los Príncipes de la sangre , sin 
darles mas que lo necesario para no morir 
de h a m b r e : ¡triste existencia! L a misma na­
turaleza ha pulido uno de los riscos que á 
distancia hace el mismo efecto que un espe­
jo. H a y también montañas semejantes á las 
que se encuentran por todas partes , y con 
freqiiencia se hallan en ellas abismos espan­
tosos. 

E l temple varía mucho ; pero el ayre 
por lo general es sano, el frió mucho en las 
montañas, los calores en las llanuras excesi­
vos , con tempestades de granizo, vientos im-



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . I J $ 

petuosos, y truenos que por el eco de los 
montes son terribles. E l viento sendo, que to­
do lo derriba por donde pasa , es muy común, 
y parece un tifón terrestre : á los cultivado­
res les luce su trabajo , porque tienen á lo 
menos dos cosechas, y los árboles dan dos ve ­
ces la fruta : no se necesita hacer provisión 
de heno para las bestias, pues en este pais 
cálido y regado con aguas íreqüentes y abun­
dantes siempre está la tierra cubierta de hier­
va. Los dias y las noches son de igual du­
ración. E l N i l o , que hace fecundo á E g i p t o , 
atraviesa una parte de E t i o p i a , y va recibien­
do las aguas de los rios grandes que crecen 
con las lluvias que refrescan la zona tórrida, 
y la hacen habitable quando parece que el 
sol debiera abrasarla. 

Se sabe que de quando en quando han 
ido grandes destacamentos de Árabes á re­
forzar la población de Etiopia y a existente; 
pero no han mudado con su mezcla la raza 
indígena ó propia del p a i s , cuyo origen se 
ignora. E l gobierno parece haber sido siem­
pre monárquico, y algunas veces estaba en 
manos de mugeres con el nombre de Canda-
ees , así como á los R e y e s de E g i p t o los l la­
maban l'araones. Por lo demás unas veces 
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habia muchos reynos , y otras uno por la re­
unión de estos. E n algunos fue la monar­
quía hereditaria, en otros e lect iva , y estaba 
afecta al orden sacerdotal, ó templada con le­
yes , ó despótica. E n quanto al fondo de re­
l ig ión nada se puede decir de cierto: pare­
ce haber penetrado á Etiopia los dioses de 
E g i p t o , y aun los de G r e c i a ; pero es pro­
bable que no era allí universal la idolatría; y 
que los Grandes y la corte profesaban el teís­
mo , y se observaban las prácticas y ceremo­
nias judaycas. Tuvieron los Etíopes su len­
g u a prop ia , y una escritura que aun se con­
serva : esta era la de los diplomas y libros 
sagrados : sus dialectos eran muchos. 

E n un país tan dilatado y por tan larga 
sucesión de siglos no han podido ser las cos­
tumbres uniformes; y así presentaremos las 
mas singulares, sin fixar el tiempo ni el territo­
rio á que pertenecen. Los condenados á muer­
te debían ser ellos sus propios verdugos , y 
no podían huir so pena de deshonrar su fami­
lia , y hubo madre que por esto quitó la 
vida á su hijo. E l que sucedía en el trono 
era el hijo de la hermana. S i el R e y esta­
ba estropeado, tenian obligación á estropear­
se también sus domésticos. Tenia que matarse 
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guando le decían los sacerdotes que así lo 
ordenaban los dioses por el bien de sus va­
sallos. Quando moría se daban sus criados la 
m u e r t e , ó para manifestar su afecto, ó para 
ir á servirle en la otra vida. Algunos , fal­
tando la familia r e a l , fueron á elegir Sobe­
rano entre los pastores. 

Los Ictiófagos componían de pescado po­
drido una pasta que se hacia agradable al 
gusto: supongo que lo seria solo para el suyo. 
V i v í a n largo tiempo : exponían sus muertos 
en la ribera del mar , de modo que se los l le­
vaba el ref luxo, y de este modo los peces 
comían á su vez á los que se habían susten­
tado con pescado. Los habitadores de cierto 
territorio, atormentados de moscardones crue­
les , no sabían otro remedio que pasar los 
días sumergidos en el agua hasta el cuello. 
Parece que hablan los autores de una repú­
blica de monos quando nos dicen que hay 
pais en que los hombres se suben á los 
árboles, que saltan de rama en r a m a , que 
poseen las mugeres en común, y se las dis­
putan á golpes : habia algunos que solo be­
bían de cinco en cinco dias, y otros que nun­
ca : estos sin duda serian buenos para mari­
neros. A lgunos tenian á las mugeres ancianas 
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un respeto que casi l legaba á la adoración. 
Quando qualquiera llegaba á v i e jo , y por en­
fermedad ú otro motivo era inútil á la sociedad, 
le iban á rogar que se matase; y si no admitía 
el partido con resignación, le ataban á pesar 
suyo como debiera él hacerlo por sí mismo, 
á la cola de un toro que le l levaba arrastrando 
hasta dar el último suspiro. Entre estos Et ío­
pes el dia del funeral era dia de contento. 
Practicaban generalmente la circuncisión en­
tre otras prácticas tomadas de los Judíos . 

N o usaban otra aljaba que su cabello: 
introduciendo por entre él las flechas, cuyas 
puntas envenenaban : sus arcos tenian quatro 
codos de l a rgo , era necesaria mucha fuerza pa­
ra templarlos, y así solo ellos podían manejar­
los. Tiraban huyendo como los Partos. Su pre­
cioso metal era el cobre : el oro les servia 
de hierro. Cubrían con yeso los cadáveres de 
sus padres, y grababan encima su figura: así 
los colocaban en caxas preciosas, y aun dicen 
que de cristal, para ver los lineamentos del 
di funto, cuyo cadáver conservaban en casa á 
lo menos por un año. 

Después de tamas extravagancias, fixemos 
el juicio en un pueblo que parece se empe­
ñaron en degradar ios autores Griegos. N o 
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se puede dudar que entre Jos Etíopes haya 
habido hombres recomendables por su cien­
cia y prudencia. Tenian colegios de Sacer­
dotes, y por consiguiente hombres que cum­
pliendo con las ceremonias del cu l to , hal la­
ban tiempo para aplicarse á adquirir conoci­
mientos y perfeccionarse en e l los , pues siem­
pre de esta especie de juntas han salido les 
primeros rayos de luz que han disipado las 
tinieblas que regularmente cubren la cuna 
de las naciones. Eran naturalmente los E t í o ­
pes intrépidos y atrevidos, pero violentos : 
eran generosos, francos, humanos, y zelosos 
partidarios de la justicia; y no se debe for­
mar juicio de toda la nación por los mons­
truos Et íopes , cuyo retrato hicimos diciendo: 
que Roma se pasmó al ver los ; pues son hom­
bres de ' ,.• t , ! 1 bien hechos , y las 
mugeres tienen cierta gracia. L o s niños na­
cen muy encarnados, y como á los demás ne­
gros se les va extendiendo aquel color de 
ébano reluciente que les cubre todo el cuerpo. 

Mas de dos mil años no nos pueden dar 
sino algunas líneas de historia, en la qual co­
locaremos la pretendida conquista de la E t i o ­
pia por Moyses á la cabeza de los Egipcios , 
y el verdadero viage de aquella R e y n a que 
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fue á visitar á Salomón en su gloria. Se cree 
c¡ue era etiopisa , y una tradición constante 
la hace madre , por un hijo que tuvo de Sa­
lomón, de una dinastía, que duro por m u ­
cho t i e m p o , y tal vez aun rey na. Las prin­
cipales familias se glorian de descender de 
los Hebreos. Estas dos naciones estuvieron por 
mucho tiempo en guer ra , y se ha creido que 
salieron de Etiopia formidables exércitos con­
tra la J u d e a . F u e r o n los Etíopes de los pri­
meros que abrazaron la religión christiana, que 
profesan todavía en nuestros días con mucha 
mezcla de judaismo. Por ú l t imo, es tan es­
téril su historia antigua que apenas se sabe 
e l nombre de algunos de sus l l eves ; pero 
estamos mas bien instruidos en lo que ha pa­
sado en los tiempos mas modernos hasta el 
nuestro como después veremos. 

Tampoco se deben esperar relaciones muy 
interesantes acerca de otros muchos pueblos, 
cuyos principios solo nos ofrecen nociones muy 
reducidas é inciertas; pero es preciso conocer 
su existencia y sus primitivas costumbres, con 
e l fin de familiarizarnos, por decirlo así, con su 
fisonomía, para que quando l leguen á ser de 
importancia, se nos presenten con esplendor en 
e l gran teatro del mundo. Vamos pues á re-
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correr la tierra , colocando cada uno de es­
tos pueblos en el sitio que los v io nacer , y 
Juego volveremos á hablar de ellos sucesiva­
mente a medida que sus incrementos les han 
dado clase distinguida en la historia. 

ÁRABES. 

L a Arabia se considera como península, 
y ha mucho tiempo que los Geógrafos distin­
guen en ella tres partes , cuyos nombres no 
deben tomarse á la letra , porque en la P é ­
trea hay parages de un suelo dulce : en la 
Desierta no faltan del todo habitadores; y la 
F e l i z , aunque merece este nombre, se resien­
te en algunas partes de las imperfecciones de 
las dos vecinas. L a Pétrea contiene muchos 
des i '^tos , y entre otros el de S inaí ; pero la 
mayor parte es de buenos terrenos , y los 
desiertos están como porciones sembradas; al 
paso que en la Arabia Desierta hay l lanu­
ras sin pozos ni fuentes que forman una es­
pecie de m a r ' d e a r e n a , en el que esta se 
levanta con los vientos como las o l a s ; y los 
parages fértiles en corto número vienen á ser 
como las islas. L a Arabia F e l i z goza del ayre 
mas p u r o , da frutas deliciosas, y produce e l 

T O M O V I I . X 
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mejor café del mundo. S iempre ha sido la 
Arabia centro de un comercio a c t i v o , así de 
sus producciones, como de las de otros países 
con que se cargan las caravanas: v . g r . in­
cienso , mi r ra , piedras preciosas, gomas, per­
fumes , especias, y todo género de mercade­
rías preciosas. 

L o s Árabes se dividían en antiguos y 
modernos. L o s primeros se contaban descen­
dientes de N o , nieto de N o é por Sem. L o s 
segundos no l legaban mas que á I s m a e l , h i ­
jo de A b r a h a m , y las tribus mas distinguidas 
no pasan de aquí en su pretendida antigüedad. 
Supuesto que se ha conocido á ciertos nobles 
poseídos de la manía g e n e a l ó g i c a , soñando 
siempre en escudos, y hablando solo de sus 
al ianzas, no debe admirarnos ver á los A r a -
bes ocupados con tanto cuidado en todo lo 
que puede contestar la antigüedad y pureza 
de su raza. E n estas tradiciones hay mila­
gros y cosas inverosímiles cuya memoria han 
conservado; y aunque en esto hallan los Ara-
bes con que sustentar su vanidad, no mere­
ce que la comuniquemos á otros. 

Los usos, costumbres y genio de los Ara-
bes , si exceptuamos la re l ig ión , no han va­
riado en tres ó quatro mil años. Los que fué-



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 1 6 3 

ron errantes, aun lo son , bien que sujetos 
como de tiempo inmemorial á los E m i r e s , que 
son cabezas de una tribu , ó de un conjun­
to de tribus. Se les llama Beduinos ó v a g a ­
bundos. D e l mismo modo se gobernaban los 
de las ciudades en quanto lo permitía la po­
licía. L a igualdad entre las familias se nota­
ba en la sucesión al trono : e l heredero p r e ­
suntivo de la corona era el hijo que nacía 
inmediatamente después de la inauguración 
del R e y ; y para no engañarse, todas las m u -
geres de este , que se hallaban en c inta , eran 
guardadas y servidas con atención hasta q u e 
alguna de ellas paria. A l R e y se le instalaba 
en una junta genera l ; y en tomando las rien­
das del gobierno era ley que no saliese de su 
palacio: y si la quebrantaba, no solo era permi­
t ido, sino que estaba mandado apedrear le ; pero 
en lo demás se le debia obedecer absolutamente. 

L a religión de los S á b e o s , que era la 
mas común entre los Á r a b e s , consistía en e l 
culto de las estrellas, de los planetas y de los 
ángeles , á los que honraban como á divini» 
dades subalternas; pero solo conocían un D i o s 
supremo, Criador y Conservador del univer­
so. A este deísmo, ya muy mezclado, añadieron 
algunas tribus otras supersticiones, haciendo 

L 2 
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ídolos, ó tomándolos de sus vecinos, hasta dar 
honores á algunos animales. L a religión de 
los Magos fue entre ellos muy estimada, 
y aun no carecían de alguna idea de la in­
mortalidad del a l m a , y de los castigos y pre­
mios en la otra vida. Por ú l t i m o , algunas tri­
bus abrazaron la religión judáyca ó la chris-
tiana desde sus principios. Su lengua es ar­
moniosa , expresiva , y tal vez la mas abun­
dante del universo : no ha padecido mutación, 
ni se ha variado su carácter. Eran buenos ora­
dores y excelentes poetas, y tenian la suficien­
te astronomía para repartir regularmente e l 
año. Cre ían estos pueblos en los sueños, y 
los interpretaban : no carecían absolutamente 
de conocimientos en mecánica y medicina : se 
exercitaban mucho en el manejo de las armas 
y del cabal lo, como medio de conservar su in­
dependencia. Tenian entre ellos muchas q u e ­
rellas , y las decidían ordinariamente con ba­
tallas. E r a su común proverbio , que Dios ha­
bia dado quatro cosas á los Árabes en parti­
cular : turbantes en lugar de diademas: tien­
das en lugar de casas: espadas en lugar de trin­
cheras ; y poemas en lugar de leyes escritas. 

Los Árabes concilian con el robo la hos­
pitalidad. Rec iben con mucha cordialidad á los 
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que .el acaso ó la necesidad lleva á sus tien­
da ; , y aun encienden por la noche fuegos en 
las alturas para que «irva de guia á los pa-
sageros, y los llaman fuegos de la hospitali­
dad; pero al mismo tiempo que tienen por 
obligación esta generosidad de unos con otros,-
roban sin reparo á los que pasan por su ter­
ritorio. Dicen que su padre Ismael , arrojado 
de la casa paterna, recibió cíe Dios los desier­
tos por patrimonio , con el permiso de roma* 
quanto en ellos se encontrase, y que siendo sus 
herederos entran en todos sus derechos, y seí 
creen autorizados para desquitarse no solo con 
la posteridad de Isaac, sino también con to?, 
dos los demás hombres, suponiendo tener con 
ellos el mismo parentesco que con los Judíos'. 
Quando vuelven á su casa con los despojos, 
dicen: He ganado tal cosa; no dicen la he ro­
bado. Por otra parte no les falta cierta probidad 
entre sí , ni la hombría de bien con aquellos á 
quienes reciben como amigos. Aunque en su 
campo nada se cierra , no se ve en él el menor 
robo , y hasta los mismos á quienes han des­
pojado experimentan por otra parte todos los 
cuidados de la humanidad quando están h e ­
ridos , y aun consiguen socorro para continuar 
su camino. 
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Siempre han sido freqüentes las peregri­
naciones entre los Árabes. Ten ian agüeros y 
reglas de adivinar : practicaban mucho las 
ab luc iones ; pero no habian unido á estas 
todavia ideas religiosas. Cortaban inmediata­
mente la mano derecha al que sorprehendian 
cometiendo algún hurto , y daban castigo pú­
blico á los disipadores; pero á los que hacían 
valer su hacienda les manifestaban mucho res­
peto. Los xefes ó cabezas tenian un poder 
m u y limitado. Los Sarracenos, tribu de A r a -
bes , tenian mugeres que alquilaban por cier­
to t i empo : uso q u e , como notan los autores, 
se diferenciaba poco del divorcio. 

Ismael y su madre A g a r se retiraron al 
desierto , habiéndolos precisado á dexar la ca­
sa de Abraham Y a antes que naciese el h i ­
jo habia tenido la madre promesa de que se­
ria padre de una nación poderosa : que él y 
sus descendientes vivirían en una especie de 
enemistad con el género humano; y esto no 
obstante, jamas estarían sujetos á a lguna po­
tencia extrangera. L a verdad de esta pasmosa 
predicción parece demostrada en el modo de 
v i v i r , poder y gobierno de los Árabes del de ­
sierto desde el tiempo de Ismael hasta aho­
ra ; pues han vivido y continúan viviendo del 
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botín : jamas han estado en total sujeción , y 
al presente aun viven en estado de indepen­
dencia , en lo qual se verifica la segunda par­
te de la profecía , así como el prodigioso p o ­
der de los Sarracenos, descendientes de I s ­
mael , verifica la primera. 

S e han formado en Arabia muchos rey-
nos , y han subsistido por largo t i e m p o : los 
principales son los de Y a m a n , H i z , Glesan, 
y el de Hejac. N i n g u n o puede lisonjearse de 
que sabe ni aun los nombres de los R e y e s de 
aquellos paises, y por mas fuerte razón se ig ­
noran sus acciones. U n o que se l lamó el R e y 
Seba reunió en un estanque todas las aguas, 
q u e baxando de los montes regaban aquellas 
tierras de su p a i s , y las vendia á sus vasallos, 
negándolas á los que no le tenian contento: 
de este modo los hacia perecer de sed y de 
hambre con todos sus ganados: primer exemplo 
de monopolio. Los nombres de algunos Pr ín­
cipes tenian sobrenombre que indicaba a l g u ­
nas acciones ó cal idades: Hul -Adhahar , el 
Monarca de los monstruos, por haber sido e l 
primero que hizo ver á sus vasallos sátiros y 
monos : Naserol N e h a m , el generoso y magní­

fico : A m r u T a b a i , señor de la madera , por 
ser tan débil que era necesario l levarle en 
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una silla de madera. Sa lban , poseedor de la 
famosa cimitarra. Semsama , que partia en dos 
trozos sin hacerse daño las hojas de las es­

padas: J u c e f , señor de los pozos ; porque se 
deshacía de los que no le gustaban echándo­
los en el pozo: Dhusadan , la persona de be­
lla voz. 

E n tiempo de A l Ashrran , e l mismo 
año que nació M a h o m a , dicen que sucedió 
un milagro que consagró el falso profeta en 
su Alcorán. Emprendió este Príncipe la des­
trucción de la Meca , y se presentó con un 
formidable exército ; pero l l egó de la cos­
ta del mar una numerosa bandada de aves 
que no eran mayores que golondrinas, y te­
nian tres piedrecitas, una en cada pata , y 
otra en el p i c o , del tamaño de una lenteja, 
pero tan pesadas que al caer pasaban de parte á 
parte no solo á los hombres, sino á los caba­
l l o s , camellos y elefantes, y muy presto qxie-
dó destruido el exército. Para aumentar la 
maravilla añaden los comentadores , que en 
cada piedrecita estaba escrito el nombre del 
que habia de traspasar. En tiempo de Amrú 
se renovó la pasmosa condescendencia ó fide­
lidad de aquellos cortesanos que se hicieron 

• m u t i l a r , desfigurar y herir con el fin de 
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procurar victorias á sus amos. Kasair se hizo 
cortar las orejas y azotar con varas para in­
troducirse con la R e y n a de S e b a , á quien 
Amrú hacia la guerra. L e recibió ella en su 
palacio ; y abusando de su confianza, hizo q u e 
le llevasen caxas llenas de hombres armados 
que la asesinaron. 

A l -Nooman renunció la suprema potestad, 
iiabiendo reynado treinta años , y se retiró al 
desierto, porque no pudiendo reynar eterna­
mente , le importaba poco dexar el reyno mas 
tarde ó mas temprano. , , ¿ Q u é es un reyno; 
•decia, que no puede dexar de tener fin?" Una 
acción sucedida en tiempo de Al -Nooman re^ 
nueva la memoria de la generosa disputa de 
Pílades y Orestes quando desearon morir e l 
uno por el otro. E l Príncipe árabe en un acce­
so de embriaguez había hecho quemar vivos 
á dos amigos suyos , que hallándose como é l 
se habían dormido á su mesa. V o l v i e n d o en 
sí se impuso la ley de celebrar todos los años 
dos dias, uno feliz , y otro infeliz. E n el p r i ­
mero debia llenar de beneficios al hombre q u e 
antes que otro alguno se presentase : en e l 
segundo debia derramar la sangre del pr ime­
ro que viese sobre el sepulcro de sus ami­
gos. Desgraciado en sus expiaciones como en 
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sus delitos, encontró á un Á r a b e que le habia 
recibido en su casa, viéndole extraviado en 
la c a z a , y casi muerto de fatiga. Se halló 
e l R e y m u y dudoso entre su juramento y la 
obligación de la hospitalidad inviolable entre 
los Árabes. Pactó pues con su huésped, per­
mitiéndole regresar á su casa colmado de rega­
los con la condición de que volvería para ser 
sacrificado, y que se obligase a lgún fiador á 
morir por él si no se presentaba. E l último dia 
del término prescripto se ofrece el fiador re­
signado á morir por su amigo ; pero no se 
hizo esperar el Árabe por mucho t i e m p o , y 
fue á cumplir su palabra. Preguntado sobre 
el motivo de aquella generosidad, respondió 
que la debia á la religión christiana que pro­
fesaba , y A l - N o o m a n se hizo instruir en ellft, 
y se bautizó. Y a antes que él habia habido 
Monarcas Árabes afectos al christianismo. 

Por mas esfuerzos que hicieron muchos 
p u e b l o s , y entre otros el Romano , jamas han 
podido sujetar á los Árabes. E l gran Sesos-
tris , R e y de E g i p t o , lo emprendió en va­
no : los Monarcas Asirios , Medos y Persas 
tampoco lo consiguieron : se contentaron es­
tos últimos con su amistad , y los Árabes la 
sostenían con rega los , pero nunca con tribu-
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tos. Cambises pidió permiso para pasar por sus 
tierras con el objeto de conquistar á E g i p t o . 
Alexandro murió antes de efectuar la inten­
ción de atacarlos, no para subyugar los , sino 
solo por vencer los , y hacerse estimar y ado­
rar. Antígono los sorprehendió , y tomó la 
ciudad de P e t r a ; pero le persiguieron , le 
derrotaron , y le quitaron el botin que se l l e ­
vaba. D e m e t r i o , su h i j o , volv ió sobre esta 
ciudad ; y un Árabe le dixo desde lo alto 
de las mural las : , , P r í n c i p e , ¿qué es lo que 
quieres? ¿ Q u é motivos te empeñan en intro­
ducir la guerra en un desierto, en donde no 
hay a g u a , trigo , v i n o , ni alguna de las co­
sas necesarias á la vida? E l amor de la l i ­
bertad nos hace habitar estas áridas llanuras, 
estamos resueltos á conservarla y á sufrir inco­
modidades que parecerán insoportables á otros 
pueblos. N o mudarás jamas nuestro modo de 
pensar, ni podrás permanecer aquí por fal­
ta de medios de subsistencia; y así te supl i ­
camos, que pues nunca te hemos ofendido, 
salgas de nuestro pais. Acepta de nuestra 
parte algunos presentes, y haz que tu padre 
Ant ígono nos cuente en el número de sus 
amigos." Por entonces tuvo la arenga el de ­
seado efecto ; pero creyendo Antígono que los 
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habia amedrentado, volvió á enviar otro "exér­
cito, que arrojado por los Árabes se retiro aver­
gonzado. 

Los Romanos del tiempo de P o m p e y o 
se llamaron vencedores de los Árabes por so­
lo haber prescripto un impuesto á dos ó tres 
tribus. E n el de Augusto hizo un Genera l 
romano irrupción en A r a b i a , recorriendo una 
par te , cuya sequedad, torbellinos de las are­
nas y otras incomodidades le ahuyentaron no 
menos que las armas. D e algunas expedicio­
nes como estas pretendieron los Romanos sa­
car la conclusion de que habian subyugado 
la A r a b i a , y aun hicieron medallas que for­
malmente lo d icen ; pero una retirada á que 
se v io precisado Trajano y otra de Severo p u ­
blican altamente lo contrario. Mejor se pue­
de decir que el Imperio romano en su deca­
dencia se vio en la necesidad de comprar la 
alianza y el auxilio de los Árabes. U n Pr ín­
cipe de esta nación, llamado M o n d a r , estuvo 
por espacio de cincuenta años asolando las 
fronteras romanas, pasando con la rapidez de 
un relámpago de Eg ipto á Mesopotamia ; y 
quando los Romanos empezaban á ponerse en 
movimiento , ya él habia puesto en seguri­
dad las riquezas del botiu. Los Abisinos son 
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los que parece tomaron, mas imperio sobre 
los Árabes i pero este no fue de mucha e x ­
tensión , ni duró por largo tiempo , pues los 
arrojaron de su pais en el año del nacimien­
to de Mahoma , que hizo de la Arabia el 
centro de su religión y sus conquistas, y co-
mo veremos después desde este momento v ie ­
ne á ser importante la historia de los Árabes . • 

TÁRTAROS , TURCOS , MOGOLES érc. 

Después de los Á r a b e s , que son como 
una nación aislada, se presentan los pueblos 
que cubrieron los terrenos ocupados por los 
primeros habitadores del As ia : Tártaros , T u r ­
cos , M o g o l e s , Indios, y por último los C h i ­
nos , no conocidos de nuestros mayores. 

A la Tartaria la llamaron laboratorio 
de hombres, ofjicina hominum. D e aquella par­
te mas elevada del gU>bo , en el fondo del 
norte , entre el Asia y la Europa baxáron 
los hombres, que por un lado poblaron el 
M o g o l y la China , y por otro la Rusia y 
la Sarmacia. N o queriendo entrar en dispu­
tas geográficas, cronológicas y genealógicas, 
nos contentaremos con saber que una gran 
paste de las naciones asiáticas y europeas de-
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ben su origen á los Tár ta ros , que al princi­
pio fueron los Escitas descendientes de J a -
fet , hijo de N o e . E n quanto sea posible no­
taremos la relación de todos estos pueblos 
con el tronco principal , al paso que vayamos 
separando las ramas. 

Y a hemos hablado de los Escitas, y se­
ria inútil repetir la división de esta nación 
primitiva en Escitas ambulantes y Escitas se­
dentarios , distinción que aun existe entre 
los Tártaros También hemos dado á conocer 
algunas de sus costumbres, cuya variedad es 
inagotable. L o s R e y e s tenian obligación de 
conservar con respeto un a r a d o , un y u g o , 
una hacha y una copa de oro , que habían 
caído del cielo en Escitia. Todos los años pre­
sidian á los sacrificios ofrecidos en honor de 
estos instrumentos tan útiles al género h u ­
mano. Miraban como sagrada á una tribu q u e 
juzgaba de las causas de los otros, no l leva­
ba armas , y tenia derecho de asilo. R e c o ­
nocían por su legislador á Z a m o l x i s , mucho 
mas antiguo que Pitágoras , y prometía la 
eterna felicidad en la otra vida á los observan­
tes de sus instituciones. L a influencia de es­
tas leyes en los Escitas los hizo templados, 
de arregladas costumbres, y del mas religio-
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so respeto á las obligaciones que impone la 
amistad. Los Escitas ambulantes transportaban 
sus familias en carros de d o s , quatro ó seis 
ruedas , y para sus correrías en el desierto 
mas querían yeguas que caballos, porque con 
su leche apagaban la sed. L a lengua de es­
tos, como que estaba reducida á expresar las 
cosas usuales , no era muy abundante: su es­
critura parece haber sido en su origen g e -
roglífica. 

Una tradición conservada por los escri­
tores T á r t a r o s , hace padre de los Turcos á 
T u r s a , hijo de J a f e t , y descendientes de este 
Patriarca á los de la familia otomana. E s t e 
primer T u r c o fue e l l eg i s lador , é inventor 
de muchas artes. Entre sus descendientes se 
hallan los xefes ó cabezas de diferentes p o ­
blaciones, principalmente las de los Tártaros 
Mogoles . Estos fueron exterminados todos en 
una guerra desgraciada ; y del pueblo ente­
ro no quedaron mas que dos Príncipes y sus 
familias. H u y e n d o de los vencedores llega­
ron al pie de un monte , á cuya cumbre so­
lo se podia subir por un estrecho sendero; 
pero se empeñaron en subir , y lo consiguie­
ron. L a misma dificultad habia para baxar , 
mas al fin llegaron á una llanura deliciosa 
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cortada con arroyuelos , cubierta de prados y 
de árboles fruíales , rodeada por todos lados 
de inaccesibles montañas. Por cuatrocientos 
años habitaron aquellas dos familias este asi­
l o , y renovaron en él la nación Mogola . 

L l e g a n d o á cierto grado el aumento de su 
población se hallaron los Mogoles estrechos, y 
les vino el deseo de volver á su pais natural; 
¿mas como podrían salir de un sitio tan cer­
rado , principalmente habiéndose ya borrado 
la senda que los conduxo ? A fuerza de d i ­
ligencias advirtieron que aquella montaña, que 
toda era mina de h i e r r o , no era en la cum­
bre muy ancha , y así ¡untando mucha leña 
y carbón, con el auxil io de setenta fuelles 
de c u e r o , derritieron parte del monte sufi­
ciente para hacer pasar un camello carga­
do. Hizo en el pais grande novedad ver es­
ta tropa desconocida , y se reunieron las na­
ciones para oponerse á sus progresos; pero 
Vencieron los M o g o l e s , y se establecieron de 
nuevo en la patria de sus padres , en donde 
han conservado una costumbre alusiva al su­
ceso. Todos los años los Mogoles en la e x ­
tensión de sus dominios , en memoria de su 
salida del hermoso v a l l e , hacen ascua un hier­
r o , y e l K a n es el que da en él la primera 
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martillada , y á su exemplo siguen los xefes 
de todas las tribus. Los que examinan estos 
recuerdos con la severidad de la critica, hallan 
en ellos apariencias de verdad que no les p e i -
miten despreciar aun las fábulas. Vamos á 
ver otras con respecto á la India. 

ZA INDIA. 

Es el mas b e l l o , mas fértil y mas rico 
pais del mundo : en él se hallan todos los 
aspectos agradables que pueden alabarse en 
otra parte. Nada falta de lo necesario á la 
vida , porque es abundante de arroz , y de 
deliciosas frutas de variedad admirable. Sus 
mares dan per las , sus minas diamantes, y sus 
montañas metales. Sus campos se ven cubier­
tos de animales tan diferentes como las fru­
tas, y tienen poblados los bosques. Algunos 
que nacen para ser independientes están acos­
tumbrados á vivir mansos y domésticos , co­
mo sucede á los elefantes, que no solo son 
mas grandes y fuertes que los de Áfr ica , sino 
extremadamente alentados , y de mucho ins­
tinto. Frescas montañas con muchos árboles y 
bien regadas , cortan por varias partes las lla­
nuras, ademas de los rios abundantes en pes-

TOMO V I I . a 
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c a , y casi todos navegables: los dos que cier­
ran sus lados y fixan sus límites son el Gan­
ges y el Indo. 

T a n bel lo pais desde luego estaba l la­
mando habitadores, y así concurrieron de P e r -
sia y de la Tartaria á establecer poblaciones 
entre sí cercanas, cuyos nombres y situación 
nos han conservado los historiadores antiguos. 
C o m o reuniéndose los arroyuelos forman los 
r i o s , y estos hacen después otros mayores, 
así las colonias de la India se confundieron 
formando reynos , y estos se unieron en im­
perios. Los estragos de los conquistadores con­
currieron para que los p u e b l o s , aun contra 
su v o l u n t a d , se juntasen, así como los arro­
yos arrastran consigo las aguas tranquilas, y 
se sirven de ellas para extender su inunda­
ción. N o se sabe si al temor de estas pla­
gas se debe la única singularidad de que 
una vasta extensión de pais que contiene m u ­
chas ciudades y un millar de pueblos que 
los habitadores abandonaron, conserve subsis­
tentes sus casas. Los historiadores modernos no 
hablan de este destierro, y los antiguos no fi­
xan su posición. 

Entre las fábulas de su pais cuentan con 
seriedad , que una multitud de monos de 
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un bosque por donde habia de pasar A l e -
xandro, no solo no h u y ó al ver el exército, 
sino que se pusieron todos en orden de ba­
talla, de suerte que los soldados creyeron que 
iban á pelear con tropas arregladas : y que 
un Indio que los desengaño les dixo el modo 
de cogerlos, el qual consistía en echar agua en 
los platos y lavarse los ojos, dexando después 
en aquellos platos un licor viscoso, con lo que 
los monos remedadores baxando de los árbo­
les á trotarse los ojos, se pegaban los párpa­
dos , v no podían huir . 

Tenian los Indios la manía de todos los 
pueblos , que es la de la antigüedad. T u v i e ­
ron excelentes leyes de policía y muy lau­
dables costumbres, de las quales pueden sacar­
se estas generalidades: al empezarse el año, los 
filósofos, que hacían clase aparte, tenian obli­
gación de ir á palacio á presentar al R e y 
sus observaciones, pronósticos y conjeturas so­
bre quanto podia ser útil á la patria ; y si 
alguno era convencido de ignorancia , se le 
imponia eterno silencio. E n tiempo de paz 
tenian los soldados residencias fixas y rentas 
asignadas. Los labradores estaban dispensados 
del servicio militar : la quarta del producto 
de las tierras era para el R e y y el estado. 

1 1 i 
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L o s magistrados encargados de hacer justicia 
no podían casarse con familia superior á Ja 
s u y a : sin duda lo determinaron así para qui­
tar la ambición, que es la causa ordinaria 
del soborno : practicaban la pena del talion: 
la muger que mataba á un R e y embriaga­
do , se casaba con su sucesor: al R e y le es­
taba prohibido dormir durante el día : en 
muchos países no sobrevivían las mugeres á 
sus maridos , porque se quemaban sobre sus 
cadáveres. Las doncellas que mejor reñían á 
puñadas se casaban antes que las otras. Siem­
pre respetaba la guerra á los labradores. 

M u c h o se ha hablado de los Gimnosofis-
tas, filósofos Indios, y de los Bracmanes. Pare­
ce que estos últimos eran una misma familia, 
que se tenia por descendiente de Abraham. 
Hasta ahora no se sabe bien qual fue su 
sistema teo lóg ico , y tal vez habrá variado 
con el largo t i empo; pero siempre se fundó 
en la unidad de un Dios. Eran al mismo 
tiempo Sacerdotes y Consejeros del R e y : te­
nían á su cargo el ceremonial del c u l t o , la 
instrucción públ ica , y la interpretación de 
las leyes. Su ciencia era famosa, pues G r i e ­
gos muy ilustres fueron á aprender de ellos 
los conocimientos con que enriquecieron su 
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pais. Se aplicaron felizmente á las matemá­
ticas, á l a m e d i c i n a y á la a s t r o n o m í a ; p e r o a 

esta la mancharon , como otras muchas na­
ciones, con la mezcla de la astrología judi-
ciaria. También se introduxéron entre los I n ­
dios los dioses de los Egipcios y de los G r i e ­
gos , y muchos de sus filósofos adoptaron la 
metempsícosis tomada de estos últimos. A l ­
gunos creian que el mundo estaba sujeto ;i 
una suprema inteligencia, presente en todos 
los puntos del espacio. Señalaban otras inte­
ligencias subalternas que presidian al movi­
miento de los planetas; y por último creian 
la inmortalidad del alma , y el futuro esta­
do de premios y castigos. N o nos han que­
dado rasgos ciertos de la antigua lengua in­
dia , ni de su modo antiguo de escribir; p e ­
ro los caracteres que actualmente usan los 
Eracmanes tienen algo del hebreo y del asi­
rlo. L a reputación de sus filósofos antiguos 
ha caido mucho , no obstante que para con 
el pueblo todavía conservan algún crédito. 
Los Indios eran muy mañosos, y propios para 
las artes mecánicas: su joyería está trabajada 
con grande esmero. Eran muy sobrios, y rara 
vez se daban á los licores que embriagan. 

D i c e n no obstante que el primer con-
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quistador que penetró por la India fue Baco, 
y que les enseñó á hacer el v i n o ; mas aquí 
debe observarse que en la India apenas se 
conocen las u v a s , y que estas son la única 
producción útil que allí falta. Otros dicen 
que el Baco de la India es diferente del dios 
del v i n o ; pero sea el que fuere , el los civi­
l izó , les enseñó el arte militar , y se hizo 
adorar en el pais. Cyanaro y Ciro llegaron 
hasta el principio de la India : Darío I puso 
en ella el pie : X e r x e s , Artaxerxes y Dar ío 
Codomano dieron por ella algunos pasos: 
A lexandro pasó mas adelante , y tuvo e l 
gusto de vencer á P o r o , y de recibir por 
medio de los diputados de muchos reynos 
distantes los honores que pocas veces se nie­
gan á la fuerza triunfante. Sus sucesores no 
se mantuvieron en la I n d i a , y conservaron 
tan poca relación que nunca sacaron socor­
ros unos contra otros, ni en sus guerras con­
tra los Romanos. Augusto , en el esplen­
dor de su g lor ia , vio presentarse en su cor­
te c.mbaxadores Indios : también los recibie­
ron Trajano y Justiniano. Estas embaxadas 
prueban que habia gobiernos en la India. A 
esta rica tierra debemos la seda , cuya venta 
se apropiaron los Persas largo t iempo, lo quaí 
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fue causa de que por siglos enteros se vendie­
se á peso de oro. Justiniano envió dos monges 
á Sérica, parte de la India en donde se halla­
ba el gusano que la da , los quales si no p u ­
dieron traer vivos estos preciosos insectos, con­
servaron su semilla ó huevecitos , y de estos 
vienen todos los gusanos de la Europa . 

Las sombras que nos encubren los pr i ­
meros Indios se extienden todavía mas espe­
sas sobre los primeros Chinos. 

LA CHINA. 

E n la China hay dos grandes objetos de 
controversia entre los sabios, y son su cro­
nología, y la palabra lien. Se precian de m u y 
remota antigüedad, y en prueba de esta c i ­
tan el cálculo de un eclipse que sucedió dos 
mil ciento cincuenta y seis años antes de nues­
tra era ; pero si quando los Jesuitas l lega­
ron á la China vivían en la mas profunda 
ignorancia acerca de la astronomía, ¿ cómo 
pudieron calcular un eclipse mas de tres mil 
y ochocientos años antes ? A no ser que di­
gamos que después la olvidaron prodigiosa­
mente , lo que no es presumible de una nación 
en extremo zelosa de quanto puede ilustrarla. 
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E n qnanto á la palabra Tien unos la en­
tienden del espíritu que preside á los cielos, 
v otros de los mismos cielos materiales. D e 
estas controversias solo han resultado algunas 
explicaciones sobre el origen de la nación, 
que no es tan remoto , y sobre sus leyes . 

E l gobierno siempre ha sido en la C h i ­
na monárquico, y en esto convienen unáni­
mes sus autores, de los quales ha pasado has­
ta nosotros una lista de R e y e s , cuya serie no 
interrumpida hace opinión mas que proba­
ble. Por otra p a r t e , como entre ellos no su­
frían extrangeros, debieron conservar por lar­
go tiempo sus leyes primitivas sin mezcla. 
S u religión era el deismo contenido en los 
libros antiguos, que llamaban por excelencia 
los cinco volúmenes , de los que solo nos han 
quedado fragmentos que contienen su ciencia 
y su moral. Las expresiones no son tan claras 
por el deísmo exclusivo, que no se pueda infe­
rir que permiten verdadero culto á ciertos es­
píritus que suponen haber establecido el Ser 
supremo sobre las ciudades, ríos, montes & c . 

Los libros chinos decoran al Tien con 
todos los atributos de la Divinidad ; porque 
dicen que preside á todos los sucesos, son^ 
dea lo mas retirado del corazón humano, re-
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compensa la virtud , castiga los vicios aun 
en los R e y e s , envia plagas sobre las nacio­
nes, y añaden que las anuncia con prodigios 
para excitar á los culpados á que se preven­
gan con la enmienda. Dicen también que los 
buenos pensamientos son inspirados por el Tien, 
y que se sirve de su poder absoluto sobre 
la voluntad de los hombres para inclinarlos 
á la virtud por el ministerio de sus seme­
jantes , para recompensarlos ó castigarlos sin 
perjudicar á su l ibertad, y que no hay hom­
bre tan vicioso que no pueda llegar á la 
virtud si se aprovecha de los auxilios que el 
Tien le ofrece. 

T o d o obsequio es v a n o , según los cinco 
volúmenes , si no es inspirado por el cora­
zón. Solo el Emperador tenia poder para ob­
servar los ritos primitivos , y rendir públ i ­
camente solemne homenage á la Div inidad: 
sacrificar al primer Ser era una ceremonia tan 
sublime que solamente la primera persona del 
Imperio era digna de practicarla ; pero era 
necesario que este Príncipe se preparase pri­
mero expiando sus pecados con un austero 
ayuno y lágrimas de penitencia. Sus libros, 
aunque colocan las almas de los virtuosos en 
la morada de la felicidad , no nos hablan 
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claramente de los castigos reservados en la 
otra vida para los delinqüentes. Creen la 
existencia del alma después de la muer­
te , y tienen ideas bastante sanas sobre la 
creac ión; pero esta religión que se nos pre­
senta tan b e l l a , se ha corrompido con la ido­
la t r ía , que se ha esparcido por la China en 
diversas épocas. N o obstante que su religión 
primitiva ha vuelto tantas veces sobre s í , 
en algún modo reyna hoy entre los discípu­
los de Confucio. 

T ienen una l ey muy antigua que aun 
ex i s te , cuyo objeto y motivo apenas se p u e ­
de adivinar : esta prohibe que el hombre se 
case con muger que tenga el mismo nombre 
que é l , aunque se pruebe que no es su pa-
rienta. Quando el Emperador l lega al tro­
no echa algunos surcos para honrar la agri­
cultura , y todos los años renueva esta ce­
remonia acompañada de sacrificios. Por todo el 
t iempo fixado para su duración cesa el co­
mercio , vacan los tribunales, y los viages se 
interrumpen. Desde muy antiguo se permite 
la poligamia en la C h i n a ; y su lengua tie­
ne algo del hebreo. S u escritura pinta las 
cosas y no las palabras: es enigmática, emble­
mática y simbólica. Es tanto lo que se han 
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multiplicado los caracteres , que su conoci­
miento pide algunas veces toda la vida del 
hombre: esto detiene entre ellos el progreso 
de las ciencias. 

N inguna ciencia hay que no pretendan 
los Chinos haberla poseído de tiempo inme­
moria l : agr icultura , medic ina, música, astro­
nomía, filosofía , la mora l , y aun la magia. 
Si se les oye , no ha habido pueblo que ha­
ya sabido las artes mecánicas, ni la navega­
ción y el comercio como sus mayores. Esto 
se entiende entre ellos mismos, porque co­
mo siempre han prohibido que vayan allá los 
ext rangeros , no se han extendido por tierra 
fuera de sus l ímites, ni por m a r , sino por 
las costas. S u carácter en general es dulce , 
h u m a n o , modesto. Son muy ceremoniosos, y 
observadores exactos de sus l e y e s , sobre cu­
y a práctica se invigila con mucha severidad. 

Los antiguos historiadores de la China 
hablan de un diluvio sucedido como tres mil 
años antes de nuestra e r a , y no dicen si an­
tes ó después de aquel di luvio pareció T i e n 
H o a n g , á quien suponen su primer legislador. 
En su reynado , d icen, se esparció e l espí­
ritu celeste en el m u n d o , é inspiró á los hom­
bres sus sentimientos de humanidad después 



l88 COMPENDIO 

de haber destruido al gran dragón , que ha­
bía introducido el desorden en el cielo y en 
la tierra. E s muy notable esta tradición por 
parecer que alude á la caida de los ángeles 
malos. U n o de los sucesores de este primer 
legislador creó la astronomía, y dividió los 
meses en treinta d ias : otro hizo inventar la 
geometr ía , introduciendo el repartimiento de 
las tierras : otro edificó las primeras cabanas, 
enseñó á sacar fuego de los pedernales , y á 
cocer la comida : el quarto fue el que á fal­
ta de escritura imaginó ciertas cuerdecillas pa­
ra conservar la memoria de los hechos , y es­
tablecer las ferias para la comunicación del 
comercio. Admira que este establecimiento de 
las ferias preceda á los tiempos conocidos de 
la historia china. 

Empieza esta á ser menos obscura en el 
reynado de F o - H í , y aun no tiene data cier­
ta. Rodeada su madre de un arco iris quedó 
en cinta , y por respeto á su origen le h i ­
cieron R e y . Era profundo matemático, edi­
ficó ciudades, y las cercó de murallas. P u ­
so diferentes nombres á las famil ias , y fue 
el inventor de los caracteres que hoy exis­
ten. Instituyó los mandarines, la historia , e l 
calendario, los edificios, los socorros para e l 
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pueblo , el cuidado de las tierras, dar salida 
á las aguas , y tomó por armas del Imper io 
un dragón : instituyó también el matrimonio, 
las leyes relativas á este , y arregló el culto 
religioso. Su sucesor, S h i n - N o n g , favoreció 
á la agricultura : estudió las virtudes de las 
plantas: las aplicó en la medicina, y estableció 
los mercados. Pasa por Príncipe muy religioso. 
Habló V a n g - T i al instante que le destetaron; 
y desde su mas tierna niñez dio á entender 
que tenia ingenio : en su juventud era muy 
amable , y en la edad madura de gran jui­
cio. Este fue el mas famoso inventor que 
se ha v i s to , si es el autor de todos los des­
cubrimientos que le atribuyen , como el ar­
te de hacer s a l , ó sacarla de las aguas del 
m a r : formar cartas geográficas: nivelar los ca­
minos , allanando ó rompiendo las montañas. 
E l perfeccionó la ciencia del cálculo : arregló 
los pesos y medidas: fabricó la primera mo­
neda : construyó barcas con remos , y los car­
ros no conocidos hasta él. V a n g - T i armó los 
guerreros de arcos y flechas : les inspiró mar­
cialidad con el ruido de trompetas y tambo­
res : inventó la flauta y el órgano. F u e el 
primero que observó las variaciones del p u l ­
so , y las aplicó á la medicina. C o n los co» 
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lores de las flores y los de las aves imaginó 
la pintura. Repart ió el honor con la E m p e ­
ratriz su esposa ; y mientras él iba á las la­
bores del campo con los cortesanos, iba ella 
con sus damas al bosque de moreras á reco­
ger la seda, y con su exemplo las animaba 
á obras de bordado, que consagraba á usos 
religiosos. 

N o tuvieron que hacer los sucesores de 
V a n g - T i sino perfeccionar sus invenciones; 
pero debe advertirse que el arte de la guer­
ra , en que se funda la reputación de otros 
Monarcas , para nada sirve en los elogios de 
los de la C h i n a : solamente cuenta la historia 
por carácter estimable el de haber sido úti­
les á sus pueblos. Nada se ocultaba á la 
ütencion de los Príncipes ; porque en su g o ­
bierno todo estaba sujeto á leyes prudentes. 
£1 beneficiar las minas, la instrucción públi­
ca , la administración de justicia , las obliga­
ciones respectivas entre los casados , ó entre 
padres é hijos , y entre los hermanos menores 
con el mayor , y aun entre amigos. E l que 
arregló las obligaciones entre el R e y y los 
vasallos fue un Monarca que subió de la cla­
se de los labradores , á quien el Emperador 
dexó en su testamento la corona con exclu-
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sion de los Príncipes de su familia. N o se 
puede creer que faltasen malos Pr ínc ipes ; pe­
ro los historiadores hacen de ellos m u y l ige­
ra mención : como si les diera vergüenza es­
cribir sus maldades , ó como si temieran po­
ner en su nación esta mancha. Esta época, 
cuya duración es tan incierta como los he­
chos que contiene , se concluye como á lo?; 
mil ochocientos años después del di luvio. 

D e los C h i n o s , aunque tan cerrados en 
su casa con leyes prohibit ivas, se sospecha 
haber poblado la América. P u d i e r o n , se di­
ce , y lo hicieron. P u d i e r o n , porque á su 
oriente hay un pais que se va adelantando 
hacia la América septentrional , y se hal la 
entre estas dos partes del mundo una comu­
nicación por medio de una cadena de muchas 
islas. También puede ser que Asia y Amér i ­
ca estuviesen juntas por el mismo lado con 
un estrecho de tierra , y que le destruyese 
algún terremoto. Aunque este estrecho paso 
haría la transmigración mas fácil , sola la ca­
dena de islas que al presente se conoce bas­
ta para la posibilidad. 

L a prueba del hecho se funda en que 
en las lenguas americanas hay muchas pala 
bras chinas y japonesas; en que la parte de: 
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América mas vecina al Asia se encontró mas 
poblada ; en que en ella se advierten los usos 
y costumbres de los Tártaros ; en que era 
tradición entre los Americanos meridionales 
que sus antepasados habían baxado del sep­
tentrión. N o quiere decir esto que no p u ­
dieron ir de otra parte ; pues hay fuertes con­
jeturas de que los Fenic ios , los Egipcios y 
los Cartagineses tocaron en la América en 
sus expediciones comerciantes. Hasta los G a u -
las ó naturales de las Gaulas y los Norman­
dos , se dice que llegaron allá arrojados de 
las tempestades, de lo que puede haber pro­
venido la mezcla en los varios usos de los 
Americanos ; bien que estas casualidades que 
quando mas darían fuerza á alguna población, 
110 se debe creer que la formaron, compara­
das con el medio natural y fácil de la emi­
gración de los Chinos desde un continente á 
otro por las islas que aun existen, ó por a l ­
gún istmo que existió. Es pues mas que pro­
bable que el nuevo mundo fue poblado por 
el ant iguo ; y sobre ser impiedad , es inútil 
buscar para los actuales habitadores distinto 
padre que el nuestro. 

Hemos hablado de los padres de los prin­
cipales pueblos de A s i a , suficientemente co-
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nocidos para que la curiosidad del lector es­
pere sin impaciencia el conocimiento que da­
remos con alguna extensión de las mudan­
zas y vicisitudes civiles y militares de sus 
descendientes. Asimismo daremos una idea pe-

O 

neral de nuestros padres en E u r o p a , por ha­
ber salido muchos de ellos directamente de 
A s i a , y los otros han venido por intermedia­
rios. Algunos de sus nombres aun subsisten, 
como Españoles , F rancos , Borgoñones, A l e ­
manes, Bretones: los de Hunnos , G e t a s , G o ­
dos , C e l t a s , A l a n o s , Ostrogodos solamente 
se hallan en la historia. Se verá que de la 
mezcla de todas estas naciones se han for­
mado los diversos gobiernos que rigen en 
Europa . 

ESP-AÑOLES. 

Sin mas que mirar el mapa se adver­
tirá que España está dividida por las mon­
tañas como en diferentes caxas ó valles gran­
des , muy á propósito para contener cada 
uno su población con independencia de sus 
vecinos; y con efecto así estaba habitada la 
España quando entraron en ella los Car ta ­
gineses ; y hay todavia noticia de los nom­
bres de muchas de aquellas pequeñas nació-

TOMO V I I . N 
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ríes. Se cree que debieron su origen á dos 
hijos de Ja fet . E l uno fue T u b a l , que in-
troduxo algunos de sus h i jos ; y G o m e r su 
hermano m a y o r , padre de los C e l t a s , que los 
l l e v ó allá por las Gal ias . Aquellos pueblos, 
que estaban mas distantes del contagio de los 
Romanos y Cartagineses, conservaron por mu­
cho tiempo el valor cé l t ico , las costumbres, 
l a lengua , y aun la ferocidad y la religión 
de los C e l t a s , que era la de los Patr iarcas: 
adoraban un solo supremo S e r , y no en tem­
plos como los Gr iegos y Romanos á sus ído­
l o s , sino en bosques que le consagraban. Creian 
que en la otra vida hay premios y castigos, y 
ofrecían sacrificios al Ser divino. Conserva­
ron por mucho tiempo grande sencillez en 
sus cultos re l ig iosos , hasta que por haberse 
mezclado con otras naciones se hicieron su­
persticiosos en tanto grado que llegaron á sa­
crificar víctimas humanas. 

E l gobierno de los Españoles , mientras 
la nación no fue muy numerosa, era de uno 
so lo ; pero ya multipl icada, se dividió en rey-
nos pequeños, y parte en repúblicas. E n es­
te estado la hallaron los Cartagineses y los 
Romanos , por lo que les fue fácil sujetarla. 
Se ignoran sus l e y e s ; mas parece que Jas 
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querellas entre hombre y hombre , ciudad y 
ciudad, distrito y distrito, se juzgaban en un 
gran consejo; y el que no quería someterse 
á é l , tenia el recurso de pelear con su con­
trario : lo mismo sucedía entre las ciudades, 
fundándose los Celtas en el principio recibi­
do entre e l los , de que la Providencia siem-> 
pre da la victoria al partido mas justo. 

Los Españoles contaban demasiado con 
su v a l o r , y las armas defensivas les pare­
cían indignas del verdadero v a l o r , aunque por 
otra parte conocían bien el arte de la g u e r ­
ra. Sabian templar el acero de modo que no 
habia capacete que resistiese á sus go lpes : se 
alaba su destreza á pie y á cabal lo ; y el tiem­
po que tardaron los 11 órnanos en subyugar­
los denota su habilidad y constancia, pues se 
defendieron casi por doscientos años antes de 
sujetarse enteramente; y ya vencidos, fue pre­
ciso desarmarlos. Esta precaución los afligió 
tanto que de vergüenza y desesperación se 
quitaron la vida millares de ellos. 

Conocieron el comercia , las artes y la 
industria. Su l e n g u a , que tenia algo de la 
hebrea , acordaba que su origen era céltico; 
pero era grave y sonora. Se dice que no es­
cribían historias, ni ciencias, ni sus costum-

N 2 
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bres religiosas, sino que conservaban la me­
moria de ellas en poemas que sus poetas, l la­
mados Dru idas , aprendian de memoria , trans­
mitiéndolos á sus discípulos. L a educación que 
daban á sus hijos consistía en acostumbrarlos 
al alimento y exercicios propios para hacer­
los activos y robustos. Una de las mas gran­
des bendiciones era morir por la pat r ia , y 
en esto hasta las mugeres daban exemplo de 
intrepidez. 

N o solo tenia la España rios que daban 
oro , sino también minas de plata muy abun­
dantes en los Pirineos. Habiendo encendido 
inocentemente la maleza algunos pastores, se 
extendió el fuego por estas montañas, y se 
derritió con las llamas la plata de algunas 
minas , corriendo en arroyuelos. Quando los 
Cartagineses entraron en España hallaron de 
plata los utensilios domésticos, y lo que es 
mas notable los pesebres de los caballos. A d e ­
mas de las riquezas que estos pueblos extra-
xéron mientras las poseían, causan admiración 
las cantidades que se llevaron los Romanos 
en nueve años; á saber , once mil quinientas 
quarenta y dos libras de p lata , y quatro mil 
noventa y cinco de oro. ¿ Q u é se han h e ­
cho estas minas ? ¿ Pudiera ninguno esperar 
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ni prever que ios descendientes de aquellos 
ricos Españoles se viesen precisados á buscar 
el oro y la plata en el nuevo mundo ? 

G A V L A S. 

Los únicos vecinos que los Españoles tenían 
por tierra eran los Gaulas . L a antigua G a u l a , 
después Ga l i a s , y hoy Francia , en quanto á la 
fertilidad era muy diferente de la nueva , fue­
se por culpa de los habitadores, que poco cu­
riosos del cu l t ivo , únicamente se ocupaban en 
la caza y la guerra ; 6 fuese por vicio na­
tural inherente al s u e l o , no tenían viñas, ol i­
vares , ni otros granos que el trigo. Los his­
toriadores lo han atribuido al excesivo frío 
que allí reynaba; y en efecto, es preciso con­
ceder que la destrucción de las selvas , e l 
haber cegado las tierras pantanosas debieron á 
largo tiempo m u d a r , por decirlo as í , e l c l i ­
ma , y traer un temple mas dulce y favora­
ble á los bienes de la tierra que hoy tene­
rnos. L o que ha sucedido es que aquí los in­
viernos son menos largos que los de otros paí­
ses situados en el mismo paralelo. Es verdad 
que algunas veces se siente un frió rigoroso; 
pero rara vez sucede que hiele tanto las aguas, 
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que puedan los rios servir de puente á los 
exércifos, como sucedia con freqüencia en otros 
tiempos. 

Los Celtas v in iendo, como hemos dicho, 
por la Germania , fueron poco á poco p o ­
blando este pais , y por consiguiente recono­
cemos á G o m e r , hijo de J a i e t , por nuestro 
padre : la religión de este Patriarca debió 
ser la primera de nuestros mayores , y se con­
servó por largo tiempo en su sencillez; por­
que admira la extrema semejanza que se ha­
lla entre los usos domésticos y religiosos de 
los Judíos y los de los antiguos C a u l a s , las 
fiestas, los anatemas, la gerarquta de los Sa­
cerdotes y los sacrificios; bien que con los 
cultos extrangeros infestaron como los J u ­
díos la re l ig ión; y sus dioses, aunque con di­
ferente nombre , tenian los mismos atributos 
que los de los Romanos. Quando estos con­
quistadores llevaron sus armas á las Gal ias , 
ya los hallaron con el uso del incienso y los 
sacrificios; pero no tenian templos. Servian 
de tales los bosquetes sagrados; y entre los 
árboles de que constaban , la encina tenia la 
preferencia en la veneración, N o obstan­
te nos han quedado monumentos gigantes­
cos , y se cree haber sido destinados al cul-
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to religioso. E l mas bien conservado está en 
Inglaterra, en donde se presume que estuvo 
por largo tiempo establecida la religión de 
los G a u l a s : y consiste en un edificio circu­
lar , compuesto de enormes piedras , juntas 
con fuertes grapas , y coronado de un arqui-
trave. N o parece haber estado cubierto , y 
en medio hay una piedra mayor que las otras, 
la qual servia de a l t a r ; pero aun conservan 
todas restos de escultura. Quanto mas se las 
mi ra , menos se entiende por qué medios l le­
varon estas grandes piedras á un parage en 
donde no se hallan otras semejantes, ni có­
mo pudieron levantarlas y colocarlas. A dis­
tancias desiguales del monumento se ven mon-
tecillos mas ó menos altos: los restos de hue­
sos, armas, utensilios domésticos, y aun ador­
nos de las mugeres , que se han hallado en 
las excavaciones, nos hacen conjeturar que fue­
ron sepulcros. 

Los xefes de la religión de los Gaulas 
eran los D r u i d a s , que formaban orden distin­
t o ; y en todos los asuntos, así generales co­
mo particulares, tenian sus decisiones influ-
xo. E n punto de antigüedad tienen la mis­
ma data que los Bracmanes de la I n d i a , los 
Magos de Persia , los Caldeos de Babilonia 
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y As i r l a , y en una pa labra , la de las sectas 
mas antiguas de filosofía. Tenían el derecho 
de elegir los magistrados anuales de cada ciu­
dad , y sin su permiso no podían estos jun­
tar el consejo : de suerte , que los Druidas 
eran realmente dueños del gobierno. Su x e -
fe se llamaba el gran D r u i d a , cuya residen­
cia han señalado los modernos en los bos­
ques de Chartrain , cerca de D r e u x . Y a se 
conoce lo soberano y extenso que debia ser 
su p o d e r , pues era un orden que tenia co­
legios y escuelas, presidia á la educación de 
la juventud , y la enseñaba en todo, á ex­
cepción del exercicio de las armas. Los 
Druidas y sus discípulos estaban exentos de ir 
á la guerra y de toda especie de tributo. 
N o era un orden reducido á tal ó á tal fa­
m i l i a , ni aun á la nación, porque todo hom­
bre podía entrar en él una vez que le apro­
base la sociedad. E l gran Druida se elegía á 
pluralidad de votos ; y quando en este pun­
to se suscitaba alguna d isputa , se resolvía con 
la espada. 

N a d a escribían, pero aprendian de me­
moria las piezas de poesía , en que estaba 
contenida toda su ciencia y sus misterios. Con 
e l tiempo crecieron tanto estas poesías que 
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se necesitaban veinte años para aprender­
las : bien que podían hacer otra cosa, pues 
no los embarazaban cuidados domésticos, te ­
nían bienes comunes, y profesaban el celiba­
to. Los puntos fundamentales de su religión 
eran el culto de los dioses, la abstinencia de 
todo m a l , y una intrepidez imperturbable en 
la execucion de quanto emprendían. C o n es­
te último principio podia adelantar mucho un 
orden compuesto de gentes hábiles. Creían 
una vida futura ; y este dogma tan útil se le 
enseñaban al pueblo con cuidado. Los anti­
guos historiadores les dan todas las ciencias, 
principalmente la de pronosticar y la medi­
cina ; y para hacer mas respetables á los que 
se entregaban á esta , la adornaban con a l ­
gunas prácticas supersticiosas, como la de con­
sultar la situación de los planetas para ad­
ministrar los remedios y coger las hierbas, te­
niendo por preciso coger algunas con una ma­
no , y no con la ot ra : estar vestido de blan­
co : ir descalzo: y otras ceremonias pueriles; 
pero los que así tenían sujetos á los otros, co­
nocían quan útil les era esto. 

Tenían religioso respeto á cierta planta 
parásita que está pegada á muchos árboles; 
á la q u a l , como á otras , se da este nombre, 
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porque nutriéndose del x u g o de los troncos, 
se alimenta de substancia agena ; pero solo 
á la que cogian pegada á la encina honraban 
con una especie de culto ; y este acto era 
una de sus mayores solemnidades, esparcién­
dose los Druidas á buscarla por los bosques, 
habiéndose preparado con ayunos y ceremo­
nias expiatorias , y la separaban del árbol con 
tin cuchillito de oro. L a separaba el xefe de 
los Dru idas , y para esto iba descalzo y vestido 
de blanco, y las Druidas jóvenes la recibian 
debaxo del árbol en un lienzo. Atribuían á 
esta planta las mas grandes v i r tudes , y la 
miraban como remedio universal. 

Las Druidas se dividían en tres clases: 
la primera de las que guardaban perpetua 
v i rg in idad ; las de la segunda eran casadas, 
pero obligadas á las leyes de la continencia, 
sola una vez al año iban á ver á sus espo­
sos para tener hi jos ; y las de la última clase 
estaban libres de la sujeción de las otras, pero 
destinadas á servirlas. Estas sacerdotisas goza­
ban de un gran poder en la nación, asistían 
á los consejos, y aun los presidian. Dicen que 
hacían el papel principal en el acto mas so­
lemne y mas horrendo de la religión de los 
G a u l a s , que era el de los sacrificios humanos. 
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En estas ocasiones se vestían de blanco las 
Druidas, estaban descalzas, y con un cintu-
ron de metal : acudían á apoderarse del infe­
liz que las entregaban , le arrojaban en e l 
suelo, y le llevaban arrastrando hasta el pie? 
de una gránele encina , en donde habia una 
especie de tarima, sobre la qual estaba en pie 
la sacerdotisa que habia de hacer el sacrifi­
cio. Introducía un largo cuchillo en el p e ­
cho de la v íct ima, y del modo de correr la 
sangre deducía sus pronósticos. Las otras D r u i ­
das que la asistían abrían los cadáveres, exa­
minaban las entrañas, cuya inspección las ser­
via también para prever lo por venir , y ha­
cer sus profecías, que comunicadas al conse­
jo ó al exército , eran recibidas con reveren­
te credulidad. Comunmente destinaban los 
prisioneros de guerra á este rito abominable; 
pero á falta de estos, tomaban otras víctimas 
indicadas por la suerte ó la inspiración. Los 
Druidas tenian su parte con ellas en estas hor­
ribles funciones, y aun los acusan de haber 
prolongado esta espantosa superstición para ha­
cerse temibles. 

Otro orden muy estimado entre los G a u ­
las era el de los Bar ¿ios. Estos se ocupa­
ban en cantar las alabanzas de los guerreros, 
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acompañando sus himnos con el son de los 
instrumentos. Sus poemas pasaban por admi­
rables, los héroes que ellos celebraban podian 
contar con la inmortalidad de la fama, y ellos 
iban con e l exército para ver de cerca las 
hazañas que debían celebrar. Animaban con 
sus gritos á los que pe leaban ; y en las infle­
xiones de la voz daban á entender que la 
victoria se declaraba por e l los , ó que pare­
cía inclinarse á los enemigos, y era preciso 
redoblar el ánimo y valor. También tenian 
los Gaulas Vates, que era una clase de poe­
tas ó cantores inferiores á los Bardos. Los Gau­
las no honraban menos á la eloqüencia que 
á la poesía, y así representaban su poder con 
e l emblema de un Hércules armado, pero cu­
y a fuerza no consistía en las armas, y de cuya 
boca abierta , como de un hombre que está 
hablando, salían unas cadenillas que termina­
ban en los oidos de los que le escuchaban, y 
estas cadenillas no estaban tirantes, sino flo-
x a s , para dar á entender que le seguían con 
libertad los oyentes. 

L legando los Gaulas á la época anterior 
á la invasión de los R o m a n o s , aunque por 
largo tiempo habian tenido R e y e s , se divi­
dieron en repúbl icas , y en esta división los 
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halló César quando entró en las Gal las . L a s 
repúblicas unas eran aristocráticas, otras de­
mocráticas, y otras mixtas. C a d a una forma­
ba una región ó distrito , y cada año e le ­
gían el magistrado para los negocios públ i ­
cos y el xefe para la guerra . Estos distritos 
formaban anualmente una junta g e n e r a l , en 
donde se arreglaban los puntos que pertene-
cian á las regiones aliadas. A u n los territorios 
gobernados por R e y e s se sometían á esta r e ­
g l a ; y se hubiera salvado la Ga l i a si en estas 
juntas hubiese presidido siempre el amor del 
bien públ ico ; pero los Romanos hallaron mo­
do de introducir la ambición, y fomentar los 
odios y los part idos, según aquella máxima 
de T á c i t o : „ Si no quieren ser nuestros ami­
gos , estén por lo menos desunidos entre sí, 
pues la fortuna no nos puede hacer mayor 
servicio que el de dividirlos." Habia estable­
cida en esta especie de gobiernos republica­
nos una ley muy prudente : esta era que qual-
quier particular que supiese alguna cosa con­
cerniente al público interés, debiese hacerla 
saber á los magistrados sin dar noticia al pueblo , 
á cuya noticia solo debia l legar lo que los ma­
gistrados juzgasen conveniente comunicarle: y 
de este modo se evitaban las decisiones impru* 
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dentes y precipitadas á que muchas Veces 
da lugar la impetuosidad poco reflexiva del 
pueblo. 

E l duelo ó desafio no era solamente cos­
t u m b r e , sino una ley superior á todas; pues 
un G a u l a condenado en un tribunal podia 
siempre apelar á su espada , y precisar á su 
contrarío á que descendiese á la palestra, donde 
se batian en desafio por un simple pundonor, ó 
por fixar la suerte en las decisiones y mate-
lias obscuras : esta en ambos sexos era una 
manía que provino del desprecio de la muer­
te. Quando por la v e j e z , las heridas ó la 
enfermedad se veian reducidos á pasar una 
vida sin honor , se daban la muerte , ó la im­
ploraban de sus amigos como un favor. En las 
retiradas que les era forzoso hacer , si no p o ­
dían llevarse los heridos, los mataban, y aque­
llos á quienes mataban les daban las gracias. 
E l segundo Breno, habiendo recibido una pe­
ligrosa herida, junto su exército , le nombró 
x e f e , y dio orden á este de quitarle la vi­
da á él y á todos los eníermos y heridos, pa­
ra l levar mas fácilmente los otros á su país. 
V e i n t e mil de estos infelices recibieron la 
muerte. 

Mas admira todavía en las mugeres el 
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desprecio de la muerte. Estas peleaban con 
sus maridos, y muchas veces contra e l los , si 
huian, para hacerlos volver al combate. P e r ­
siguiendo Mario en su campo á los Gaulas , 
áquienes acababa de vencer , le hicieron fren­
te las Gaulas armadas de hacha y espada, 
y vio que igualmente descargaban sobre los 
vencedores y los vencidos. Reducidas á no p o ­
der ya defenderse , pidieron tres cosas al G e ­
neral romano: que no las hiciese esclavas, que 
se respetasen para con ellas las leyes de la 
castidad , y que las emplease en servir á las 
vírgenes Vesta les . Negándolas Mar io estas con­
diciones, las halló al siguiente dia colgadas de 
los árboles , y bañadas de sangre de sus hi­
jos á quienes habían quitado la vida. César fue 
testigo en dos ocasiones de los mismos efec­
tos de desesperación: en la primera se hicie­
ron degollar por mano de los jóvenes que 
habían quedado en el c a m p o , y estos se ma­
taron después unos á otros : en la segunda 
las mugeres , no hallando modo de evitar el 
caut iver io , se precipitaron todas juntas en 
el rio. Por últ imo, unas mugeres de las G a u ­
las , proponiéndolas que eligiesen ser públi­
camente vendidas ó muertas , escogieron sin 
detenerse este último part ido ; y como á pe-
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sar de su elección las pusiesen en v e n t a , to­
das se dieron la muerte después de haber 
hecho á sus hijos el mismo funesto servicio. 

A la verdad la esclavitud , que contri­
buía mucho en los Gaulas y en sus mugeres 
para que tomasen estas resoluciones desespe­
radas , era un estado horrible que traia con­
sigo la privación de la patria y de los bie­
nes , la separación de los esposos, de los hi­
jos y de todo lo que mas amaban. L a libertad, 
por la qual no reparaban en sacrificar sus v i ­
das , no era en ellos una palabra v a g a , exco­
gitada para recalentar sus imaginaciones: pues 
para ellos significaba un amparo contra todos 
estos males. E l único modo de fixar la signifi­
cación y el valor de la palabra libertad es 
conocer primero qué cadenas son las que se 
intenta romper , y qué género de opresión es 
aquel de que nos queremos l ibrar ; porque en 
virtud de esta comparación preferían los G a u ­
las á la pérdida de su libertad la muerte. 

Entre los Gaulas estaba la disciplina mi­
litar en un estado muy imperfecto. Contaban 
con el número y el valor , y dexaban para 
los enemigos todas las demás ventajas. E l ar­
te de poner sitio les era desconocido, con ser 
la guerra su pasión favorita. Bien fuese por 
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afición á sus antiguos usos , ó por desprecio 
de las demás naciones, no se ve que por es­
tar habituados á las armas fuesen mas hábi­
les en la defensa ; pero eran temibles en el 
ataque , y sobre todo en las invasiones. E n es­
te punto habían adquirido tanta reputación, 
que todos los que en el Imperio romano es­
taban dispensados de ir á la g u e r r a , por sa­
cerdotes, por ancianos ó por inválidos, apre­
ciaban mas este privi legio siempre que ame­
nazaba alguna irrupción de los Gaulas. T e ­
nían sus canciones de g u e r r a , y se las ha 
cian aprender á los niños para inspirarles des­
de luego el gusto de las armas. 

Su lengua, que es el antiguo cél t ico , aun 
dura al norte del pais de G a l e s , en la B r e ­
taña b a x a , en Ir landa, en las islas de Man v 
A n g l e s e i , y en V izcaya . A los extrangeros 
les parece dura ; pero dicen que es concisa 
y enérgica. D e b e admirarse que haya queda­
do señal de ella , habiendo hecho los Roma­
nos tantos esfuerzos para aniquilarla y substi­
tuir la suya , con el fin de destruir la anti­
patía que contra ellos sostenían los Druidas , 
y el de extinguir los sacrificios sangrientos que 
tanto poder daban á estos mismos Druidas . 
Con esta intención establecieron los conquis-

TOMO V I I . o 
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tadores academias en las ciudades principa­
les , León , Burdeos , Tolosa , Narbona y 
Marsella , haciéndolas tan florecientes , que 
se contaban en tiempo de Tiberio quarenta 
mil estudiantes en A u t u n , si no hay exage­
ración en el número. Los Gaulas escribieron 
m u y tarde, y muy poco: no se sabe quales eran 
sus propios caracteres; pero quando empezaron 
a familiarizarse con sus vencedores, escribieron 
su lengua en caracteres griegos y romanos. 

L a s inscripciones que se han hallado en 
París prueban que habia entre los Gaulas 
compañías de comercio, y por consiguiente 
que se hacia por mayor. L a caza era su ocu­
pación favorita, principalmente entre los Gran­
des y primeras personas de la nación. Todos 
los años celebraban los cazadores en honor de 
Diana una fiesta con muchas ofrendas y con­
vites : la honra que vincularon á este exer-
cicio les hacia despreciar la agr icultura , y á 
los que tenian precisión de aplicarse á ella. 
L a clase de cazadores era la de guerreros , y 
por esto se acostumbraban desde luego á las 
carreras á pie y á cabal lo , á arrojar el vena­
b l o , y hacer en caso de necesidad una vida 
dura y frugal. Los jóvenes debían llevar un 
cinto de longitud determinada; y si engor-
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daban de modo que fuese preciso a largar le , los 
condenaban á una multa. L a caza traía con­
sigo el disgusto de todo otro exercicio , una 
ociosidad orgul losa , ferocidad, y amor al re­
galo y los festines. Usaban con exceso los G a u -
las en la vianda de licores que embriagan, y 
así rara vez faltaban en sus grandes comidas 
riñas y efusión de sangre. 

Se alaba su hospitalidad , y aun se dis­
putaban el honor de recibir á los extrangeros; 
y el homicidio de uno de estos se castigaba 
con mayor rigor que el de un G a u l a . F u e r a 
de la guerra eran humanos y compasivos, y 
tan fieles que los Emperadores romanos siem­
pre tenían una guardia de Gaulas . Sus ves­
tidos eran , como corresponden á militares, 
fáciles de quitar y poner , una simple chupa 
y un calzón. Llevaban el cabello l a r g o , con 
su collar , y brazaletes en las muñecas, y mas 
arriba del codo, bien de o r o , ó bien de co­
bre , según sus facultades. E l hábito de los 
Druidas era largo y blanco , mas no se sa­
be qual era el de las mugeres. ]No se per­
mitía entre ellos la poligamia; y una nación 
que después se ha hecho tan condescendien­
te con las mugeres , tenia sobre ellas el de-
recho ele vida y muerte. 

o % 
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L a fecundidad de las Gaulas es admi­
rable si formamos juicio por las emigracio­
nes. L a G a u l a derramó por sola Ital ia olea­
das de guer reros , que amontonados unos so­
bre otros, la inundaron casi toda. Torrentes 
que salieron de este vasto estanque recorrie­
ron y asolaron muchos países del Asia ; y 
otros arroyos menores , aunque muy conside­
rables, se extendieron por España, y llegaron 
al África. Así como la profundidad del cie­
no que va quedando en las tierras puede ser­
vir para juzgar de la masa de aguas que le 
l levaron a l l í : podrá valuarse la inmensa po­
blación de los Gaulas por las colonias que 
formaron, y el número casi increíble de hom­
bres que componían los exércitos. 

L a primera colonia salió baxo la conduc­
ta de Bel iovero en 2 3 7 7 , y estableció á los 
habitadores de Langüedoc y el Delfinado 
en los lianos de Piamonte y la Lombardia. 
Crionis l l evó á los que habitaban entre el 
Sena y el Loira al pais de Mantua , á la 
Carniola , y á los territorios de la repúbli­
ca de Venec ia . E l pais de N a v a r r a , las ori­
llas del P o , la tierra de Plasencia , l l a v e ­
ra y Bolonia fueron ocupadas por los Lan-
greses y otros vecinos asociados á sus con-
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quistas. En 2 6 1 4 se apoderó de R o m a Brenno 
á la cabeza de los Meldeses y Senoneses. Los 
Gálatas, cuya situación se ignora , obligaron 
después á toda Italia á coligarse contra su in­
vasion , y esta l iga produxo un exército de 
ochocientos mil combatientes. Los Romanos 
hallaron ya contra sí á los Gaulas en los 
excrcitos de Aníbal. Otro B r e n n o , Be lg io y 
Celetrío llevaron consigo á Macedonia , T r a -
cia , D a l m a c i a , y hasta la Propóntide y la 
G r e c i a , millares ele G a u l a s , que combatieron, 
perecieron ó se mezclaron con los habitado­
res , y algunas veces en tanto número que 
conservaron su nombre en los paises extran­
jeros , como sucedió con los Galo-Gr iegos . 

E l primer medio de que se valieron los 
Romanos para subyugar á los Gaulas íue tra­
zar un camino á proposito para que pasasen sus 
exércitos rápidamente en caso de necesidad. 
Se tuvo por tan importante esta obra que hon­
raron con el triunfo á Mario que la empezó, y 
á Escauro que la concluyó ; pero esta precau­
ción no impidió las sangrientas derrotas que 
sufrieron los Romanos en las Gaulas . L o que 
tuvo de notable la de Cepion y Manl io fue 
que después de la victoria , los Gaulas que 
l.'iibian votado sacrificar los despojos á sus dio-
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ses , mataron á todos los prisioneros, ahoga­
ron todos los caballos, y echaron en el R ó ­
dano el oro y la p l a t a , no obstante ser un 
tesoro que les pertenecía. L e había robado 
Cepion en la ciudad de T o l o s a , en donde le 
tenían depositado los Gaulas como en un sa­
grado asilo. Este tesoro era do la confedera­
ción de los Gaulas , y consistía por lo me­
nos en cien mil libras de peso de oro , y otras 
tantas de plata. 

Los esclavos rebelados , que hicieron 
temblar á R o m a , gobernados por Esparta-
c o , eran en gran parte G a u l a s , y la antigua 
preocupación de deshonra en volver á su pa­
tria como esclavos, habiendo salido como guer­
reros , no les permitió seguir el consejo de 
aquel x e f e , que los quería l levar á su pais, 
y así perecieron con Espartaco hasta quarenta 
mil G a u l a s , lo que fue el preludio de las hor­
ribles carnicerías que hizo César en las Gaulas . 
Recorreremos rápidamente las escenas de hor­
ror con que se honran los conquistadores. C e r ­
ca del monte J u r a derrotó César á Orgetorix, 
cautivó á su muger y á su hi ja , y mató ciento 
treinta mil hombres : en las orillas del Sena 
venció á Ar iov is to : en las del Aisno á Galba 
R e y de Soisons: el primero dexó su hija y 
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sus dos mugcres en manos de César con un 
inmenso botín comprado a costa de mucha 
sangre: en el exército del segundo fueron 
tantos los muertos, que si no exageran los 
historiadores, los cadáveres sirvieron de puen­
te á los fugitivos. Los del Vermandes se de­
fendieron y se rindieron : lo mismo sucedió á 
una multitud de pequeñas repúblicas , cuyas 
divisiones ayudaron al Genera l romano á sub­
yugarlas , mezclando la suavidad y exhorta­
ciones con el r igor , sobre que se refiere el ter­
rible exemplo que muchas veces d io , cortan­
do la mano derecha á los prisioneros de los 
pueblos que temia se levantasen. 

Por estos atroces medios vino á ser la Garr­
ía provincia romana sujeta á ios Hachos, co­
mo se quejaban sus diputados en R o m a , y 

privada de sus costumbres y leyes. Estos ex­
cesos justifican el horror de los Gaulas á la 
esclavitud , y los esfuerzos que hicieron con­
tra los Romanos por conservar su libertad. 
D e quando en quando se volvían á levantar 
de este estado de abatimiento, y se vieron 
guerreros que los sacaron de la opresión en 
que los tenian los vencedores. Dieron también 
xefes al Imper io ; pero sus victorias los debi­
litaron tanto como los reveses de la fortuna, 
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con lo qual se facilitó la conquista que hicieron 
los Francos de la G a u l a quando la invadieron. 

GERMANOS. 

L o que se ha dicho de la G a u l a puede 
repetirse de la Gemianía : la misma distribu­
ción en pequeños reynos y repúblicas, que 
algunas veces baxo un solo xefe hacian un 
todo respetable : el mismo temple contrario 
á la fertilidad del suelo por la abundancia de 
bosques, tierras pantanosas , estanques y la­
gos : el mismo origen de los C e l t a s , descen­
dientes de G o m e r , hijo de J a f e t , la misma 
religión y costumbres, á excepción de que 
las de los Germanos , por menos suavizadas, 
presentan mas ferocidad y barbarie; pero ofre­
cen también propiedades mas francas y me­
nos artificiosas. Se saben los nombres de aque­
llos diferentes p u e b l o s , se conoce con cor­
ta diferencia su situación, y no es difícil con­
jeturar por que motivo se adelantaron hacia 
las G a u l a s , pues sin duda fue el que tuv ie ­
ron los Gaulas para avanzar á I t a l i a ; esto es, 
buscar un clima mas benigno. Se hicieron 
en la G a u l a poderosos; y Ar iovisto , que pe­
leó contra César casi en el centro de las Gau« 
l a s , era un capitán Germano. 
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L a selva de Hericinia , la mayor de la 
E u r o p a , tenia de largo sesenta jornadas de 
camino, y nueve de ancho , de la que toda­
vía hay restos en lo que llamamos Sdra ne­

gra. Los parages mas sombríos eran los san­
tuarios, en donde sacrificaban las víctimas hu­
manas. Los árboles teñidos de sangre, su fu-
nesta obscuridad , la tierra húmeda y roxa, 
y los huesos esparcidos por ella , formaban 
Jugares de horror. Los mismos Sacerdotes pe­
netraban por ellos con pálido terror, temiendo 
encontrar allí al dios cruel que se habian ima­
ginado, cuya sola vista creían que mataba á los 
que juzgaba merecer su desgracia. Los minis­
tros del sangriento culto eran como entre los 
Gaulas los Druidas de ambos sexos. Las D r u i ­
das eran los oráculos de la nación , que pre­
sidían en todos ios consejos, y sin ellas no 
se tomaban resoluciones importantes en paa 
ni en guerra. Ademas de la madurez del jui­
cio y la prudencia las atribuían los G e r m a ­
nos el don de profecía , y se cree que el orí-
gen de este gran respeto fue la utilidad ele 
estas mugeres, aplicadas á conocer las virtu­
des de las plantas, con las quales componían 
remedios internos, ó algunos tópicos que em­
pleaban con buen éxito. Curaban las heridas, 
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y por esto tenian en los exérciros grande es­
timación. A q u í se puede notar que el conoci­
miento de la medicina, aun solamente presu­
mido, sirvió muchas veces para propagar los 
dogmas. 

Todos los años se celebraban juntas g e ­
nerales , á que ninguno debia faltar , y al que 
l legaba el ultimo le mataban. Los R e y e s , si 
algunos había , vivían de sus propios bienes, y 
la magestad del trono se mantenía con donati­
vos y mul tas ; bien que estas eran muy abun­
dantes , pues hasta el homicidio se valuaba y 
se multaba. Para confusión de los Germanos 
era menor la multa por haber muerto á una 
m u g e r , que por haber quitado á un hombre 
la vida. Las mugeres estaban sujetas á todos 
los cuidados domésticos; y en los viages, ade­
mas de sus niños, l levaban los utensilios del 
menage , sin que los hombres , cargados úni­
camente con las armas, se dignasen de al i­
viarlas. Todavía se ve reynar este descuido 
en la parte de la Alemania sujeta al vasa-
l lage ; y tan poderoso es el y u g o de las cos­
tumbres , que las mugeres no se quejan. Siem­
pre fueron muy nombradas por la fidelidad 
c o n y u g a l , y en este artículo en nada las ce­
den los hombres. Los estímulos del amor se 
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sienten mas tarde , y menos vivos en nn pais, 
en donde las nubes embotan hasta los ra­
yos del sol. En las familias vivían mezcla­
dos los dos sexos de dia y de noche , y la 
costumbre desde la niñez los hacia menos es­
crupulosos en quanto al verse desnudos, pues 
por la misma costumbre no ponían en esto 
atención. 

N o tenían los Germanos ciudades ni for­
talezas, y miraban las murallas como recur­
so de cobardes: cerraban sus campos con los 
carros y los bagages : las mugeres tenian á 
su cargo defenderlos. Las pruebas de valor 
citadas hablando de las Gaulas deben apli­
carse á las Germanas. Los g u e r r e r o s , fián­
dose únicamente en su v a l o r , no buscaban 
ardides, estratagemas ni máquinas: iban al 
combate cantando las canciones que les ense­
ñaban desde niños; y desde su tierna edad 
les enseñaban á respetar las armas : el pr i ­
mer día en que se las ponían en la ma­
no era un dia de fiesta, cuya memoria jamas 
se les borraba : su espada era la fiel compa­
ñera de dia y de noche : no la dexaban ja­
mas , y juraban por ella : á la cabeza del 
campo ponían una espada levantada y una pi­
ca , y no pasaba un Germano por delante de 
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aquellos augustos títulos del valor sin salu­
darlos. 

E n un pueblo en que el duelo ó desafio 
era superior á las l e y e s , se debe conjeturar 
que ni estas fueron muchas ni muy podero­
sas. L a costumbre, la natural probidad ha­
cían á los Germanos amantes de la justicia 
con los otros, de la hospitalidad con los extran-
g e r o s , de exactitud en su palabra, de fide­
lidad en el poco comercio que hacían. Por 
mucho tiempo no conocieron mas que el cam­
bio , y con dificultad se acostumbraron á la 
moneda , porque los mercaderes romanos abu­
sando de su simplicidad se la daban falsa en 
piezas cubiertas de plata en lugar de plata 
pura . Apenas se les conocían producciones ra­
ras mas que el ámbar , especie de goma bal­
sámica que arrojaba el m a r , y que aun la ar­
ro ja , aunque con menos abundancia, en a l g u ­
nas costas de Alemania. 

Si puede llamarse música á las canciones 
militares ó agrestes, la que tenian era de ins­
trumentos ruidosos sin concordancia. También 
tenian medicina, si se toma por tal la prác­
tica de algunas recetas; pero sin conocimien­
to del cuerpo humano , ni de los líquidos 
y sólidos que le componen. E n quanto á sus 
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juegos, no conocían otros que el exercicio 
de saltar, correr , nadar , montar á caballo, 
encorvar el arco , restallar la honda, y arro­
jar el v e n a b l o . - N o obstante, ya conocieron 
los dardos, y aun les sucedió apostar sobre su 
manejo quanto poseían, y aun su libertad. 

Antes de los texidos les sirvieron de ves­
tidura las pieles de las bestias, y los guerre­
ros se ponían en la cabeza una especie de co­
f a , con la q u a l , acompañada de dientes, cuer­
nos y otras cosas, se presentaban mas terri­
bles. Sin duda fueron las mugeres las prime­
ras que se disgustaron de este trage pestífe­
r o ; y como el cáñamo prosperaba bastante 
en sus tierras húmedas, formaron el hilo con 
que hacían te las , y este fue su primer ador­
no. Eran altas y bien formadas, de una fisono­
mía bastante animada para ser rubias, que este 
era el color de la nación. Las mugeres dexa-
ban sin cuidado vagar sus ojos azules y sus 
amorosas miradas; pero los hombres procura­
ban mirar de un modo áspero y amenazador. 

L a ferocidad nacional se advertia en los 
funerales. Empeñaban como los Gaulas á los 
ancianos , enfermos y gente inútil á que se 
murieren ó se dexasen matar ; y si no lo ha­
cían con g u s t o , lo hacían por fuerza. L a úni-
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ca diferencia era , que la comida que se se­
guía después de los funerales de estas vícti­
mas involuntarias , no iba acompañada de los 
excesos de alegría con que celebraban el va­
lor de los otros. Quemaban ó enterraban con 
e l muerto sus armas , y de ordinario el ca­
ballo que mas había querido , y algunas ve­
ces sus esclavos: costumbre horrible , . pero 
que indica la opinión en que estaban de otra 
v i d a , adonde enviaban á estos infelices para 
servir al difunto. Los convites no eran sola­
mente para las ceremonias fúnebres; porque 
casamientos, nacimientos, alianzas, enhorabue­
nas , todo era entre los Germanos ocasión de 
convidarse. Tenian licores fermentados que em­
briagaban m u c h o , y á estos tenian grande afi­
ción , por no haber conocido el vino hasta muy 
tarde. E l Emperador Probo fue el que llevó 
las v i d e s , y las hizo plantar en las orillas del 
R i n y del Mosela : presente muy malo si se 
le cree origen del vicio de la embriaguez 
que se ha reprehendido en los Germanos; pe­
ro ya se embriagaban antes, y con licores me­
nos agradables. 

S i no fuera por los sangrientos anales de 
los Romanos , ignoraríamos la existencia polí­
tica de los Germanos. El los fueron los que 
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con la ocasión de sus guerras nos han dado 
noticia del gobierno de estos pueblos , y la 
idea de sus costumbres y modo de pelear . D e 
sus relaciones resulta que si por falta de dis­
ciplina no conseguían la victoria , su valor 
siempre permanecía indomable , y aun tal 
vez superó á la disciplina. L o s C i m b r o s , 
pueblo germano, derrotaron á quatro C ó n ­
sules. Si creemos á los historiadores roma­
nos , perdían estos m u y poca gente en las 
batallas que ganaban, al mismo tiempo que 
naciones germanas enteras quedaban destrui­
das ; pero convienen en que los Germanos se 
defendían con gran v a l o r , y en que las m u -
geres peleaban con furia : hasta los perros 
estaban adiestrados á defender el bagage de 
sus amos, y arrojándose sobre los que se le 
querían quitar , no dexaban de estorbar á los 
vencedores. A l fin los G e r m a n o s , baxo los 
nombres de F r a n c o s , Alemanes , Gépidas y 
Eorgoñones, se vengaron después muy bien 
de los danos que habían hecho los Romanos 
en sus países. 

BRETONES. 

L a G r a n Bretaña, que contiene la Ing la ­
terra y la Escoc ia , se llama también Albionj 
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ó por la blancura de sus costas, ó por la de 
sus habitadores. Su figura es un triángulo ir­
regular : sus mares son de mucha pesca, pe­
ro tempestuosos : estuvo cubierta de selvas, 
que hoy se ven convertidas en campos tan 
bien cultivados, que se alaba la abundancia 
de sus granos: ya conocían la marga, y hacian 
grande uso de ella. H a y opinión de que esta 
isla tuvo una salida que la unia con el con­
tinente , y debió quitársela algún terremoto. 
L a parte occidental fue poblada por los G a u ­
las , y la oriental por los P ic tos , los quales 
fueron allá desde la A l e m a n i a ; y no se sabe 
si los Bretones que ocupaban el centro eran 
mezcla de estas dos gentes, que se fueron acer­
cando , si eran indígenas, ó colonias que ha­
bían ido de otras partes. 

N o es posible decir cosa que satisfaga 
acerca de su historia antes de los tiempos de 
César. Esto es lo que él nos dice : su pais 
está muy bien poblado así de hombres como 
de ganados : solo tienen cabanas dispersas: su 
moneda es de hierro ó de cobre : llaman ciu­
dades ó fuertes unas cercas defendidas de cor­
tas de árboles con su foso : tienen como los 
de las Gaulas monarquías y repúblicas, y sus 
juntas generales : en una palabra, el mismo 
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gobierno : son muy sobrios, y van á los com­
bates con intrepidez : la leche y la caza son 
su ordinario a l imento; y á falta de este dis­
ponen en caso de necesidad otro de cortezas y 
raices de árboles. Se cubren con pieles de ani­
males ; y si no las tienen, pasan bien sin ellas, 
porque la desnudez ya ni les da pena ni les 
repugna. Otros hacían el comercio por ellos, 
esto es, iban á buscar sus producciones , prin­
cipalmente el estaño. Por largo tiempo no 
pensaron en aprovecharse de sus mares como 
de un manantial de riquezas. Su ignorancia 
en este part icular , dice un autor romano, es 
proporcionada á su separación del continente, 
y añade : „ Son sencillos y de rectitud en su. 
conducta , porque ignoran las engañosas su­
tilezas de nuestros compatriotas." L a religión 
de los Bretones es absolutamente la de los 
Gaulas con sus Druidas de ambos sexos, y sa­
crificios de víctimas humanas. Las costumbres 
de las dos naciones se parecen entre sí , bien 
que con algún colorido mas v i v o , y aun un 
poco fuerte. Las Gaulas , por exemplo , pa­
saban la noche en sus cabanas con sus padres 
sin vestido a lguno, para lo qual las autorizaba 
la costumbre ; pero esta permitía mas á las 
Bretonas; y así dixéron á la Emperatr iz : „ ¿ Q u á 

TOMO > i ¡ . i> 
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tienes que censurarnos? L o que nosotras hace­
rnos á vista de todo el mundo con hombres l i­
bres , no es otra cosa que lo que practican en 
secreto las señoras romanas con sus libertos 
y esclavos." 

L a vanidad con que César refiere sus 
conquistas, nos ha traído por lo menos la ven­
taja de que sepamos los nombres de diversas 
divisiones B r e t o n a s , y su respectiva situación. 
N o nos oculta los peligros en que se v io por 
e l valor de estos p u e b l o s , ni disimula q u e 
á no ser por sus discordias intestinas y poca 
u n i ó n , en vano hubiera pretendido sujetar­
los. Los Generales romanos que le sucedieron, 
consiguieron mas por estos medios que con la 
fuerza de las a rmas ; y aun se vieron preci­
sados á detenerse después de sus victorias por 
no exponer las ya conseguidas, y á defen­
derse con muros y castillos de muchas leguas 
de extensión contra las irrupciones que ame­
nazaban á sus conquistas. Así lo hicieron los 
Emperadores A d r i a n o , Antonino P ió y M a r ­
co A u r e l i o . Severo separó la Inglaterra de 
la Escocia con una muralla guarnecida de 
torres y de fosos. Los Romanos cortaron tam­
bién toda la isla abriendo rutas , y para es­
to fue necesario allanar montes, talar bosques, 
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cortar rocas y desecar lagunas. Esto no tanto 
lo hacían los Romanos por utilidad de los 
habitadores, quanto con e l fin de facilitar el 
paso de sus tropas con toda prontitud para 
medir sus fuerzas con un pueblo abat ido, y 
arruinado , pero nunca sujeto. 

Aunque César da por pretexto para ha­
cer la guerra á los Bretones algunos socorros 
que habían enviado á los G a u l a s , bien se de-
xa entender que el verdadero motivo fue la 
ambición , el deseo de g lor ia , y la esperan­
za de los despojos en un pais nuevo. Asustó 
á los habitadores con la vista de sus naves, 
cuya forma no conocían, y por la prontitud 
de sus movimientos. Los derrotó , los puso 
en fuga , y dexó una legión para que los 
contuviese mientras él volvia á las G a l i a s ; pe­
ro acometieron á la legión así que él se au­
sentó : vo lv ió el Genera l romano á socorrer 
á sus soldados, y venció de nuevo aseguran­
do su triunfo con negociaciones. Augusto se 
aprovechó de la división introducida por C é ­
sar entre ios Bretones para sostener en aquel 
pais la autoridad del Imperio. T iber io la des-
pren'ó : Cal ígula mostró gran deseo de l levar 
allá las águilas romanas; pero no hizo mas 
que presentarlas desde lejos. Este insensato. 

P 2 
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sabiendo que los Bretones le esperaban á pie 
firme en la r ibera , extendió su exército por 
la costa de la Bélgica , y mandó tocar á em­
bestir. Todos sus soldados, según la orden que 
les d i o , se dispersaron, corrieron, juntaron Con­
chitas, y llenaron de ellas los capacetes como 
si fuera un precioso botin. E n v i ó el E m p e ­
rador al Senado la noticia de tan bella ex­
pedición : pidió el t r iunfo , y no se atrevie­
ron á negársele. 

E l Emperador C l a u d i o , mediante una guer­
ra civil que fomentó él mismo, sujetó una pe­
queña parte de la Bretaña, triunfó en Roma, 
y toma el sobrenombre de Británico. T i to y 
Vespasiano , continuando sus victorias, cauti­
varon Reynas y R e y e s . Agrícola reduxo el 
occidente de la isla á provincia romana. Este 
mismo , y los otros Generales romanos que 
les sucedieron, se cubrieron con baluartes con­
tra el or iente , habitado de los Pictos. A las 
correrías de estos bárbaros oponian los B r e ­
tones las legiones romanas, porque siempre 
las había en el centro de la Bretaña , y de su 
seno salió Constantino que l l egó á ser Empe­
rador. Los desastres del Imperio hicieron lla­
mar las leg iones , y estas se fueron deshacien­
do por falta de reclutas. Los Bretones, aban-
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donados á sí mismos, experimentaron las des­
gracias que describen patéticamente en una 
carta al Cónsul A e c i o , cuyo sobrescrito era: 
Los suspiros de los Bretones al Cónsul Aecio, 
„ L o s barbaros, dicen, nos echan hacia el mar, 
y el mar nos rechaza hacia los bárbaros; y 
así de dos géneros de muerte que nos ame­
nazan , y á cada paso se nos ponen delante 
de los o jos , nos vernos precisados á escoger, 
ó el ser sumergidos, ó el ser degollados." 

Por estos tiempos no tenian los Bretones 
sino R e y e s ; y Gi ldas , historiador siempre tem­
plado por el tono lloroso y lastimero, dice 
que solamente ponían en el trono hombres 
famosos por su crueldad ; que los mismos que 
los habían dado la autoridad suprema los ma­
taban , no tanto por sus delitos quanto por 
reemplazarlos con otros peores ; y que si a l ­
guno de estos Príncipes parecia mas humano 
que los otros, le tenian por un cobarde, y 
le hacían mil ultrajes. ¿Por ventura pudieran 
de semejantes Principes esperar los pueblos 
que les defendiesen contra los Pictos y ios 
Escoceses sus enemigos? Nada de es to , pues 
dexáron correr á estos bárbaros por sus tier­
ras con el hierro y el fuego en la mano. Los 
infelices Bretones, refugiados en los bosques 
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y cavernas, aun allí no estaban seguros de 
la furia devastadora de sus enemigos : una 
gran parte se salvó en la Armór ica , can­
tón de las Gal ias que hoy es la Bretaña. 
L a desesperación dio fuerzas á los que ha­
bían quedado en su país, y se arrojaron como 
furiosos sobre sus enemigos. Coronó el buen 
éxi to sus esfuerzos; pero una hambre horrible 
sobrevino por colmo de sus desgracias. E n es­
tos azotes reconoce Gi ldas , historiador chris-
t iano, la mano de Dios que se hacia pesada so­
bre los Bretones , según que sus culpas llama­
ban su venganza , ó los consolaba, según que 
su arrepentimiento solicitaba su misericordia. 

V o r t i g e r n o , el único que se nombra de 
sus R e y e s , Príncipe indolente é inhábi l , aun­
que cruel y codicioso, despierta con los cla­
mores de su p u e b l o , junta un consejo para 
deliberar sobre el partido que se había de ele­
gir en tan funestas circunstancias. Tomaron la 
resolución de llamar en su socorro extrange-
r o s , creyendo que no podian sostenerse por 
sí solos. C a y ó la elección en los Saxones, pue­
blos de la Germania , originarios del Quer-
soneso C ímbr ico , que vinieron de hacia la D i ­
namarca á un cantón llamado Á n g e l , de cu­
y o nombre se formó el de A n g l i a , estaban por 
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entonces establecidos en las costas de Zelan­
da. Se habían dado á conocer de los Bre to ­
nes por sus piraterías; y esta nación , que ha­
bía degenerado en el espíritu y el v a l o r , ima­
ginó que podía hacerse defensores de los que 
la robaban , y así los puso en medio de sus 
campos cultivados , y en sus dominios pobla­
dos de rebaños. A l principio no pasaron si­
no como unos quinientos Saxones , y se por­
taron bien contra los enemigos de sus hués­
pedes , dando á entender que sus victorias se­
rian mas presto decisivas si traían mas com­
batientes : y les prometieron hacerles venir. 

H e n g i s t o , su x e f e , l lamó otra segunda 
colonia , y después otra tercera : no pidió por 
propiedad mas que el terreno que pudiese cu­
brir una piel de toro ; y una petición tan cor­
ta no se le pudo negar. E l hábil S a x o n , co­
mo en otro tiempo lo habia executado la R e y -
na D i d o en Áfr ica , cortó aquel cuero en una 
tira muy delgada , y con ella rodeó el es­
pacie suficiente para construir una buena for­
taleza. Con la tercera colonia, hizo venir á su 
hija Roena : las gracias de la Princesa hechi­
zaron los ojos de V o r t i g e r n o , y se los cerraron 
para no ver la multitud de dueños á que se 
sujetaba con el nombre de auxi l iares , ni las ca-
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denas que forjaba para su p u e b l o , tomando por 
suegro á un extrangero tan bien acompaña­
do. La nación no incurrió en su ceguedad, 
y depusieron al esposo de Roena , sin duda por 
demasiado condescendiente con su suegro. P u ­
sieron en su lugar á su hijo V o r t i m e r o , que 
no reynó mas que seis años, subiendo de nue­
vo al trono por su muerte Vort igerno. D u ­
rante este intervalo ya Hengisto se habia acan­
tonado en el pais de K e n t , en donde formó 
el primer reyno Saxon. 

E n ciento y treinta.años de guerra con­
tra los Bretones , los Saxones siempre mas 
fortificados con las reclutas de A lemania , se 
aumentaron tanto que establecieron siete rey-
nos, y son lo que se llama la Heptarquia Sa-
xona. Los Bretones se disminuyeron á propor­
ción : una parte fue á aumentar la colonia de 
A r m o r i c a , otra so refugió en el pais de G a ­
les , al que repartió en seis distritos, y los hon­
ró con el nombre de reyno, E l resto se in­
corporó con ios vencedores, y no á título 
do aliados ó de iguales , pues mejor puede de­
cirse que como esclavos tratados con la ma­
yor dureza por sus imperiosos dueños. 

Bien merecían los Bretones esta infeliz 
suerte si se ha de creer á G i l d a s , que for-
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ma un horrible quadro de sus costumbres. 
Sus R e y e s , dice , son verdaderos tiranos: aun­
que tienen mugeres , viven en comercio in­
digno con las prostitutas : sus juramentos son. 
otros tantos perjurios : solo emprenden g u e r ­
ras injustas: se ven obligados á castigar á los 
ladrones, y conservan á su lado los mas gran­
des , y aun los admiten á su mesa : los jue­
ces que eligen son terribles para los inocen­
tes. Después va notando este historiador ;i 
cada uno de estos R e y e s por el vicio que le 
es propio , ó por el cúmulo de vicios comu­
nes á tocios. TJn Constantino adúl tero , asesi­
no de los Príncipes herederos del trono en 
los brazos de su misma madre. Aurel io C o -
nano , incontinente como Constantino , pero 
mas cruel. Voiriporo , mal hijo , tirano de sus 
pueblos , entregado á todas las inlamias de 
un v;ejo torpe , y seductor de su propia, h i ­
ja. Cuneglaso , que al adulterio anadió el cri­
men de haber hecho quebrantar á su cóm­
plice el voto de castidad religiosa. 

Maglocuno, de alta estatura, famoso cuer-
r e r o , en extremo p r ó d i g o , y usurpador del 
t rono, penetrado de remordimientos hizo p e ­
nitencia en un monasterio; y cansado de su 
arrepLíit innano volvió á vivir con su muger , 
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y fue tan infiel á esta como á su penitencia. 
D e x ó las disciplinas, tomó el p u ñ a l , se deshi­
zo de su muger , y se casó con la de su so­
brino, muger muy digna de é l , pues tam­
bién habia sabido deshacerse de su esposo. 

Gi ldas , que solo sabe gemir , refirien­
do estas maldades verdaderamente deplora­
b l e s , omitió conservarnos la memoria de las 
virtudes de algunos Príncipes buenos , que 
atendido el curso ordinario de las cosas no 
faltarían entre tantos malos. D e l mismo mo­
do , aunque dice que habia buenos Obispos, 
así como cuenta los desórdenes de muchos, 
su' simonía , ignorancia , malas costumbres, or­
g u l l o y codicia de r iquezas , era conveniente 
que nos diese noticia de los Pre lados , cuyas 
calidades eminentes consolaron la Iglesia de 
Bretaña en aquellos tiempos de depravación. 
Los progresos del christianismo entre los Sa-
xones son buen testimonio de las virtudes del 
clero que le enseñaba. Habia pasado á estos 
pueblos desde la Germania el politeísmo de 
los Cimbros y su culto homicida; pero in­
sensiblemente abjuraron estos errores bárbaros 
é insensatos; pero en la Ig les ia de Inglaterra 
se pasaron muchos siglos antes que brillase con 
e l esplendor que después la hizo tan celebre. 
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Dexando ya esta isla, y volviendo á en­
trar en el continente, hallaremos todas las na­
ciones que contribuyeron á deshacer el I m p e ­
rio romano, y que luego se perdieron por in­
corporarse con otras ó destruyéndose por sus 
mismas victorias, ó que todavía subsisten como 
madres de aquellos pueblos á quienes traslada­
ron sus nombres. Iremos recogiendo baxo los 
títulos de cada una de ellas los hechos prin­
cipales que las l levaron á una regeneración 
gloriosa ó á su propia destrucción. 

II UNN 0 S. 

L a historia de un r i o , que desde su prin­
cipio corre magestuoso , se d iv ide , vue lve á 
unirse, destruye los campos y los fecunda, que 
se precipita en profundidades por donde corre 
ignorado : vuelve á salir en borbotones, y va 
á perderse formando a i royuelos , ó va en masa 
al vasto seno de los mares: la historia de es­
te rio es la de los H u n n o s , G o d o s , V i s i g o ­
dos , Vándalos , y otros pueblos septentriona­
les , cuyo diseño vamos á dibuxar. L a ma­
yor parte de ellos ya eran temibles quando 
empezaren á ser conocidos. E l cebo de la g a ­
nancia los separaba, la necesidad de una de-
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fensa común los volvía á juntar. Poblaron países 
no habitados, y á los quales de tierras florecien­
tes habian convertido en desiertos. Algunas ve­
ces se adormecia su furor, y su quietud hacia 
olvidarlos; pero en despertándolos el son de la 
trompeta, volvían á empezar sus estragos, has­
ta que llegaron á confundirse en el océano 
de las naciones. Ta les fueron los Huimos de 
quienes vamos á hablar. 

Si se quiere saber el origen que les su­
pone el odio y el resentimiento de sus hor­
ribles crueldades, vedle aquí en los térmi­
nos del historiador" Jornandes. „ Habiendo en­
trado un R e y G o d o en las tierras de los Es­
citas , descubrió entre ellos un prodigioso nú­
mero de bruxas. Para separar de su exérci-
to aquellas mugeres abominables, las echó al 
desierto , en donde los espíritus impuros que 
frecuentaban los lugares solitarios se enamo­
raron de ellas ; y de aquel impuro comer­
cio salió la nación de los Huimos." ¿Quién 
creyera que hubo escritor que se puso seria­
mente á refutar esta fábula ? M i parecer es 
que Jornandes no quiso dar á entender otra 
cosa sino que los Himnos eran una gente 
tan horrible que solo el infierno pudiera ha­
berla vomitado. 
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Los historiadores d icen , que salieron de 
entre los Esci tas , detras del monte Cáucaso, 
y ios reparten en dos divisiones; una que con 
el nombre de Himnos blancos ganó los países 
Vecinos de la Persia : se fixó en agradables 
campiñas, y adquirió costumbres mas dulces, 
de las quales es preciso exceptuar la siguien­
te. Cada uno de sus xefes escogía veinte ami­
gos que entraban á la parte de su opulencia 
y sus placeres mientras él vivia ; pero en m u ­
riendo eran todos enterrados con él en el mis­
mo sepulcro. Por otra parte los Huimos blan­
cos eran equitativos entre s í : guardaban e l 
derecho de justicia con sus vecinos: no aco­
metían, pero tampoco se dexaban acometer im­
punemente : mas de una vez se arrepintieron 
los Persas de haberlos provocado. Las dos cas­
tas de vencedores y vencidos se confundieron 
con la proximidad. 

L a otra división de los Hunnos , mas fuerte 
y numerosa, conservó sus feroces costumbres 
enseñándolas á sus hijos desde .la cuna, pues les 
hacían cortaduras en el rostro: unos dicen que 
para hacerlos fieros y temibles , otros que pa­
ra acostumbrarlos á sufrir. N o tenian casas ni 
aun cabanas, á las que llamaban sepulcros de 
vivos : pasaban su vida á caba l lo , y así co-
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mían y dormían, por lo que era común pro­
v e r b i o , que los Himnos no sabían andar. Su 
vestido era la piel de las bestias, y no esta­
ban sus mugeres mas bien adornadas , ni eran 
mas delicadas que ellos en la comida. U n x e -
fe vencedor era para ellos un dios , y se su­
jetaban á todos sus caprichos; pero vencido 
le mataban. y era menos que hombre. N o 
se habla de su rel igión, sobre la que sin du­
da harían pocos discursos en el tumulto de 
los c a m p o s , y seria tan bárbara como ellos. 

L legaron estos Hunnos poco á poco des­
de la parte opuesta del monte Cáucaso á la 
laguna M e o t i s , y les pareció esta barrera co­
mo el cabo del mundo y el término de sus 
correrías, quando se vieron agradablemente des­
engañados por una feliz casualidad. Una cor­
za perseguida por los cazadores Alanos que 
estaban establecidos al otro lado de aquellas 
l a g u n a s , tenidas por impracticables, se huyó 
hasta l legar adonde estaban los Hunnos. E s ­
tos siguieron la ruta que les habia señalado 
la corza , y pasaron la laguna. Descubrieron 
las hermosas llanuras que riega el Tañáis, 
m u y preferibles á sus tierras pantanosas, siem­
pre cubiertas de espesas nieblas. L a relación 
que hicieron á sus compatriotas los determi-
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nó á intentar el paso; y conseguido este arroja­
ron luego á los Alanos , y desde allí se espar­
cieron por el Imperio . Los historiadores si­
guen aquí su marcha como los Africanos y 
Asiáticos siguen las de las langostas devoran­
tes. Las huellas de sus pasos son impresiones 
de sangre en las cenizas. 

Muchas v e c e s , dice el historiador A m i a -
no , los I íunnos , tan numerosos como las are-
vas de la Libia, se hallaron en oposición 
con los G o d o s , los Vándalos y otros bárbaros, 
multiplicados como las centellas del etna. E r a 
su campo de batalla el Imperio romano, y 
aquellos dueños del mundo pagaban tributos 
disfrazados con el nombre de regalos á los 
aduares desenfrenados que no podían rechazar 
enteramente de sus fronteras. Recurr ieron a l 
medio de darles sue ldo , recibiéndolos en sus 
exércitos en grande multitud para destruir así 
á los unos por medio de los otros ; pero este 
fue un expediente fatal para los que le pen­
saron ; porque los Himnos , incorporados con 
los Romanos , aprendieron su disciplina, y l le ­
garon á ser tropas temibles quando pudieron 
reunirse baxo de unos xefes capaces de pro­
yectos y de conduct 'i. I.ntre estos xefes ...se 
cuentan U i d i n o , que dio justas inquietudes a 
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Teodosio el G r a n d e : R o u g a s , que amenazó 
á Constantinopla : Uptar , que se hizo pode­
roso en las G a l i a s ; y otros muchos de quie­
nes solo conocemos los nombres; mas por lo 
poco que se sabe se ve que llevaron el ter­
ror de sus armas desde las riberas del Asia 
á las extremidades de Europa , y fueron dig­
nos precursores del famoso Ati la. 

Ten ia este un hermano llamado Bleda, 
y Roas su tio les dexó el cetro de los Hun­
nos. Mas no se debe creer que los exércitos 
de este Príncipe se componían solamente de 
H u n n o s , pues se cuentan hasta once nacio­
nes , entre las quales se hallan los Suebos, 
los Gépidas , los Sármatas , y otros bárbaros 
que seguían sus estandartes. A este conjunto 
se dio el nombre general de Hunnos , o por­
que estos eran el cuerpo principal del exér-
cito , ó porque el xefe que los mandaba era 
de esta raza. H e dicho el xefe , porque At i ­
la no sufriendo compañero, hizo asesinar á su 
hermano Bleda. Por entonces era reconocida 
su autoridad desde las orillas del Rin hasta 
las fronteras septentrionales de la monarquía 
de Persia. F o r m ó el proyecto de ocupar los 
tronos de Oriente y de Occidente, o arruinar­
l o s ; mas ya que no pudo , tuvo el gusto de 
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humillar á ios Emperadores y envilecerlos, 
exigiendo de ellos los sacrificios de provin­
cias y dinero en forma de tributo , é impo­
niéndoles condiciones que los mortificasen, qual 
fue la que prescribió á Teodosio I I , de poner 
en sus manos á los Principes de la sangre de 
los Hunnos que se habían refugiado á su corte; 
y habiéndoselos enviado , los hizo crucificar. 

E l carácter dominante de Ati la era el or­
gul lo , y los que se prestaban á esta pasión 
conseguían su gracia. Curídaco , R e y de una 
nación v e c i n a , por haberse portado con él de 
un modo equivoco, fue enviado á llamar del 
imperioso Monarca ; y en lugar de ir respon­
dió : ,, Jamas me seria posible sostener el 
resplandor de tan grande divinidad." Esta adu­
lación le valió mas que si se hubiera justifica­
do. Se honraba el R e y de los Hunnos con e l 
nombre de azote de Dios, que le dio el univer­
so indignado: pues con tal que se le a tr ibuye­
se alguna conexión con la divinidad, poco le 
importaba por que título. Los R e y e s y Pr ínci­
pes que le rodeaban le observaban con silen­
c i o , estudiaban sus gestos, y apenas se atrevían 
á levantar sus ojos. 

At i la tenia la tez n e g r a , la estatura cor­
ta , el pecho ancho , la nariz c h a t a , y los 

TOMO V I I . Q 
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ojos pequeños. Su insolente ferocidad se mani­
festaba en su p o r t e , en sus miradas y en 
todos sus movimientos: bastaba ver le para juz­
gar que habia nacido á turbar el reposo del 
universo. N o hubiera podido dominar á una 
nación tan valiente como los Hunnos si no hu­
biera tenido en sí mismo un valor á toda prue­
ba. Se diferenciaba de los bárbaros que solo 
cuentan con su esfuerzo, en que no desprecia­
ba las estratagemas de g u e r r a , las máquinas y 
los recursos del arte. N o era la buena fe la ba­
sa de sus tratados, porque en ellos se servia de 
a lgo mas que de la astucia: no obstante que con 
sus vasallos era en extremo justo , y jamas les 
pedia mas impuestos que los que podían pa­
gar. Perdonaba gustoso á los que se sometían, 
y nunca abandonó á los que habia tomado ba-
x o su protección. 

F u e s e por afectación ó por gusto, apar­
taba de sí quanto tenia ayre de fausto; y 
aunque en su corte era ordinario el uso de lle­
var oro y pedrería en los arneses del caballo 
y en la espada, nunca quiso seguir le . A sus 
convidados se les servían en oro y en pla­
ta manjares exquisitos, y á su persona los mas 
ordinarios en platos de madera : hasta la co­
pa era de lo mismo. E n la mesa era grave 
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y serio; y una chanza que hizo reir á los 
Embaxadores romanos, á quienes habia con­
v idado , no consiguió de él una sonrisa. P e ­
ro si en público era sobrio, se desquitaba bien 
en sus comidas particulares bebiendo larga­
mente. Se le reprehende una desenfrenada in­
continencia, porque no solo tenia algunas mu­
g e r e s , s ino, como dice cierto historiador, un 
grande rebaño de e l l a s , y habia una que era 
como la señora de todas. D e esto se p u e d e 
formar juicio por que Pr isco , enviado de T e o -
dos io , quando fue á l levarle regalos , v i o 
que una llamada R e c a estaba sentada en su 
c a m a , y las otras en el suelo al rededor de 
el la ocupadas en trabajar. 

At i la no omitía los pequeños medios de 
atraerse la confianza de la mult i tud, pues m u ­
chas veces son mas eficaces que los grandes. 
E n todos tiempos había estado la espada de 
Marte en grande veneración entre los Esc i ­
tas , de quienes descendían los Fluimos. Por 
casualidad ó por destreza de At i la hallaron 
l i n a , y se la llevaron con gran pompa, di­
ciendo , que era la del Dios . L a recibió e l 
Monarca con mucho respeto como presagio 
de que habia de extender sus conquistas hasta 
los términos mas retirados de la t i e r ra ; y e l 

Q 2 
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soldado c rédu lo , inflamado con este agüero, 
y protegido con el escudo del Dios de sus 
mayores , ya no conoció peligros ni obstáculos. 

Inútiles fueron los subterfugios de Teo-
dosio para apartar las armas de A t i l a ; porque 
e s t e , xefe de un exército que centelleaba de 
impaciente, tenia necesidad de la guerra. Aso­
l ó la T r a c i a , la Macedonia , la Grec ia , y 
asustó á Constantinopla. E l E m p e r a d o r , des­
pués de haber perdido exércitos enteros, o p u ­
so seis mil libras de oro al torrente, y pro» 
metió pagar doce mil todos los años : se su­
jetó á otras vergonzosas condiciones para el 
rescate de los prisioneros, y entregó los de­
sertores. Entró Teodosio en una conjuración 
que se formó á su vista contra la vida de su 
enemigo : fue descubierto; y At i la le perdonó, 
bien que por dinero. Quiso el Emperador 
Marc iano , sucesor de T e o d o s i o , librarse del 
t r ibuto , y respondió con valentía á los H u n ­
nos que fueron á pedirle : „ Y a no tratáis con 
Teodosio ; y yo tengo el oro para servir á 
mis amigos , y el acero para mis enemigos." 
Esta altivez tuvo buen éxito : y creyendo At i ­
la que era prudencia dexar en paz á Marcia­
n o , se volvió conrra Valentiniano I I I , Empe­
rador de Occidente. 
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Tenia este Príncipe una hermana l lama­
da Honoria , y al mismo tiempo que él ha­
bia subido al trono la habia declarado augus­
ta : título que la daba una especie de dere­
cho al I m p e r i o , pero ninguna autor idad, y 
tal vez era una razón para no permitir q u e 
se casase; pero ella deseaba las dos cosas, y 
así escribió á Ati la suplicándole que fuese á l i ­
bertarla ; y ofreciéndole su m a n o , le envió 
un anillo en prendas de su fe. E l R e y de 
los Huimos tomó la prenda como sello de 
una seria obligación, y pidió á la Princesa por 
esposa. Sin duda se la hubieran concedido, 
pero quería en dote la mitad del Imperio . 
Honoria por sí misma puso fin á las preten­
siones que habia hecho formar. L a molestia 
del celibato la puso en un estado que preten­
dió pasase para con el R e y de los Hunnos por 
matrimonio ya contraído; y el se dio por con­
tento , porque quería adormecer al E m p e r a ­
dor acerca de otros proyectos de mas exten­
sión , que meditaba. 

L a rapidez de las marchas de At i la han 
sido siempre el objeto de la admiración : v e r ­
daderamente era como un r e l á m p a g o , que 
parte del Or iente , y aparece á un mismo 
tiempo en Occidente. Se le vio recorrer la 
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G r e c i a , la T r a c i a , amenazar á Constantino-
p í a : volvió de lo interior de la Escitia , ss 
arrojó sobre Alemania y T r é v e r i s , Estrasbur­
go , Espira , Maguncia : ninguna ciudad le 
resistió: arrastró consigo á los Hérulos , Suebos, 
Q ' i í idos , Marcomanos, y todos los pueblos 
del N o r t e : pasó el R i n , y á la cabeza, unos 
dicen de quinientos m i l , otros de setecientos 
mil hombres , l l egó cerca de Chalons sobre 
el Marne á los campos Cataláunicos. A l l í l e 
estaba esperando Aecio , Genera l romano, 
acompañado de Teodorico , R e y de los V i ­
sigodos , de M e r o v e o , R e y de los Francos, 
y de una multitud de Sármatas , Saxones, 
Borgoñones , Belgas y Armoricanos, que for­
maban un exército poco inferior al de Ati la . 
L a batalla fue una de las mas sangrientas que 
jamas se habían d a d o , y solo la noche la 
puso el fin. Quando el sol salió por la ma­
ñana iluminando el campo de aquella carnice­
r í a , ofreció á los ojos vastas llanuras cubiertas 
de muertos y moribundos, cuyo número dicen 
que era de trescientos mil. R e y n a b a en el 
campo de los Huimos un silencio que daba 
á entender que habían l levado lo p e o r ; pe­
ro Aecio no se atrevió á acometerlos viéndo­
los bien fortificados. F u e s e por zelos, ó fue-
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se por temor de no estar su persona en se­
guridad en medio de tantos aux i l i a res , los 
empeñó en que se volviesen cada uno á su 
casa , como si y a no los necesitase. 

C o n esta especie de deserción volv ió A t i ­
la al proyecto que siempre habia tenido d e 
marchar derecho á R o m a . Pasó pues los A l ­
pes con su ordinaria celeridad ; y sus solda­
dos , detenidos delante de A q u i l e y a , defendi­
da con lo mas escogido de las tropas roma­
nas , ya caian de ánimo ; pero e l G e n e r a l , 
que sabia aprovecharse de t o d o , les hizo r e ­
parar que unas c igüeñas , sin duda aturdidas 
con e l ruido del s i t io , huian llevándose sus 
hijuelos. „ E s a s , les d i x o , abandonan la c iu­
d a d , porque con su instinto saben que está 
próxima á su ruina." Después de esta p r e ­
dicción dio el asalto, y tomó la c iudad: la 
saqueó y la reduxo á cenizas: lo mismo h i ­
zo con T r e v i s o , Cremona , Mantua y B é r -
gamo. Se refugiaron los infelices habitadores 
en las lagunas que están en la extremidad del 
mar Adriático , y fundaron á Venec ia . M i ­
lán quedó sepultada en sus ruinas. R o m a es­
taba temblando, y Valentiniano echó por otro 
camino el torrente desolador oponiendo siem­
pre un dique de plata. Por esto At i l a se hi -
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zo pintar como vencedor , y al Emperador y 
sus cortesanos llevando sobre sus hombros sacos 
de dinero que derramaban á sus pies. 

Después de haber recibido el R e y de 
los Himnos el rescate de R o m a , parecía que 
meditaba alguna empresa contra Constantino-
pla ; pero dicen que la lingia para ocultar 
la intención que tenia de volver á las G a -

l i a s á borrar la afrenta que le habían he­
cho sufrir los R e y e s de aquellas comarcas 
que se juntaron con Aecio . N o se sabe en 
donde se detuvo por dar una fiesta á sus sol­
dados con el motivo de su casamiento con 
una muger de extraordinaria hermosura, lla­
mada I l d i c o : fuera de sí con el gozo bebió 
contra su costumbre con exceso, y como tar­
dase el dia siguiente en dexarse v e r , violen­
taron la puerta de su quarto , y le hallaron 
muerto , á lo que parec ió , de un accidente 
de apoplexía. Estaba á su lado la joven es­
posa cubierto el rostro con un v e l o , y des­
haciéndose en lágrimas. N o se sabe que días 
fueron los suyos después de una noche tan 
funesta. 

Transportaron el cuerpo del Monarca á 
una vasta campiña , y le colocaron en una 
tienda toda de seda , y los caballeros escogí-; 
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dos en toda la nación dieron muchas v u e l ­
tas al rededor de aquella tienda . cantando 
tristemente las hazañas de su R e y . D ieron un 
gran convite, que duró hasta muy entrada la 
noche, y enterraron secretamente el cadáver 
encerrado en tres ataúdes, uno de o r o , otro 
de plata , y otro de hierro , acompañándolos 
con las mas bellas armas y los mas ricos des­
pojos que habia quitado al e n e m i g o , y die­
ron fin á la ceremonia degollando á todos 
los que emplearon en el entierro, rezelan-
do que quitasen el tesoro ó le descubriesen 
á otros. C o n este Príncipe acabó el Imperio 
de los H u n n o s , y empezó á disolverse por 
una guerra civil entre una multitud de h i ­
jos que dexaba. Fáci lmente se puede consi­
derar que una vez desunido el exérc i to , se 
esparciría este por todas partes sin orden y 
sin disciplina. Cuerpos enteros de tropas can­
sados de robar , fueron á l levar su botin á 
los diferentes cantones en donde se estable­
c ieron; y así cambiados sus intereses, se les 
v e unas veces con R e y e s y otras con Reynas , 
defender el Imperio y hacer correrías en é l , 
conseguir que se les señalasen provincias, y 
tornarlas , y pelear los Hunnos Uturgurianos 
con los Hunnos Cuturgurianos. A unos y á 
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otros los derrotó Belisario después que unos 
á otros se habían debilitado. L o s Francos , ba-
xo el dominio de los quatro hijos de Clotario, 
los retiraron mas allá del Danubio. E n tiempo 
de C a r i o M a g n o volvieron á parecer , y los su­
jetó. Por ultimo se cree que permanecieron en 
cuerpo de nación en la Panonia , que de los 
U g r i Hunnos tomó e l nombre de Hungr ía . 

GODOS. 

L o s G o d o s , V i s i g o d o s , Ostrogodos y 
otros pueblos que se siguen han dado lugar 
á investigaciones infructuosas y de mucho 
trabajo sobre su origen. Se les hace venir, 
así como á los Hunnos de quienes ya he­
mos hablado , de los hielos del N o r t e , de 
los quales se huian siempre que se cono­
cían con fuerzas suficientes para ir á bus­
car climas mas benignos. ¿Pero qué países 
serian aquellos de donde salieron quando pre­
firieron á ellos la S u e c i a , la N o r u e g a , la 
Laponia , y las riberas é islas del mar Bál­
tico ? D e estos países pues los tomaremos, y 
en general los veremos partir para hacer su 
invasión por el N o r t e y el Mediodía , desde 
e l parage en que aquellos pueblos Cimbros, 
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Teutones y otros hicieron sus primeras jun­
tas después de haber dexado las tierras de 
su nacimiento. Cubr ieron nuestro horizon­
te como una espesa nube : las luces de las 
historias penetran con dificultad su espesura, 
y solo producen como unos re lámpagos, á cu­
ya luz se dexan v e r , no sin trabajo , a l g u ­
nas particularidades en punto de costumbres, 
y algunas acciones y sucesos en corto núme­
ro que merecen recopilarse. 

Los G o d o s , los Getas y los Cimbros son 
e l mismo pueblo y hablaban la misma lengua. 
V o d e n , gran mág ico , es el primer conquis­
tador G o d o : se estableció en S u e c i a , y l l e ­
vó a l l á , hal ló ó inventó los caracteres púni­
cos, que son la antigua letra gótica. N o so­
lamente era V o d e n hech icero , sino también 
poeta. D i c e n que introduxo pobladores en 
P r u s i a , en L i v o n i a , en gran parte de la 
Moscovia y en la Tartaria , en donde d e x ó 
su propia lengua entre los Tártaros P r e c o -
pes. Entre estos pueblos estaban en grande ho­
nor la hospitalidad y la poligamia. L a esti­
mación de un hombre era proporcionada al 
número de sus mugeres , por lo que se ha­
llaban con una multitud de hi jos ; pero lejos 
de dexarlos consumirse en sus propias casas, se 
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quedaban con solo uno : y á los demás, así que 
la edad lo permit ía , los enviaban sus padres 
á buscar establecimientos en otros paises. D e 
aquí provenían aquellos enxambres de aso-
ladores que continuamente renacían. Los lla­
maron Vis igodos y Ostrogodos, ó Godos del 
O r i e n t e , y Godos del Occidente. Castigaban 
con la mueite el adulter io , sin duda en las 
m u g e r e s , porque los hombres como hacian 
las leyes sabían manejarse. E l calzado que 
l levaban era de cerda, y no cubrían las pier­
nas ni los muslos. N o pasaba su vestido de 
la rodi l la , y por lo común era verde , con 
la orla encarnada. Trenzaban el cabe l lo , y 
usaban en la guerra lanzas y hachas. 

Caracal la fue el primero que se desavi­
no con los G o d o s , y excitó sus armas con­
tra el Imperio , y desde entonces todo fue 
una cadena no interrumpida de guerras , con 
todos los excesos que son regulares en los 
pueblos indisciplinados ; pero será suficiente 
indicarlos. Desde luego pagó el Imperio á 
los Godos una especie de tributo. E l Empe­
rador Alexandro era originario de su nación, 
y de haberle dado muerte violenta tomaron 
ocasión para apoderarse de la Tracia y de la 
Mesia . Quisieron los Ostrogodos tener en es-
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tas provincias su parte ; pero fueron venci­
dos , y después el Emperador D e c i o derro­
tó á los vencedores , los quales le pidieron 
la paz con condiciones razonables, y se la 
negó. L a misma desesperación les dio fuer­
zas , é hicieron pedazos el exército de Dec io , 
quitándole á él la vida en la batalla. G a l o , que 
le sucedió, tuvo que sujetarse á un tributo. 

Estaban los Godos divididos en muchos 
exércitos. Uno de ellos asoló la G r e c i a , y sa­
queó el templo de E f e s o : otro entró en el Asia , 
y desoló todas las provincias sujetas al Imperio : 
equipó él mismo una armada formidable , y 
pasando el Bosforo , arruinó las costas de la 
G r e c i a , ayudándola el exército de tierra que 
la iba siguiendo. Los vientos, la pes te , y a l ­
gunos combates en que los Romanos tuv ie ­
ron buen é x i t o , los libraron de unos y otrosj 
pero una división que se habia preservado de 
aquellas desgracias empezó de nuevo á r o ­
bar , y se hizo tan fuerte que tuvo A u r e -
liano que marchar en persona contra aquellos 
Godos , y triunfó de ellos en un carro t i ­
rado de quatro ciervos, que habia quitado á 
Canabaldo, uno de sus R e y e s . Entre los muer­
tos y los prisioneros se hallaron muchas mu-
geres vestidas de hombres, que habían p e -
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leado con valor. Los venció Diocleciano en 
las riberas del Danubio ; pero después se 
les ve en las Gal ias poniendo en fuga á los 
Borgoñones y V á n d a l o s , y sucesivamente ar­
rojados por Constantino, haciendo alianza con 
é l , y ayudándole á asegurarse en e l trono. 
M u y soberbios por haberle hecho este ser­
vicio pedian con e x c e s o ; pero Constantino 
contuvo á tan peligrosos bienhechores con una 
victoria tan visiblemente milagrosa, que mu­
chos de ellos abrazaron la religión christiana. 

S u nueva religión no los hizo menos in­
quietos , porque de tiempo en tiempo se le­
vantaban entre ellos algunos xefes que llega­
ban á ser grandes conquistadores. Uno de 
e l l o s , llamado E r m e n r i c o , vencedor de todos 
los pueblos septentrionales, fue comparado á 
A lexandro M a g n o , y el nombre de Alarico 
todavia es célebre en la historia. Las dife­
rencias entre Arcadio y Honor io , ó por me­
jor decir entre Rufino y Estilicon sus M i ­
nistros , dieron ocasión para que este Prínci­
p e hiciese un papel importante en los asun­
tos del Imper io . Rufino le l lamó á la Gre­
cia , que dependia del Imper io de Oriente 
que él gobernaba, para que Arcadio le ne­
cesitase á é l , viendo que habían invadido sus 
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estados. C o n efecto , acudió Estil icon al so­
corro de la G r e c i a , que no era de su depar­
tamento, con la esperanza de l legar á las ma­
nos con su r i v a l , y perderle . Estos dos am­
biciosos y G a y n a s , Treb ig i ldo y R a d a g a s o , 
todos Generales G o d o s , llamados al Imper io 
y arrojados de é l , unas veces al sueldo de 
los Emperadores , y otras peleando contra 
e l l o s , perecieron miserablemente. Solamente 
se sostuvo A l a r i c o , que cansado, por decirlo 
as í , de ser el juguete de la política romana, 
buscado con ansia quando podia ser ú t i l , y 
despreciado con desden quando no necesita­
ban de su auxil io , arrancó del Emperador 
Honorio una promesa de quatro mil libras de 
oro por alejarse de los muros de R o m a ; pero 
dilatando el Emperador su cumplimiento con 
varios pretextos , volv ió Alarico á presentarse 
delante de aquella capi ta l , y la abandonó a l 
saqueo. M u r i ó poco tiempo después. 

Ataúlfo fue el que empezó á transpor­
tar el poder de los Godos y Vis igodos á E s ­
paña. F u e asesinado no menos que Siger ico 
su sucesor. V a l i a , sin perder de vista la E s ­
paña , puso el trono del Imperio de su na­
ción en Tolosa. Teodorico I y T u r i s m u n d o , 
Príncipe bel icoso, se mantuvieron en é l . A 
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este último le llama un historiador de aquel 
tiempo el altivo é intratable R e y de Gotia. L e 
asesinaron los oficiales de su exército excita­
dos, según se c r e e , por Teodórico I I su her­
m a n o , que fue el que le reemplazo. Este pro-
fesó amistad sincera con los Romanos , y así 
l e dexáron adelantar tranquilamente sus con­
quistas por la España , en la qual estableció 
sólidamente su trono; y quando contaba con 
disfrutarle, le precipitó de él aquel mismo de« 
lito con que le habia adquir ido, siendo el ho­
micida Eur ico su hermano, que fue el que ar­
rojó á los Romanos de E s p a ñ a , y se apode­
ró de casi todo quanto tenian estos en las 
Gal ias . Este Príncipe gobernó sus pueblos con 
cetro de hierro , pero era amante de la jus­
ticia , y les dio leyes que después perfeccio­
naron sus sucesores. Tenia Eur ico su corte en 
Burdeos : era esta brillante y numerosa. S i -
donio , que la habia v i s t o , dice que en ella 
se veian con un ayre de pretendientes que 
suplicaban, los Saxones, los F r a n c o s , los E r u -
l o s , los Borgoñones y los Romanos ; porque 
su grande penetración y su atrevimiento en 
las empresas le hacian temible. Era un A r -
riano zeloso de su secta , y perseguidor de 
los C a t ó l i c o s , que no permitió que en su 
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reynado se reemplazasen las sillas episcopales 
que vacasen , creyendo dar así un golpe mor­
tal á la verdadera re l ig ión , porque no podría 
ser provista de dignos Ministros del segundo 
orden, pues su elección no podría ser bue­
na si no la hacían los Obispos. Esta es una 
advertencia de Sidonio. 

Mientras los Godos y Visigodos prospe­
raban en las Gal ias y en España , se hacían 
temibles los Ostrogodos en la Panonia, la E s -
clavonia , y en todos los países que riega el 
Danubio . El los retiraban á los Hunnos , A l e ­
manes y Sármatas, y daban la mano á los 
Visigodos en las Galias . Estas felicidades se 
consiguieron reynando Teodomiro , y las au­
mentó después su hijo Teodorico I I I . E s ­
te Príncipe , al principio muy afecto al Em­
perador Cenon , hasta l legar á mandar sus 
exércitos , rompió con é l : volvió á hacer las 
amistades, y por ú l t imo, después de muchas 
victorias que dieron bastante inquietud al E m ­
perador de Constantinopla , se dexó aplacar 
con dinero el Ostrogodo , y con tierras y 
honras que pródigamente le hizo Cenon en 
su capital. En esta visita persuadió á T e o d o ­
rico á que volviese sus armas contra Odoacre, 
R e y de los H e r u l o s , que teniendo á menos 

TOMO V I I . x 
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el título de Emperador de Roma , había to­
mado el de R e y de I t a l i a , estableciendo su 
trono en Ravena . 

Part ió Teodorico de la Mesia , en donde 
habitaba, con infinito número de combatientes 
que llevaban consigo en carros sus mugeres, 
sus hijos y todos sus efectos. Por falta de na­
vios fue preciso dar la vuelta del ruar Adriá­
tico. Un v iage de inv ierno , la peste y el 
hambre hicieron muchos estragos en aquella 
multitud. Por fortuna disputó poco Odoacre 
la victoria en la primera bata l la , que fue la 
que abrió á Teodorico las puertas de Milán y 
de P a v í a ; pero muchos de sus capitanes, ga­
nados ó descontentos, le abandonaron, y se vio 
precisado á quedarse encerrado en Pavía mien­
tras Odoacre tenia la campiña y la asolaba. 
Abundantes reclutas penetraron hasta Teodo­
r i c o , y reemplazados sus desertores, Je pusie­
ron en estado de poder encerrar á Odoacre 
en Ravena . D u r ó el sitio tres años, durante 
los quales se hizo Teodorico dueño de toda la 
I t a l i a , y por último de R a v e n a , la que cedió 
Odoacre con la sola condición, dicen, de que 
se le conservase la vida ; pero ni aun esta se 
cbservó. Acusan á Teodorico de haberle asesi­
nado por su propia mano con pretexto de que 
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este cautivo tramaba una conspiración contra 
él. D e x ó el vencedor á los pueblos de Ital ia 
las leyes romanas que ellos seguían , y hasta 
los magistrados. Esta política fue la que ase­
guró su poder. 

VÁNDALOS. 

E l nombre de Vándalos viene de una pa­
labra goda que significa andar errante. Eran 
de origen G o d o s , y por costumbre errantes. 
Una nación v • ante no tiene anales, y así so­
lo en los fastos de los pueblos que atormen­
tó puede hallarse memoria de sus acciones, 
por lo que es preciso recoger en la historia 
romana lo poco que se sabe de los Vándalos . 
Y a parecieron temibles en tiempo de C a r a -
calla : acometieron con felicidad al Imperio 
en el reynado de A u r e l i a n o ; no obstante es­
te los hizo retirar , y fueron á l levar sus ar­
mas á las G a l i a s : allí los venció el Empera­
dor Probo : se arrojaron sobre la G r e c i a , de 
donde fueron corriendo á España ; y baxo la 
conducta del famoso Genserico pasaron á la 
Á f r i c a , en donde consolidaron el trono de 
su poder. 

Bonifacio, Gobernador romano, l lamó á 
este Principe , que calumniado para con la Em-

R 2 
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peratriz Placidia , y amenazado de perder su 
gobierno , apeló al auxil io de los Vándalos. 
Reconciliado con e l l a , quiso desembarazarse de 
estos huéspedes con rega los ; pero Genseríco 
no los admitió , y continuó en hacerse fuer­
te con la toma de buenas plazas, y la de C a r -
tago entre otras , por lo que esta rival an­
t igua de R o m a se v io otra vez en estado de 
hacer temblar á sus enemigos. Se asustó la 
Ital ia con la noticia de los preparativos que 
Genserico hac ia : vo lv ió á levantar la capital 
sus fortificaciones cercándose de castillos, co­
mo si ya el enemigo estuviese á sus puertas. 
P e r o estas precauciones fueron inútiles por la 
prisa que se dio el R e y v á n d a l o , que desem­
barcando en Sicilia la conquistó ; y poniendo 
e l pie en Ital ia tomó á R o m a , la entregó 
al saqueo, y se l levó la familia Rea l á la 
África. L o que habia podido huir de la ra­
pacidad de sus soldados en el antiguo domi­
nio de los R o m a n o s , hizo que lo volviesen 
á encontrar con una nueva irrupción en Ita­
lia. Los enriqueció también con los despojos 
de las islas de la G r e c i a , que recorrió como 
vencedor ; pero teniendo algunas pérdidas, vio 
todavía Roma otra vez sus batallones delante 
de C a r t a g o ; bien que Genserico hizo un tra-
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tado que salvó la capital. R e p a r ó después to­
das sus pérdidas, se vio mas poderoso que 
nunca, y obligó al Emperador Cenon á que 
renunciase á toda especie de pretensiones á la 
Áfr ica , que habia sido provincia romana por 
quatro siglos. 

su EVOS. 

Los Suevos desde el tiempo de César eran 
reconocidos por la mas grande y belicosa na­
ción de la G e m i a n í a , y se los coloca entre 
el Elba y el V ís tu la . S u nombre sale de una 
palabra que significa hacer una vida errante; 
aunque obedecían á R e y e s , y tenian las mis­
mas costumbres que los otros Germanos. N o 
empiezan á adquirirse algunas luces sobre su 
historia hasta el tiempo en que tuvieron sus 
diferencias con el Imperio romano. Se suje­
taron á T i b e r i o , y este trasladó á las G a ­
lias algunos millares de e l los : á otros les se­
ñaló tierras en la parte opuesta del Danubio , 
y un destacamento se domicilió en Frisia. Por 
trescientos años fueron los Suevos unas v e ­
ces motivo de temor para el Imperio , y otras 
el recurso de este ya amenazando á las provin­
cias romanas, y haciendo en ellas grandes es­
tragos ; ó ya incorporándolos con los exércitos 
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ciel Imper io , y rechazando con ellos las oleadas 
de bárbaros que iban á inundar las fronteras. 

Mientras uno de sus aduares muy nu­
meroso se hallaba casi exterminado en G e r -
mania por Aecio , iba otro penetrando por 
España , tomando su parte con los Vándalos 
Y los Alanos, l l e c h i l a , su Rey , se formo un 
estado de los paises que rodean las ciudades 
de M é r i d a , Sevi l la v Cartagena. Rechiar io , su 
hi jo , se hizo fuerte en el los, y se descompuso 
con los Romanos. Por mas que su suegro T e o -
dorico , R e y de los V i s igodos , le suplicó que 
no turbase la p a z , todo fue i n ú t i l ; le der­
rotaron y le quitaron la vida. Sobre quien le 
habia de suceder se suscitó una guerra civil 
entre los Suevos , y así pasan sus Príncipes rá­
pidamente en el trono ensangrentado con la 
muerte violenta de muchos de ellos. A l fin 
venció Remismundo á los rivales que le dis­
putaban la corona : tenia su corte en Lisboa 
con esplendor , y era muy estimado de los 
R e y e s Visigodos , que eran por entonces los 
mas poderosos de la España. Después de su 
muerte conquistaron estos su reyno , y le hi­
cieron una de sus provincias. Así acabó , y no 
duró doscientos años, el reyno de los Suevos. 
Estos habían abrazado la secta de Arrio. 
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F R A N C O S . 

Aquí no pretendemos hacer á los F r a n ­
cos descendientes de Franco , hijo de H é c ­
tor, que después de la toma de T r o y a quan­
do Eneas transportó á Italia parte de sus ha­
bitadores fugitivos , haya ido él con otra á 
Germania para formar una nación. L o que es 
probable es que los Francos fueron en su orí-
gen la mezcla de muchas naciones germáni­
cas, á quienes dieron este nombre por su amor 
a la libertad. L a primera vez que se les ve 
en la historia es en el rey nado de Aurel ia-
no : su habitación era hacia Maguncia en las 
orillas del R in , el que pasaron muchas v e ­
ces para ir á saquear. Se los halla divididos 
en muchas ramas , y era la principal la de 
los Salíanos. E l primer historiador que ha-
bl.t de ellos los representa como un pueblo 
pérfido , que guardaba poca fe en los ju­
ramentos , y era dado á la mentira : con 
los extrangeros muy corteses, entre sí muy 
unidos y justos, pero inquietos y revoltosos 
con los otros, lo que hizo decir á Eg inar -
d;>, Cancil ler de Car io M a g n o : Yo quisiera 
iciur un Franco -por amigo, pero no por vecino. 
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L a primera expedición que nos los da á 
conocer es la de Probo contra ellos. Los echó 
este Príncipe de las C a l í a s , en donde habían 
tomado muchas ciudades: y de una parte de 
los prisioneros, que eran muchos , formó ba­
tal lones, y los incorporó en sus exércitos, en­
viando á los demás á las riberas del Ponto 
E u x i n o , en donde les dio tierras que culti­
var. Este p u e b l o , acostumbrado á la vida er­
rante , no se acomodaba á un género de ocu­
pación sedentaria : se apoderaron pues de las 
naves que hallaron de su gusto , y recorrie­
ron las costas de la G r e c i a : las saquearon, 
pasaron el estrecho de G ibra l ta r , y cargados 
de despojos volvieron á entrar en su patria 
por la embocadura del R i n . Diocleciano y 
M a x í m i a n o , gloriándose de haber vencido á 
los Francos , tomaron el sobrenombre de Frán-
cicos, Pero las hazañas de estos Emperadores 
no impidieron que estos pueblos inquietasen 
siempre sus fronteras. C r e y ó Constantino in­
timidarlos tratando á sus prisioneros con la 
mayor crueldad , pues hizo echar á las fieras 
una grande part. . y entre otros , dos de sus 
R e y e s . Esta barbaridad no impidió que vol­
viesen á empezar sus correrías en las G a -
l i a s , y solo á costa de presentes se desem-
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banzo de ellos el Emperador Constante. 
Y a se empezaban á conocer los R e y e s 

de estos pueblos , y uno de e l los , llamado 
Malárico , tenia un grande empleo en la cor­
te del Emperador Constancio ; pero durante 
este tiempo estaban todavía sus compañeros 
pasando el Rin , y saqueando y quemando á 
Colonia . Envió el Emperador contra ellos á 
J u l i a n o , que después fue tan justamente l la­
mado el Apóstata : este los rechazó de Reims, 
adonde ya habían avanzado. Otro R e y , por 
nombre Mal labandes , fue C ó n s u l , Conde del 
palac io , y General de los exércitos romanos 
en tiempo del Emperador Grac iano ; y esto no 
obstante , continuaban los Francos en asolar 
las Galías. Vencieron un exército romano que 
había ido á atacarlos en su p a i s , y le der­
rotaron tan completamente que se comparó 
esta derrota á la de V a r o . T r e s R e y e s se 
hallaban por entonces á la cabeza de estos 
pueblos , G e n o b a l d o , Marcomero y Sunnon, 
los quales , ya juntos, ya separados, hicieron 
guerra á los Romanos y tratados de paz con 
el los. 

Y a con progresos mil itares, ya con ne­
gociaciones se iban adelantando los Francos, 
y Xortiíicándose siempre en las G a l i a s , hasta 
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que por último tu vieron bien establecido en 
ellas un Rey llamado F a r a m u n d o , y se cree 
que tuvo su corte en Reims. N o obstante 
no estaba su dominación tan asegurada que 
algunas veces no titubease. C lodion, su hijo, 
v io que su treno vacilaba ; pero le refor­
zó con las conquistas que adelantó hasta el 
r io S o m a , al mismo tiempo que extendió sus 
dominios tomando a Tréveris y Colonia. Me-
roveo , que fue su sucesor, avanzó hasta el 
rio Sena , y fue uno de los R e y e s que se 
unieron con Aecio para vencer á Ati la en 
los campos Cataláunicos, y de su nombre la 
primera línea de nuestros R e y e s se llamó la 
de les Merovingios. F u e venerado y amado 
cíe sus pueblos como padre. 

Quiiderico su h i j o , que le sucedió , le 
imitó en las hazañas mil itares; pues hizo res­
petar su poder hasta el rio L o i r a : mas en 
vez de hacerse estimar como su padre por 
sus v i r tudes , se reprehenden en 'él rales des­
arreglos que sus vasallos dieron el cetro á 
E g i d i o , C a u l a de nación, y Genera l de los 
exordios romanos. Se lisonjeaba Quilderico de 
que no habría perdido para siempre el amor 
de sus vasal los , y así anduvo errante en los 
estados vecinos, esperando el buen éxito de 
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jos esfuerzos de un amigo fiel , llamado V i o-
maído , á quien Labia dexado para que re -
duxese los espíritus á la razón. A l despedir­
se de este amigo partió en dos una pieza de 
o r o , y quedándose él con la mitad , dio la 
otra á V i o m a l d o para que se la enviase en 
señal de que podría volver sin pel igro. R e ­
cibió Quilderico la prenda de seguridad en 
e l palacio de Bas ino, R e y de T u r i n g i a , que 
Je habia dado asilo. Partió sobre la marcha, 
y fue recibido en su reyno con aclamación. 
N o habia pasado mucho quando le fue si­
guiendo Basina, esposa del R e y , que genero­
samente le habia dado hospedage, y no ocul­
tó los motivos que la llevaban á su corte; 
porque le dixo : „ Conozco vuestras prendas 
y calidades út i les , y si yo supiera que habia 
otro Príncipe que mereciese ser á vos prefe­
rido , pasaría los mares por vivir con é l . " L i ­
sonjeado Quilderico con este cumplimiento 
mas que g a l á n , se casó con e l l a , y fue la 
madre de C l o d o v e o . 

Quando este Príncipe subió al trono se 
hallaba el reyno de su padre encerrado en­
tre el R a h a l , las ciudades de Langres y C a m -
bray , e l Esquelda y el O c é a n o , bien fuese 
por la deserción de muchos vasallos que no 
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l e habían querido reconocer quando volvió, 
ó bien por otras razones. L a primera haza­
ña de Clodoveo fue apoderarse de Soisons, 
que estaba en poder de los Romanos, y de 
T o n g r e s , poseída de otra tribu de los Fran­
cos. Casó con C l o t i l d e , sobrina de G u n d e -
baldo , R e y de los Borgoñones, que habia usur­
pado el t rono, quitando la vida al padre de 
esta Princesa, y que solo porque no pudo evi­
tarlo dio su sobrina á un Príncipe joven capaz 
de vengar al padre de su esposa ; pero ya 
C l o d o v e o se habia hecho muy temible para 
que se atreviese á negársela. D e este casamien­
to se siguió su conversión á la christiana reli­
gión que profesaba Clot i lde . 

D a b a esta señora conversación á su es­
poso hablándole de nuestros dogmas para ins­
pirarle el gusto de seguirlos, y este gusto l le­
g ó á ser convencimiento que se declaró con 
la ocasión de un pel igro urgente. Vinieron 
sobre las Gal ias los guerreros de Alemania, 
y C lodoveo salió con ellos acompañado de 
S i g e b e r t o , R e y de los Francos ripuarios. Se 
encontraron en Tolbiac , lugar poco distante 
de Colonia : fue la batalla sangrienta: iban 
los bárbaros ganando terreno, y ya se intro­
ducía entre los Francos el desorden, ocasio-
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nado por una herida que recibió Sigeberto. E n 
esta aflicción se acordó Clodoveo del Dios de 
C lo t i lde , é hizo voto de bautizarse abrazando 
su fe si el Señor le daba la victoria. A l punto 
se pusieron en fuga los vencedores, como h e ­
ridos del poder divino , y Clodoveo fiel á su 
juramento llamó á San R e m i g i o , Obispo de 
R e i m s , el qual le ins t ruyó , y le bautizó con 
tres mil de sus vasallos principales, y el exetri­
plo de estos se l levó gran parte de la na­
ción. A q u í debe observarse que por enton­
ces solo Clodoveo era Príncipe católico; por­
que el Emperador de Or iente , los R e y e s de 
los Ostrogodos en Italia , los de los V á n d a ­
los en España y en África eran Arr íanos , y 
los R e y e s de los Francos y de los Borgoño-
nes en las Galias eran Paganos todos. Se cuen­
ta que predicando San Remig io la pasión del 
Salvador, l legando á hablar de las burlas de 
los Judíos , se levantó Clodoveo echando ma­
no á la espada, y dixo : „ N 0 hubiera suce­
dido eso si yo hubiera estado allí con mis 
Francos." 

Después de la batalla de Tolbiac vio 
C l o d o v e o aumentarse su Imperio con la r e ­
unión cíe los Francos Armóricos, que eran una 
xepúbiica entre el Loira y el Sena , y e l igié-
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ron la monarquía baxo su cetro. L a profesio 
de la fe católica le valió también la sumisio 
de los Romanos que habían quedado en la 
( ¡ a l i a s , queriendo estos mas obedecerle á t 
que á los Príncipes arríanos. Muchas ciudade 
hicieron capitulaciones con este Principe , • 
é l las observó exactamente dexándoles sus le 
yes y magistrados. D e este modo las leye 
romanas se perpetuaron en Franc ia , y la mez 
cía de los naturales civilizados suavizó poco 
poco la ferocidad de los Francos sus ven 
cedores. 

Sucedió lo que G u n d c b a l d o , tio de Cío 
t i lde , habia temido, porque Clodoveo le hi­
zo la g u e r r a , se apoderó de algunas ciuda­
des de su reyno , y entre otras de Dijon, 
Por sus victorias l legó á las manos con Ala-
rico , R e y de los V i s igodos , que le veía con 
inquietud adelantarse hasta su vecindad. Tu­
vieron estos dos Príncipes una conferencia en 
una isla del rio L o i r a , cerca de Ambois ; y 
fuese temor ó estimación recíproca , ó bien 
otros motivos, se juraron amistad; mas no du­
ró. E r a Alarico acérrimo arriano , y persi­
guió á algunos Obispos católicos: las quejas de 
estos llegaron desde el fondo de Rovergue á 
los oidos de C l o d o v e o , el qual dixo á sus 
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Francos: ,, Vamos a l l á , no suframos que es­

tos arríanos posean nada en las Galias . ' ' S u 
excrcito inflamado por este medio marchó con­

tra los Visigodos. Hubo circunstancias milagro­

sas que acompañaron á esta expedición, por­

que una corza que atravesó el rio de V i e n a , 
en presencia de los Francos , mostró el vado 
á Clodovco. Un globo de fuego sobre la I g l e ­

sia de San Hilario en Potiers le indico poi­

qué lado debia ir á seguir á Alarico , al que 
alcanzó en la llanura de V o n g l e t , le ataco , y 
le mató con su propia mano. Se apoderó pu s 
de la mayor parte de sus estados, dexando á 
los vencidos en sus costumbres y gobierno se­

gún su política ordinaria. Por la pronta diminu­

ción del arrianismo en las partes meridionales 
de la Francia sujeta á C l o d o v c o , se ve que 
no fue infructuoso en ella el zelo de los 
Obispos católicos. 

V o l v i e n d o Clodovco de esta expedición 
brillante y útil , recibió en Tours las insig­

nias del consulado romano, el manto y la tú­

nica orleada de púrpura con los demás orna­

mentos de Cónsul que le envió el E m p e r a ­

dor Anastasio. Se le vio lisonjearse con este 
f avor , adornándose de aquellas insignias, muy 
contento en la Iglesia de San Martin. K L o 
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de aquella ceremonia una fiesta para el pue­
blo , distribuyéndole dinero. D e Tours pasó 
á Par í s , en donde fixó su corte , y desde en­
tonces siempre ha sido esta ciudad la capital 
de la monarquía francesa; y aunque en tiem­
po de sus sucesores hubo muchos R e y e s , siem­
pre se quedó P a r í s , como pro indiviso entre 
todos e l los , ó el que la ocupaba era recono­
cido por R e y de Francia con preferencia á 
todos los demás. 

E s muy sensible que las bellas calida­
des de C l o d o v e o , su valor , su ciencia militar, 
su política diestra y atractiva, la equidad de 
su gobierno que reunió baxo su cetro hasta 
los republicanos: es muy sensible , digo , que 
tan brillantes prendas se obscureciesen en los 
últimos tiempos de su vida con algunos ras­
gos de c rue ldad , de lo que puede inferir­
se que ni aun la mansedumbre que enseña la 
religión christiana bastó en él para suavizar su 
natural ferocidad. L a ambición le hizo cometer 
delitos que no pueden excusarse con ningún 
pretexto. Después de haber retirado sus fronte­
ras á costa de los V is igodos , no le restaba ya 
para formarse un vasto y firme Imperio sino 
hacerse reconocer R e y por aquellas tribus de 
Francos que le estrechaban, teniendo cada una 
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su Príncipe particular. E m p e z ó por Sigeberto, 
aquel R e y de los Ripuar ios , que habia sido su 
compañero en los peligros de Torbiac. E x c i t ó 
ocultamente contra él á su hijo C loder ico , que 
asesinó á su padre , y Cloderico sufrió bien 
presto la misma suerte. C o n esta noticia acu­
dió C l o d o v e o , juntó los R i p u a r i o s , y decla­
ró que él no tenia parte alguna en aquellos 
homicidios: precaución que parece indicar q u e 
habia contra él algunas sospechas. O le cre­
y e r o n , ó fingieron que le creian ; pero los R i ­
puarios , cuyos dominios se extendían desde 
F u l d e hasta Chalons sobre el M a r n e , y cu­
y a capital era C o l o n i a . s e sujetaron á él . 

Otro pequeño R e y , llamado Charar ico , po­
seía un terreno desde Boloña hasta Gante . C o n 
pretexto de que este Príncipe no se habia 
juntado con él contra los Romanos , le sor-
prehendió en una emboscada ; y apenas le 
tuvo en su p o d e r , le hizo cortar el largo ca­
be l lo , que era la señal distintiva de los Prín­
cipes entre los Francos : lo mismo executó 
con su h i jo , y para que no pudiesen en ade­
lante ocupar el trono , hizo ordenar de Sa­
cerdote al padre, y de Diácono al hijo. Oyen­
do este infeliz joven á su padre quejarse 
de su desgracia, le d i x o : „Quitándonos esta 
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dignidad y privándonos de sus distintivos, no 
han hecho mas que quitar las hojas á un ár­
bol verde , que presto las reproducirá nue­
vas. M u e r a pues nuestro enemigo en crian­
do nosotros nuevo cabel lo . " L e contaron á 
C lodoveo este discurso ; y mandando quitar 
la vida á los dos Príncipes, se apoderó de sus 
tesoros y estados. 

Restaba Regnacar io , R e y de C a m b r a y , ve­
cino demasiado cercano de este rápido rio para 
que dexase de l levársele. Los historiadores nos 
le representan como un Príncipe disoluto, que 
con sus torpezas se habia suscitado el odio de 
sus vasa l los , y d icen ' que estos llamaron á 
C lodoveo . Regnacario y R i c a r i o , s u hermano, 
quisieron defenderse ; pero les habían hecho 
traición, y los cómplices en ella los cercaron, 
y se los presentaron á Clodoveo cargados de 
cadenas. , , ¿ C ó m o habéis podido sufrir, dixo á 
Regnacar io , que á la sangre noble que tenéis se 
la haga la afrenta de agarrotaros de ese modo ? 
Debierais haber muerto antes que sufrir que 
os tratasen de ese m o d o ; " y al punto le ra­
jó la cabeza con el hacha. „ Y v o s , añadió, 
hablando con R i c a r i o , si hubierais defendido 
á vuestro hermano como debíais , no le hu­
bieran atado de ese m o d o ; " y dándole un gol -
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pe igual cayó muerto á sus pies. A los trai­
dores les dio en recompensa unos braceletes 
que creyeron ser de oro ; pero habiendo ad­
vertido que eran de cobre dorado, represen­
taron sus quejas á C l o d o v e o , y les respondió: 
„ L o s que venden á sus señores no deben ser 
pagados en mejor moneda ; y así no me im­
portunéis : demasiada fortuna lográis pues os 
dexo vivir después de lo que ha pasado." 

Todos estos Pr ínc ipes , y otros muchos, 
de quienes C lodoveo se deshizo en los últi­
mos tiempos de su vida , eran parientes su­
yos. C o n estos multiplicados homicidios consi­
guió que en todas las Galias reconociesen su 
autoridad. P e r o el buen éxito de sus bárba­
ras acciones no podia sofocar los remordi­
mientos de su conciencia, y así se le oyó e x ­
c lamar : „ ¡ Infeliz de m í , que he perdido to­
dos mis parientes, y me hallo en cierto mo­
do extrangero en mis propios estados ! " M u ­
rió á los quarenta y cinco años de su edad. 
L a Reyna Clot i lde se retiró á T o u r s , de don­
de iba raras veces á Par í s ; y los estados de 
Clodoveo se repartieron entre sus quatro h i ­
jos. Teodorico reynó en M e t z : Clodomiro 
en Orleans : Clotario en Soisons; y Chi lde-
berto en París. Estos quatro reynos eran qua-

s 2 



6 COMPENDIO 

tro monarquías diferentes, cuyos Príncipes no 
dependían uno de otro , como habían estado 
los Reyes de las diferentes tribus antes de 
Clodoveo ; y así los esfuerzos de este para 
formar de su monarquía un todo inalterable, 
no tuvieron otro efecto que repartir entre sus 
descendientes lo que antes estaba repartido 
entre sus parientes y aliados. 

BORGOÑONES. 

Sobre el origen de los Borgoñones hay 
opiniones diferentes. L e s hacen descender de 
los soldados romanos que Druso y otros Em­
peradores dexáron acampados en Gemianía pa­
ra contener á los pueblos conquistados. Los que 
son de este parecer los tienen por poco beli­
cosos, suponiendo que gustaban de vivir en los 
asilos de las ciudades y fortalezas, é iban á 
las Gal ias á l levar las labores de su industria; 
pero este no puede ser el género de vida 
de un pueblo entero : y así quando vemos á 
los Borgoñones ya aliados y ya enemigos de 
los Romanos antes de entrar en las Galias; 
quando los vemos con xe fes , cuyos nombres 
todavía se saben , y con habitación íixa en las 
riberas del D a n u b i o , es natural ixikxh que 
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desde luego formaron una nación aislada, que 
vendría , como otras , del norte de A l e m a ­
nia ; y siguiendo diferente opinión diremos 
que era un conjunto de Vándalos y otros 
bárbaros, como los llaman los historiadores 
romanos. 

Sea como f u e r e , por los años 2 7 5 y a 
se les consideró temibles por una irrupción que 
hicieron mas allá del R i n . Después avanza­
ron ó se ret iraron, según los obstáculos que 
les opusieron. Quando no se Veian con sufi­
cientes fuerzas se juntaban con los Suevos, 
Alanos y Vánda los : diversas tentativas los l le ­
varon á la Alsac ia : ya penetraron por las 
montañas de Saboya y las de San Claudio : 
y por ú l t imo , fixáron el trono de su Imperio 
en V i e n a del Del f inado, desde donde se e x ­
tendieron hasta Dijon y Macón por el pais 
que después se llamó de su nombre la Bor-
goña. Y a hemos visto que Clodoveo habia, 
por decirlo as í , cercenado su corona, usur­
pada por G u n d e b a l d o , homicida de su herma­
no y de sus hijos varones, hermanos de C l o ­
ti lde. Este Príncipe es famoso por su ley so­
bre el desafio judiciario, y por las condiciones 
que prescribió á los que quisiesen decidir sus 
derechos por las armas. A la verdad un es-
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tablecimiento tan bárbaro merecia tener á un 
asesino por legislador. 

Por desgracia tuvo Segismundo, su hijo y 
sucesor, la de dar crédito á las calumnias de su 
segunda esposa contra S iger i co , á quien habia 
tenido de la primera. L e acusó la madrastra 
de que atentaba á su trono y á su v i d a , y el 
padre demasiado crédulo hizo quitar la vida al 
infeliz Pr ínc ipe ; mas apenas habia dado el 
último aliento quando Segismundo se arrepin­
tió. E n su desesperación se arrojaba sobre el 
cadáver de su h i j o , le abrazaba tiernamente, 
y le regaba con sus lágrimas como pidiéndo­
le perdón. U n o de sus criados v ie jos , que se 
hal ló presente , le d i x o : , , Y a , señor , no llo­
réis á Sigerico que murió inocente : sobre vos 
sí que debéis l lorar . " L a pesadumbre de esta 
acción envenenó todo el resto de su vida , y 
le ocasionó una guerra de parte de Teodori­
co , R e y de los Ostrogodos, y tio de S ige­
rico. A esta se le juntó otra, provocada por 
C l o t i l d e , porque esta Reyna empeñó á sus 
hijos en que en Segismundo vengasen la muer­
te de su padre y sus hermanos, á quienes 
Gundebaldo habia hecho arrojar en un pozo. 
Sorprehendiéron á Segismundo disfrazado en 
hábito de m o n g e , y toda su familia cayó en 
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manos de Clodomiro, R e y de Orleans. Por re­
presalias del tratamiento que había dado al pa­
dre y hermanos de C l o t i l d e , los hizo echar 
también en un pozo. H u b o después entre 
los Francos y Borgoñones una p a z , y luego 
una guerra , cuyas desgracias pusieron á Gun-
demaro , su R e y , en las cadenas de Chi lde-
berto y de C lotar io , que le tuvieron estre­
chamente encerrado. Viéndose los Borgoño­
nes sin xe fes , trataron con los Francos por 
los años de 5 3 4 , y se sujetaron á un tribu­
to con la condición de que les fuese permi­
tido gobernarse según sus leyes. Se les con­
cedió este privi legio , y se les conservó mien­
tras duró toda la línea de los R e y e s M e r o -
vingios. 

ALEMANES. 

Los Alemanes habitaban entre el D a n u ­
b i o , el alto R i n y el Mein . E l fundamento 
de esta nación eran los Suevos , con quienes 
se juntaron muchos Caulas y otras familias 
de diferentes naciones. Esto expresa la pala­
bra germánica All-man, de la qual tomaron 
el nombre. Eran muy apasionados á la l i ­
bertad. Alemanas eran aquellas mugeres q u e 
en tiempo de Caracalla se ahorcaron por no 
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verse reducidas á la esclavitud. Gustaba tanto 
de esta nación este Príncipe que formó de 
el la su guardia : se complacía mucho en ves­
tirse á la a l emana , y ponerse peluca del color 
de sus cabellos. Maximino los trató con du­
reza y los encerró en su pais. Vo lv ieron á 
salir en tiempo de Valer iano , y penetraron 
por una parte en las Galias y por otra en 
la Italia : los rechazó A u r e l i a n o , y ya solo 
pedían que los dexase volver á su pa i s , quan­
do cerrándoles él los caminos, vio lo que 
puede la desesperación; porque le sorprehen-
diéron los Alemanes y le vencieron. Se des­
quitó haciendo en ellos grande matanza; mas 
parecia que renacían de sus mismas derrotas. 
Constanzo C h l o r o , Constantino y el Empe­
rador J u l i a n o mataron en diferentes batallas 
tantos que asustaba el número de los muer­
tos. Siempre rechazados, pero siempre vol ­
vían á presentarse entrando por todos los lu­
gares si lograban abrirse alguna entrada. M u ­
chas tropas considerables se acantonaron en las 
provincias de la Su iza , entre los valles de J u ­
ra y al rededor del lago de G i n e b r a , entre 
tanto que el grueso de la nación combatía en 
T o r b i a c , en donde mataron á su último Rey . 
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GÉP IDAS. 

Los G é p i d a s , originariamente Godos y 
V á n d a l o s , vinieron de las lagunas Meótides 
á los alrededores del D a n u b i o : tuvieron sus 
peleas con los Borgoñones de Italia y los 
Lombardos , y fueron uno de aquellos pue­
blos que At i la juntó para sus expediciones. 
Aunque los sujetaron los Hunnos , recobraron 
su l ibertad, é hicieron frente á los Lombar­
dos aun quando estos estaban fuertes ; mas al 
fin se rindieron, y sufrieron tantas pérdidas que, 
confundiéndose entre los vencedores , des­
aparecieron. 

HERVLOS. 

Desde las lagunas Meótides se arrojaron 
los Hérulos una parte mas allá del Danubio , 
y otra fue á asolar la Grecia . Incendió á 
Atenas , Esparta y A r g o s , y penetró por el 
Asia. Eran una nación viva y emprendedora, 
por lo qual los Romanos reclutaban entre ellos 
sus tropas ligeras. Suplicaban á los ancianos 
y enfermos que muriesen, ó por fuerza les 
quitaban la vida. L a muger tenia obligación 
de ahogarse con un cordel sobre e l cadáver 
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de su mar ido, so pena de deshonra. Se les re­
prehende haber dado en las torpezas mas ver­
gonzosas y opuestas á la naturaleza, y pre­
tendido aplacar sus dioses con víctimas h u ­
manas. L levaron el hierro y el fuego al Epi -
r o , á la Tracia y á todas las islas del A r ­
chipiélago , y desde el N e s o hasta el R í n . 
L o s arrojó Justiniano de I t a l i a , y se confun­
dieron entre los pueblos adonde se dispersa­
ron. N o obstante dexáron por largo tiempo, 
como aguas impuras , los miasmas ó partícu­
las infectas en los canales que los recibieron. 

MARCOMANOS. 

E n donde primero se hallan los Marco-
manos es en las orillas del D a n u b i o , y C é ­
sar dice que eran originarios de las Galias. 
L o s introduxo su R e y Merobodio en el pais 
que ocupaban los Boyanos , y ahora se l l a ­
ma la Bohemia. F u e r o n uno de los primeros 
pueblos de la Germania que manifestaron al­
guna civilización, pues ya hacían uso de los 
caracteres rúnicos Por sus hazañas contra el 
Imperio se ve que entendían la disciplina mi­
litar. Domiciano se v io en la precisión de 
comprar de ellos la paz. Tenian la política de 
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hacer l iga con los pueblos vecinos para l l e ­
varlos contra el I m p e r i o , y esto los hizo m u y 
temibles. Duraron sus estragos hasta que F r i -
t igi lda, una de sus R e y n a s , que había abra­
zado la religion Christiana, suavizó sus cos­
tumbres : entonces se recogieron en la Bohe­
m i a , pais que habían elegido para su habi­
tación. 

QUAD os. 

A los Quados los colocan en la Moravia , 
vecinos de los Marcomanos , y tuvieron fre-
qüentes guerras contra e l Imperio . C ó m m o -
do les impuso la ley de contenerse á dos le­
guas del Danubio , de no tener sino una vez 
al mes las asambleas comunes, y de entregar 
sus armas. N o obstante Probo y sus suceso­
res los hallaron bien armados: y porfiando en 
desquitarse, aunque muchas veces vencidos, se 
dexáron caer en las Galias . A pesar de los 
despojos que robaban todas estas naciones, no 
por eso parece que fuesen mas ricas ni mas 
curiosas en adornarse. Valentiniano se tuvo 
por insultado porque le enviaron los Q u a ­
dos unos embaxadores vestidos , por decirlo 
a s í , de andrajos; pero ellos respondieron q u e 
eran los principales de la nación. Y a no nos 
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debe admirar que los Emperadores tratasen al­
gunas veces á los xefes de estos bárbaros, que 
ellos llamaban R e y e s , con el mayor desprecio, 
hasta hacerlos ahorcar , y echarlos á las fie­
ras en los espectáculos del circo. Los mira­
ban como salteadores, ó como gentes á quie­
nes daban sueldo. 

s ÁRMATAS. 

Muchos de estos bárbaros hicieron que 
los soberbios romanos formasen de ellos ideas 
mas ventajosas, y entre otros fueron los Sár-
matas ó Saurómatas, á quienes colocan en el 
vasto pais que actualmente contiene la Polo­
nia con parte de la Rusia y la Tartaria. Es­
taban repartidos en muchas tribus, y cada una 
tenia su R e y . E n las torpezas les suponen el 
mismo gusto depravado que á los Hcrulos , y 
aun los hacen antropófagos ; bien que estos 
horrores deben sin duda reducirse á algunos pe­
queños países de aquellos inmensos pueblos. 
E n el reynado de Nerón empezaron á ser 
conocidos y temidos de los Romanos. L a co­
dicia del botin multiplicó y prolongó sus ir­
rupciones en el I m p e r i o ; pero hallaron que 
les hacían frente los Godos que defendían las 
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barreras. Hubo entre estos dos pueblos en 
las riberas del Mariza en la Dacia una famo­
sa batalla muy funesta para los Sármatas, pues 
perdieron en ella á su R e y Vis imar y la flor 
de su nobleza. Reducidos á esta extremidad 
armaron á sus esclavos; pero estos se volvieron 
contra sus dueños, y los echaron de su pais. 
Constancio los ayudó á sujetar á aquellos r e ­
beldes , y volvió á ponerlos en sus hogares; 
pero ya esto sucedió pasados veinte y qua-
tro años de destierro, por lo que sin duda los 
que volvieron sospecharían de sus mugeres co­
sas poco agradables. 

C o m o las tribus de los Sármatas eran tan­
tas , no es seguro que los que experimentaron 
un destierro de tan grande humillación fue­
sen los antepasados de los Polacos y Tárta­
ros de nuestros tiempos. 

zos DACES. 

L a Dacia ocupaba la M o l d a v i a , la V a -
laquia y una parte de la Transilvania. Los 
habitadores de estos países, conocidos con e l 
nombre de D a c e s , vinieron de la Esc i t i a , y 
no degeneraron del valor de sus mayores. 
Eran sobrios, vigorosos, capaces de sufrir to-
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das las fatigas de la g u e r r a , y tenian ademas 
de esto la ventaja de mirar la muerte como 
principio de otra vida mas fe l iz , y con esta 
idea se exponían á los mayores riesgos con la 
misma tranquilidad que si tuvieran que em­
prender un viage. Recibieron esta doctrina de 
un célebre filósofo que hubo entre e l los , lla­
mado Z a m o l x i s , que se cree haber sido su 
R e y . O r ó l o , otro de sus Monarcas, cuyo 
descontento con sus vasallos, porque en una 
batalla no habían mostrado su valor ordina­
rio , mandó que hasta que reparasen su ho­
nor con algunas hazañas, todos al acostarse 
pusiesen la cabeza en donde habían de estar 
los pies. Se cuenta esta particularidad para 
hacer ver que algunas veces vale mas un hilo 
que un cable para gobernar á los hombres. 

Desde el tiempo de Augusto hasta el si­
g l o tercero fueron los Daces el azote del Im­
perio romano , cometiendo horribles cruelda­
des. Su R e y se llamaba D u r a s , y se debe 
n o t a r , como rasgo bien raro en la historia, 
que no hallándose con la habilidad necesaria 
para resistir á Domiciano , que iba contra él 
con un numeroso exérc i to , dexó por su vo­
luntad el t rono, y se le entregó á Decéba­
l o . E l nuevo R e y correspondió á la espe« 
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ranza de su antecesor: porque tan político 
como guerrero , quando se veia estrechado p e ­
dia la paz antes de hallarse tan debilitado que 
se la pudiesen negar ; y en llegando a lgún 
momento feliz volvía á empezar la guerra . 
Entre estas alternativas reduxo al Imperio á 
que le pagase un tributo con el nombre de 
pensión, hasta que Trajano redimió esta condi­
ción vergonzosa. Decébalo , uno de los mas 
peligrosos enemigos que tuvo el Imperio ro­
mano , viéndose vencido se quitó la vida por 
no servir al triunfo del vencedor , y así q u e ­
dó su reyno hecho provincia romana. D e s ­
pués se apoderaron de él los Godos : le l la­
maron la antigua D a c i a , y abandonándole, 
transportaron los Romanos el resto de los 
Daces á la V u l g a r i a y á la S e r v i a , que a lgu­
nas veces fueron calificadas con el nombre 
de nueva Dacia . 

VlfíGAROS. 

Los Vídgaros siempre tuvieron y aun tie­
nen una lengua particular llamada esclavo­
na , que es muy diferente de la de todas las 
naciones Germanas , de lo que se conjetura 
verosímilmente que traen como los Germanos 
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su origen de los Escitas, y de aquellos Escitas 
que en su primera emigración se dirigieron ha­
cia el Asia. Antiguamente habitaron la ribe­
ra del V o l g a al norte del mar C a s p i o , por 
lo que su pais se l lamó Volgar ia , y ellos 
V ó l g a r o s , de lo que se formaron fácilmente 
los nombres de V u l g a r i a y Vúlgaros . 

N o se sabe exactamente la data de su 
salida de aquel p a i s ; pero por los tiempos 
del reynado del Emperador Anastasio hicie­
ron sus irrupciones á la Tracia y á la M a -
cedonia , hasta que se formaron un estable­
cimiento en los lugares que actualmente tie­
nen p o r . límites el mar N e g r o , la Romanía, 
la Macedonia y la Servia. Desde este centro 
partieron contra los puntos del Imperio griego 
que tenían á mejor proporción, por mas de qui­
nientos años; y no contentos con estrechar per­
petuamente á aquel Imperio debilitado por 
donde le tenían vecino, le atacaron aun en la 
G e r m a n i a , mucho mas allá del D a n u b i o , y 
en la misma I t a l i a , en la qual se apoderaron 
del ducado de Benevento. E l trono de Cons-
tantinopla, así quando le ocupaban los Empe­
radores G r i e g o s , como quando le poseían los 
L a t i n o s , jamas tuvo enemigos mas constantes 
y porfiados. Pasman los recursos de este pue-
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b!o , pues vencido , casi destruido , y perse­
guido con grande mortandad en su mismo 
pais, volvía poco tiempo después á presentar­
se baxo los muros de Constantinopla. 

Constantino Copronimo ganó contra ellos 
una grande victoria , que no le costó un so­
lo hombre. Admirado Eler ico su R e y de se­
mejante singularidad, sospecho por las manio­
bras del exército enemigo que le habían h e ­
cho traición; pero estaba la dificultad en co­
nocer los traidores. D e x ó pues pasar algún 
t iempo, y luego escribió al Emperador que 
pensaba en resignar su corona , y en hacer una 
vida de particular en Constantinopla : para 
esto le pidió salvoconducto, y los nombres 
de los Vú lgaros de quienes podía fiarse para 
descubrirles su pensamiento, y llevarlos por 
escolta. L o uno y lo otro le envió Constan­
tino ; y conociendo Elerico por este medio 
quienes eran los que mantenían corresponden­
cia con el I m p e r i o , les quitó á todos la vida. 
Qui',0 Constantino vengar los , y he aquí las 
semillas de las nuevas guerras. 

Bien que de una y otra parte no nece­
sitaban de razones ni de pretextos , porque 
si á un Emperador le acometían otros ene­
migos , contaba por seguro que presto ten-

TOMO v u . x 



2 9 0 COMPENDIO 

dría sobre sí á los V ú l g a r o s ; y quando á estos 
los debilitaban algunas plagas de peste ó de 
h a m b r e , veían l legar á los Romanos por col­
ino de sus males. También algunas veces se 
unían estos enemigos, y se veian en los exér-
citos imperiales batallones Vúlgaros destina­
dos contra otros pueblos. Uno de sus Reyes , 
llamado S i m e ó n , aprovechándose de las di­
visiones intestinas de la corte de Constanti-
nop la , puso sitio á esta ciudad, y solo á fuer­
za de súplicas y ruegos consiguió el Empe­
rador que le levantase. 

Se hallaban estos pueblos muy gloriosos 
y prósperos, quando se vieron asaltados por 
una multitud de Rusos que se esparció so­
bre su territorio, y en esta ocasión temien­
do sin duda los Romanos que llegase la inun­
dación hasta e l los , ayudaron á los Vúlgaros 
á rechazar aquellas olas impetuosas, y de sus 
estragos resultó una especie de anarquía por 
el gobierno de quatro hermanos que no es­
taban muy unidos. S a m u e l , Príncipe guer­
rero , reunió en sí toda la autoridad , y la 
empleó en atormentar de nuevo al Imperio 
gr iego. Basi l io, que entonces ocupaba el tro­
no , se vengó de sus vexaciones con una atro­
cidad que no tiene semejante en la historia, 
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ni se repetirá aunque se ve contada en ella. 
Habiendo hecho quince mil prisioneros, les 
hizo sacar los ojos á todos; y señalando á ca­
da ciento por guia uno , á quien habia de-
xado un o j o , se los envió en tan infeliz es­
tado á Samuel . F u e tanto lo que este Prín­
cipe se entristeció con este espectáculo, que 
murió de dolor á los dos dias. 

Persiguió Basilio á los Vúlgaros sin de-
xarlos descansar : los venció en muchos en­
cuentros: les tomó muchas fortalezas: perdió 
su R e y la vida en un asalto, y los señores 
Vúlgaros desalentados con tantas pérdidas se 
determinaron á ceder á la fuerza , y sujetán­
dose á Bas i l io , le entregaron todas las plazas. 
L a misma R e y n a fue á verle con tres hi ­
jos y seis hi jas , y renunció á todos los de­
rechos que pudiera tener á la corona de V u l -
garia. A u n la quedaban otros tres hijos que 
se habían retirado á parages inaccesibles; pe­
ro Basilio hizo acometerlos de modo, que se 
vieron precisados á rendirse. Los trató á to­
dos con bondad , y les dio plazas distingui­
das en su corte ó en los exércitos. A la ma­
dre y á las hijas, á quienes manifestó siem­
pre gran respeto, las señaló unas pensiones 
proporcionadas á su dignidad. 

T 2 
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H u b o después entre los Vúlgaros algu­
nos movimientos de rebel ión, bien por mal­
contentos, ó bien por impostores, que decían 
ser descendientes de la sangre R e a l , y solían 
seducir á los pueblos. E n medio de estos mo­
vimientos , que duraron por mas de un si­
g l o , el Imperio de los Vúlgaros se aseguró 
tanto que pudo luchar aun con ventajas con­
tra el de Constantinopla. J u a n , R e y V ú l g a -
r o , derrotó delante . d e Andrinópoli á Ba l -
du ino , primer Emperador de los Latinos, le 
l levó pris ionero, y le mandó cortar los píes 
y las manos. Así mutilado como estaba le 
arrojaron á un v a l l e , en donde estuvo ago­
nizando tres dias: durante estos se vio devo­
rar de las aves de rapiña y de las fieras car­
niceras. E n 1 2 2 6 sujetó E s t e b a n , R e y de 
H u n g r í a , á los V ú l g a r o s , y desde el tiem­
po de este Príncipe tomaron los Reyes de 
Hungr ía el título de R e y e s de V u l g a r i a , el 
que con el reyno de Hungría ha pasado á 
los Príncipes de la casa de Austria ; pero la 
potestad R e a l está en los T u r c o s , que poseen 
la V u l g a r i a desde el año 1 3 9 6 . 



J>E LA HISTORIA UNIVERSA!,. 2 9 q 

OSTROGODOS. 

Y a liemos dicho que no pudiendo e l 
Emperador Z e n o n conservar la I t a l i a , quiso 
mas ver en el trono de esta á Teodorico, 
R e y de los Ostrogodos, que á Odoacre , R e y 
de los H e r i d o s , y fue el que dirigió , por 
decirlo as í , las conquistas de T e o d o r i c o , y 
le dio consejos. Por haberlos seguido hizo 
este Príncipe la felicidad de sus nuevos v a ­
sallos, y nunca la mutación de Soberano oca­
sionó menos trastorno en el gobierno: dexó 
los mismos magistrados y los mismos impues­
tos : verdad es que premió y dio privilegios 
á los que se habían mostrado favorables á la 
revoluc ión; pero no castigó á los que habian 
sido contrarios. Si esta moderación se debió 
á la pol í t ica , tampoco se puede dudar que 
tuvo en ella parte el carácter del nuevo R e y ; 
porque al recibir la corona habia jurado que 
su conducta seria tal que sentirían los I t a ­
lianos no haber vivido antes sujetos á los 
G o d o s , y mantuvo su palabra. Puso la ad­
ministración de justicia en los hombres mas 
hábiles y mas íntegros, y asistía algunas v e ­
ces Teodorico á los p l e y t o s , dando por sí 



2 9 4 COMPENDIO 

mismo la sentencia. Por sí mismo revisaba 
también las listas de los impuestos , y siem­
pre ganaban los quejosos alguna cosa en su 
examen. Manifestaba el mayor respeto por 
su re l ig ión , y hacia honor á su creencia con 
la templanza , castidad y c-:ras virtudes de 
que nunca se apartó. Todos estos elogios le 
dan los escritores católicos, aunque él era 
Arriano. También se alaba su exactitud en 
reparar los perjuicios que podían causar sus 
tropas en las marchas, y en pagar quanto se 
tomaba para el servicio de los exércitos y 
los campamentos: su caridad con los pobres, 
y sobre todo con las viudas y huérfanos : y 
la generosidad con que rescataba el mayor 
número que podia de vasallos cautivos. E n ­
tre las acciones notables de Teodorico se de­
be poner el viage que hizo á R o m a , recla­
mado por dos rivales que se disputaban la 
silla de la capital del mundo, y ya sus pre­
tensiones habían encendido una guerra civil. 
C r e y ó que los sosegaría decidiendo en favor 
de S í m a c o , que habia sido el primer elegido; 
pero los partidarios de Laurencio no cedie­
ron , por lo que convocó un conci l io, y se 
aprovechó de esta ocasión para satisfacer al 
deseo que mucho antes tenia de ver aquella 
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famosa ciudad. L e recibieron en ella con la 
mayor pompa, asistió al Senado, y manifestó 
la mas grande deferencia para con los miem­
bros de tan ilustre cuerpo. L e l levó su cu­
riosidad á todos aquellos lugares que ofre­
cían alguna cosa notable: confesó que era una 
ciudad que le llenaba de satisfacción, y dio 
á entender que hubiera puesto en ella su 
t rono , con preferencia á Ravena ' , si la nece­
sidad de los negocios no le detuvieran en es­
ta por estar mas en el centro de su Imperio. 

B o e c i o , descendiente de M a n l i o , fue eí. 
que arengó a Teodorico en el Senado. H a ­
bía estudiado este patricio en A t e n a s , y si­
gu ió la escuela de los peripatéticos, lo que 
dio á entender traduciendo á Aristóteles con 
comentarios. Se le deben también las traduc­
ciones de muchos escritores gr iegos , P i tágo-
ras , E u c l i d e s , P la tón , y aun algunas obras 
teológicas contra Eutiques y Nestorio. H a ­
bía pasado Boecio por todos los cargos con 
aplauso general , y gozaba de una gloriosa 
reputación, justamente adquirida. L e estima­
ba T e o d o r i c o , y le empleaba con confianza 
en los grandes negocios. N o obstante, dio oídos 
á los envidiosos que le acusaban de trato se­
creto con el Emperador de Constantinopla, 
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y del designio de sacar á Roma del domi­
nio de los Ostrogodos, y hacerla volver al 
de los Griegos . Teodorico sin aclarar estas 
acusaciones mandó prender á Boecio y á su 
suegro Símaco, por complicado en el supues­
to proyecto , y los sentenció con la misma pre­
cipitación á cortarles la cabeza. 

Apenas se executó esta injusta senten­
cia quando Teodorico sintió el mas amargo 
arrepentimiento. Por todas partes le iba si­
guiendo la imagen de los que habia conde­
nado á muerte. Poco después, poniéndole en 
la mesa la cabeza de un pescado muy grande, 
se le representó que estaba viendo la cabe­
za de Símaco que le estaba amenazando con 
los ojos. D e x ó la mesa sobrecogido de hor­
ror , y sobrevivió pocos dias á esta terrible 
memoria. Habia tenido tres hijas en una her­
mana de Clodoveo : una casada con Segis­
mundo , R e y de los Borgoñones , madre de 
Sigerico : la segunda con Alarico I I , R e y de 
los V i s igodos , del qual tuvo á Amalarico. T e o ­
dorico su suegro gobernó sus estados como há­
bil tu tor , y se los entregó como fiel deposita­
rio. L a tercera, llamada Amalasunta , aunque 
no destinada á un esposo coronado, fue tal vez 
mas feliz con E u t a r i c o , Príncipe de su sangre, 
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joven amable , y generalmente estimado. L e 
dio Teodorico la mano de su hija con la espe­
ranza de la corona ; pero murió antes cjue su 
suegro , y dexó un hijo de ocho años llamado 
Atalar ico , y el R e y de los Ostrogodos al mo­
rir le instituyó heredero , baxo la tutela de 
su madre. 

Todos los historiadores celebran la p ie­
d a d , la re l ig ión, la prudencia y los conoci­
mientos de Amalasunta. E n una carta al S e ­
nado romano se la llama gloria de los Prín­
cipes, la jlor y ornamento de su familia, y el 
Salomón de su sexo. N o s la representan como 
versada en los conocimientos de los Gr iegos , 
é instruida en la mayor parte de las len­
guas. Su gusto por las bellas letras , muy se­
ñalado y tal vez muy favorecido, no agradó 
á Jos señores Ostrogodos, mas guerreros que 
estudiosos. N o les pareció bien que la R e y -
na criase al joven Príncipe al estilo de los 
Romanos, diciendo que no convenia semejan­
te educación al soberano de una nación acti­
va y belicosa. Decían que Teodorico no se 
habia criado as í , y no por eso dexó de ser un 
Príncipe de grandes talentos, y de aquí con­
cluían que su nieto debia educarse del mis­
mo modo, si habia de tener los mismos acier-
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tos. E n conseqiiencia suplicaron á Amalasunta 
que despidiese los pedantes que su hijo tenia 
al rededor, y le diese compañeros de su edad. 
C o m o lo pedían de modo que no se les po­
día n e g a r , consintió en sus deseos; y sucedió 
que el Príncipe joven no teniendo freno se 
entregó á las torpezas, cayó en una enferme­
dad de consunción, y murió sin sucesión en 
la flor de su edad. 

Ten ia Amalasunta contra sí la facción de 
los señores Ostrogodos que la habian quita­
do la educación de su hijo , los castigó mien­
tras gobernaba baxo la autoridad de este Prín­
cipe disipado; pero el destierro y la muer­
te de tres principales no hizo mas que re­
doblar el odio de los otros. T e m i ó no poder 
resistir sola á los esfuerzos de su venganza; 
y lisonjeándose con que hallaría en un pri­
mo llamado Teodoto las qualidades propias 
para sostenerla contra sus enemigos, y sobre 
todo la gratitud , le asoció al trono , le de­
claró R e y y su colega , creyendo que la 
dexaria la mayor parte de la autoridad, pues 
se la habia cedido toda. Se engañó en sus es­
peranzas , porque Teodoto , para conseguirlo 
todo, hizo liga con los enemigos de esta Prin­
cesa : la mandó arrestar y l levarla á una is-
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la que estaba en medio de un lago : allí la 
hizo ahogar en el baño por medio de los ami­
gos de los tres xefes desterrados. Esta P r i n ­
cesa , que se puede llamar víctima de las cien­
cias y bellas l e t ras , ponia todos los medios 
de propagarlas en su r e y n o , y mantenía en 
e l escuelas. Sabiendo que los profesores de 
las de Roma no eran bien pagados escribió 
á los Senadores : „ L a s artes se crian y man­
tienen con los premios , y es punto odioso 
privar de su salario á los que tienen á su 
cargo la instrucción de la juventud. L o me­
jor seria animarlos á cumplir con su obliga­
ción aumentándoles la renta." 

Justiniano , que habia tenido relaciones 
directas con esta Pr incesa , emprendió vengar 
su muerte ; y declarando la guerra á los Os­
trogodos, envió á Belisario contra ellos. Teodo-
t o , que tanto valor habia tenido para un asesi­
nato , era demasiado cobarde para la guerra , 
y así ofreció al Emperador renunciar al tro­
no , y poner en sus manos la corona; pero 
viendo que sus vasallos habían conseguido sin 
el algunas ventajas, retractó la oferta. L o q u e 
ya 110 quería hacer porque veía algunos vis­
lumbres de esperanza, se lo hicieron execu-
tar por fuerza los Ostrogodos, y así le qui-



3 0 0 COMPENDIO 

táron el trono de que era indigno , y colo­
caron en él á V i t iges , de un nacimiento po­
co i lustre , pero capaz de asegurar la coro­
na con sus talentos. Perpetuamente estuvo lu­
chando con Belisario y Narsetes , Genera l no 
menos h á b i l , y enviado para ayudar al pri­
mero. Esta reunión de talentos, que debiera 
en poco tiempo haber arruinado á Vit iges , 
se inutilizó muchas veces por la rivalidad y 
oposición de los que los tenían. 

D e s d e luego se hizo Belisario dueño de 
R o m a , V i t i g e s la puso el sitio , y tenia el 
Genera l que combatir contra los enemigos 
que tenia fuera y contra los Romanos , los 
guales molestados de que se hiciese á su ciu­
dad plaza de guerra , se hubieran alegrado 
mucho de poder entregarse al primero que 
se presentase. D u r ó el sitio un año , y los 
Romanos que en estas querellas no tomaban 
ínteres, sufrieron los horrores del hambre y 
de la peste. Los Godos , precisados á levan­
tar el sitio por haber llegado un socorro á 
Belisario , convirtieron su furor contra Milán, 
en donde los Generales del Imperio tenían 
una fuerte guarnición, mas esta no pudo im­
pedir que la infeliz ciudad fuese tomada. Los 
vencedores , que tenían á su sueldo un con-
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siderable cuerpo de Borgoñones , la arruina­
ron hasta los cimientos, pasaron á cuchil lo 
á quantos habitadores estaban en edad de l l e ­
var las armas , en número de treinta m i l , y 
dieron sus mugeres á los Borgoñones. D e es­
te modo se hacia entonces la guerra . 

Se valia Vit iges de quantos medios p o ­
día emplear para hacer algunas diversiones 
úti les ; y así suscitó contra el Imperio á C o s -
roas , R e y de Persia : llamó también en su 
auxilio á los F r a n c o s ; mas en esto último na­
da consiguió, porque estos pueblos desde que 
entraron en Italia dieron igualmente sobre las 
dos partes bel igerantes ; y saqueando á la una 
y á la o t ra , se volvieron cargados de botin. 
Después de muchos combates, en que las pér­
didas siempre excedieron á las ventajas, se 
hal ló el infeliz Vi t iges encerrado en R a v e -
na su capital. Escribió al E m p e r a d o r , y con­
siguió de él condiciones moderadas; pero B e -
lisario las halló demasiado favorables , y no 
las quiso firmar. Los señores Ostrogodos, can­
sados ya de g u e r r a , tomaron el partido de 
ofrecer su corona á Bel isar io , y aun el mis­
mo V i t i g e s consintió en que se diese este 
paso tan extraño. Entró pues el Genera l en 
la c iudad, se apoderó de los tesoros, recibió 
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baxo su custodia al R e y y su familia ; y no 
admitiendo un trono, tal vez porque le veia 
v a c i l a r , partió con sus prisioneros á Cons­
tantinopla , adonde le llamaba el Emperador 
para oponerle á los Persas. 

N o parece sino que este grande hombre 
era la fuerza principal de su exército , por­
que quando este entró en Ravena pareció tan 
despreciable que las mugeres de los Godos 
no pudieron menos de escupir en la cara á 
sus maridos tratándolos de cobardes. D e x ó el 
G e n e r a l gr iego en confusión el gobierno : en 
un solo año nombraron los Godos dos Reyes, 
y les quitaron la vida : y a por último en­
contraron otro llamado T o t i l a , sobrino del 
primero de estos desgraciados Príncipes. On­
ce años de reynado fueron para él once años 
de guerra , y tan lejos estuvo de contraer la 
ferocidad de carácter que da el habituarse á 
la carnicería, que pocos Monarcas fueron tan 
humanos como é l , aun con sus enemigos. Ha­
ciéndose dueño de la ciudad de Ñapóles des­
pués de un largo s it io , durante el qual su­
frieron los habitadores una hambre cruel , pa­
ra que la que los atormentaba no les hicie­
se tragar con ansia demasiada los alimentos, 
puso guardias á las puertas que les impidiesen 



DE XA HISTORIA U N I V E R S A L 3 0 3 

la sal ida, y al mismo tiempo les iba p r o v e ­
yendo de v íveres , cuya cantidad muy media­
na al principio se la iba aumentando de dia 
en dia. Quando con estas prudentes precau­
ciones los v io recobrados de fuerzas, quitó 
Tot i la las guardias , y permitió á los N a p o l i ­
tanos ir adonde quisiesen. 

E n iguales circunstancias consiguieron de 
él los Romanos que les disminuyese las pe­
nas : tal vez un menor mal se cuenta por un 
beneficio. Tenia á R o m a estrechamente b lo ­
queada , y era tan grande la escasez , q u e 
después de haber consumido todos los comes­
tibles , y haber devorado lo que debia ser 
alimento de las bestias, la yerba de las calles 
y de las mural las , suplicaban los habitadores 
á Besas , Gobernador puesto por los Gr iegos , 
que les proveyese de alimentos, los dexase sa­
l i r , ó les quitase las v idas ; á lo que respon­
dió Besas con gran tranquilidad: „ Y o no ten­
go v íveres , en dexaros salir no hay seguri­
dad , y seria impiedad mataros." Vo lv ie ron á 
enviar á Belisario á Italia para que restable­
ciese los negocios que iban ya perdidos, y aun­
que en vano, intentó hacer que levantasen e l 
bloqueo. Este hubiera durado mas si quatro sol­
dados Isáuricos no hubieran abierto las puertas 
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al R e y de los Ostrogodos. E n el primer mo­
vimiento de su cólera queria pasar a cuchillo 
á los habitadores en castigo de haber quita­
do su bandera para enarbolar la de los Gr ie­
gos ; pero á ruegos de un diácono llamado 
Pe lag io concedió la vida á los Romanos , y 
prohibió que sus Godos quitasen á alguno la 
v ida ; pero les permitió el saqueo, y le desem­
peñaron tan bien que no dexáron en las ca­
sas mas que las paredes , y las señoras de la 
primera distinción se vieron reducidas á men­
digar su pan. 

Esperaba Toti la que la posesión de Roma 
le conseguiría de Justiniano condiciones venta­
josas ; pero frustrada su esperanza, resolvió des­
truirla hasta los cimientos. Belisario , que su­
po esta intención, le escribió para que no la 
executase , insistiendo en su carta sobre la 
grandeza y magestad de aquella ciudad anti­
g u a , cuya magnificencia era obra de tantos si­
g l o s . " E l que la destruyese, decia é l , seria te­
nido por enemigo del género humano, pues 
aniquilaría los mos^|pienros del valor y de las 
virtudes de los mayores hombres. Si quedáis 
victoriosos en esta guerra , nunca podréis olvi­
daros de haber destruido la mas bella ciudad 
de vuestros estados, por no decir de toda la 
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tierra : si por el contrario no os favorece la 
fortuna, os deberá el vencedor el beneficio de 
haberle conservado una plaza^ tan importante, 
cjuando demoliéndola solo podréis esperar los 
efectos de su resentimiento." Este discurso hi­
zo impresión en Toti la ; y tomando un par­
tido m e d i o , mandó derribar como la tercera 
parte de las mural las , haciendo brechas en 
determinadas distancias. Pero sacó de all í a l 
Senado y todos los ciudadanos con las m u -
geres y los niños , y dispersándolos á veinte 
leguas al rededor, no dexó un habitador en 
Roma. 

N o se puede formar i d e a , según nues­
tras costumbres, de como logró desocupar una 
ciudad de trescientas ó quatrocientas mil al­
mas , de modo que quando volvió á ella B e -
lisa rio , algunos dias después , no halló en el la 
absolutamente una persona. T u v o su exérci-
to ocupado en limpiar los fosos, y en l l e ­
nar las brechas con piedras sin cal. V o l v i e r o n 
en tropel los habitadores, reconoció cada uno 
su casa , y Belisario se la entregó. A c u d i ó 
T o t i l a sabiendo su repoblación; pero y a ha­
l ló que la ciudad podia defenderse b ien , y se 
retiró. Las mudanzas de la fortuna en una 
guerra muy variada todavia le pusieron en 

TOMO V I I . v 
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estado de presentarse delante de R o m a , y 
aun se la entregaron segunda vez algunos 
soldados Isáuricos. T a n lejos estuvo entonces 
de pensar en destruir la , que se aplicó á her­

mosearla : l lamó al Senado , y restituyó á es­

te augusto cuerpo su antigua dignidad: pu­

so á los ciudadanos en posesión de los bie­

nes que pudieron reconocer : dio los gran­

des juegos del c i rco , como los antiguos E m ­

peradores , y él mismo los presidió. Esta mu­

tación de ideas fue efecto de una res­

puesta del R e y de los Francos. L e habia pe­

dido Toti la su hija por esposa, y le respon­

dió : ., M i hija solo con R e y se casará, y 
no puedo y o mirar como tal á un Príncipe 
q u e no ha sido capaz de conservar su capi­

tal , pues demolió parte de e l l a , y abando­

nó el resto al enemigo . " L a respuesta to­

davía hubiera sido mas áspera , si Toti la se 
hubiera puesto en la imposibilidad de resta­

blecer su capita l , no siguiendo el consejo de 
Belisario. 

Otra vez llamaron á Belisario para que 
hiciese de nuevo frente á los Persas , y su 
ausencia dio á Tot i la la facilidad de apode­

rarse de Sicilia. Just in iano, justamente asusta­

do con las victorias del R e y de los Godos, 
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y conociendo que era preciso vencerle ó re­
nunciar á la I ta l ia , levantó contra él un exér-
cito formidable, cuyo mando dio á Narsetes . 
Tot i l a y él se adivinaban, y formaban recí­
procamente e l juicio de que los preparati­
vos de ataque ó de retirada que aparentaban, 
distaban tanto de ser verdaderas indicaciones 
de lo que meditaban, que ordinariamente ocul­
taban otras m u y distintas. A l fin conjeturó 
mejor Narse tes : vio que Tot i la ordenaba sus 
tropas, que estaban en batalla, y retirarse estas 
para ir á tomar alimento como si ya no tuvie­
sen que pelear en aquel dia. D e aquí infirió 
e l astuto Genera l que iba á acometerle , y 
no se engañó. L a acción fue sangrienta , y 
sostenida por ambas partes muchas horas; 
pero derrotada la caballería de los Godos , 
entró la confusión en su infantería, tomó la 
fuga , se l levó consigo al R e y , que g ra ­
vemente herido , murió mientras le estaban 
curando. Los historiadores contemporáneos, 
así Romanos como G o d o s , hacen el mayor 
elogio del va lor , humanidad, templanza, mo­
deración , y sobre todo de la equidad de este 
Príncipe. V i v í a con todos sus vasallos R o ­
manos y Godos como un padre con sus h i ­
jos. Principalmente alaban su clemencia y be-

V 2 
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nignidad con los vencidos: en todas las ciu­
dades que tomaba tenia particular cuidado de 
conservar el honor de las mugeres. Sin aten­
der á los ruegos de todo e l exército conde­
nó á un oficial de los mas valientes por ha­
berse hecho culpado del último ultraje con 
la hija de un Romano en Calabria , y le 
confiscó todos sus bienes en favor de la per­
sona ofendida. Quando subió al t rono, halló 
las cosas de los Godos en estado deplorable, 
y en once años las v io , con poca diferen­
cia , en el estado en que las habia dexado 
Teodor ico . 

L a muerte de Tot i la puso sus estados en 
la confusión mas grande , aunque le dieron 
por sucesor á T e y a , uno de los mas valientes 
de la nación ; porque este si se acercaba en 
e l valor á T o t i l a , estaba m u y distante de él 
en la justicia y la humanidad. Habiendo sa­
bido que R o m a se habia entregado á N a r -
s e t e s , hizo degollar de despecho á quantos 
Romanos distinguidos pudo hal lar , sin perdo­
nar á las m u g e r e s , y entre otros quitó la 
vida á los hijos de los Senadores en núme­
ro de trescientos que Tot i la habia detenido 
en rehenes. Estas muertes pidieron represa­
l i a s , y causaron una guerra entre las dos na-
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dones mas cruel que todas las anteriores. Obra­
ba T e y a como desesperado, y parecía que se le 
hacia tarde para vencer ó morir. L o s Gr iegos , 
mucho mas fuertes que é l , le sitiaron en una 
montaña adonde le habían precisado á retirarse 
con su exérc i to : fueron allá como á un asal­
to , y T e y a se defendió como lo hiciera en 
una brecha. Se puso en la primera fila para 
animar á los soldados con su exemplo. L o s 
de Narsetes le conocieron ; y sabiendo q u e 
su muerte pondría fin al combate, y proba­
blemente á la guerra , dirigieron contra é l 
todos sus esfuerzos: unos le acometían con sus 
p icas : otros le arrojaban dardos, que él r e ­
cibía en el escudo sin dar un paso atrás. C a r ­
gado ya su escudo con tantos dardos que no 
podía servirse de é l , pidió o t r o ; pero en e l 
momento en que ya le mudaba por tercera 
v e z , recibió un golpe de venablo en el pe­
cho que tenia descubierto, y cayó en el mis­
mo sitio en donde se habia apostado al em­
pezar la acción, dando el último aliento so­
bre un montón de enemigos, muertos con su 
propia mano. 

Los Ostrogodos, aunque muy desalenta­
dos con su muerte , continuaron el comba­
t e , le renovaron al dia s iguiente, y duró has-
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ta anochecer. Por ú l t i m o , al tercer dia en­
viaron diputados á Narsetes , el qual les con­
cedió quanto pedian. E n conseqüencia de la 
capitulación, los que quisieron quedarse en 
Ital ia tuvieron permiso para permanecer allí 
con el goce de sus bienes , y todos los pri­
vi legios de Romanos : los que prefirieron de-
x a r l a , volvieron á sus casas á tomar sus mue­
bles y efectos, y se retiraron adonde les pare­
ció , después de haber prometido no llevar 
jamas las armas contra los Romanos. D e este 
modo se acabó el Imperio de los Ostrogo­
dos , que solo duró sesenta y quatro años des­
de su fundación por Teodorico. Gobernó Nar­
setes quince años la I ta l i a , conquista s u y a , con 
grande satisfacción de todos los habitadores: 
por una intriga de la corte le llamaron á 
el la con mucho sentimiento suyo ; y su par­
tida es la época de la dominación de los 
L o n g o b a r d o s , que sucedió á la de los Os­
trogodos. 

LONGOBARDOS Ó LOMBARDOS, 

Los Longobardos tuvieron su principio 

de una desavenencia que hubo entre los G é -

pidas que habitaban las orillas del Danubio: 
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se dividieron estos pueblos por una querel la 
doméstica, y muchos se distinguieron de los 
otros en que llevaban la barba l a r g a : de 
esto les vino la denominación de Longobar -
dos , y con este nombre se fixáron en Pano-
nia. Se cortaban el cabello por la parte pos­
terior de la cabeza , dexándosele crecer por 
las sienes y por delante, tal vez para acom­
pañar á la barba l a r g a ; pero parece que esto 
no añadiría á sus rostros mucha gracia. T u ­
vieron repetidas guerras con sus vecinos y 
con el I m p e r i o , y sin duda, como sucede de 
ordinario, fueron las mas crueles las que sos­
tuvieron con los Gépidas sus antiguos parien­
tes. A l b u i n o , hijo de su R e y A n d u i n o , ma­
tó con su propia mano en una batalla á T o -
rismundo, hijo de Tur is indo, R e y de los G é ­
pidas. Por esta acción pidió se le admitiese á 
la mesa del R e y su p a d r e , lo qual era en­
tre los Longobardos una honra que equiva­
lía á la del triunfo entre los R o m a n o s ; pero 
e l que la pretendía debía presentarse vestido 
con la armadura del enemigo á quien había 
quitado la v i d a ; y así preguntó el severo A n ­
duino á su h i j o : ¿ En dónde está la armadu­
ra de Torismundo? N o necesitó de mas el jo­
ven héroe para partir acompañado de otros 
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quarenta valerosos; y l legando al palacio de 
Turis indo pidió los despojos, y se los entrega­
ron admirados de ver su atrevimiento. Enton­
ces volvió á tomar en el banquete real el 
asiento que habia conquistado por dos veces. 

E l mismo Albuino , quando ya habia 
subido al trono, mató también con su ma­
no al R e y de los G é p i d a s , llamado Cunis-
m u n d o , y del cráneo de este infeliz se hizo 
fabricar una copa, de la qual se servia en los 
convites públicos. Se casó con Rosemunda, hi­
ja de este R e y , que habia caido en sus ma­
nos con otros muchos cautivos. Estimaba N a r -
setes á este Pr ínc ipe , y le - escogió para vengar 
la injuria que le hizo Justiniano I I llamán­
dole de I t a l i a , en donde este grande hombre 
habia hecho al Imperio los mas señalados ser­
vicios. Sus envidiosos, á cuya cabeza estaba 
la Emperatriz Sof ía , le acusaron de que as­
piraba al supremo p o d e r ; y como era eunu­
c o , dixo con imprudencia esta Princesa: „ A q u í 
le emplearé yo en distribuir á mis mugeres 
la cantidad de lana que cada una ha de hi­
l a r . " „ S í , respondió el anciano e u n u c o : yo 
l a urdiré una tela , que la aseguro no se aca­
bará jamas." C o n efecto, N a r s e t e s , antes de 
p a r t i r , dexó y expl icó á su amigo Albui -
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no los medios de establecerse en Ital ia . E s ­
te se aprovechó de ellos con habilidad sin 
que de parte de L o n g i n o , sucesor de Narse-
t e s , tuviese grandes dificultades. Habia m u ­
dado el gobierno de los G o d o s , que su an­
tecesor habia conservado, y habia puesto en 
cada ciudad en lugar de los magistrados ro­
manos un D u q u e , que reunía en sí la p o ­
testad civil y la militar : hasta en R o m a su­
primió el Senado , y puso también su D u q u e . 
E l tomó para sí el título de Exárco á imi­
tación del gobierno eclesiástico , como si di-
xeramos Metropol i tano , que fue lo mismo 
que reservarse una inspección de jurisdicción 
sobre todos los D u q u e s , pues los removia á 
su voluntad. F i x ó Longino su habitación en 
R a v e n a , le imitaron sus sucesores, y de aquí 
les vino el nombre de Exárcos de Ravena . 

E n tres años fundó Albuino sólidamente 
el trono de los Longobardos en aquella parte 
de Italia que se ha llamado después la L o m -
bardía. T o m ó á Pavía por capital para con­
tener mas fácilmente y con mayor seguridad 
e l grande número de ciudades que con sus 
territorios se le rendian. E n cada una de 
estas plazas dexó una proporcionada guarni­
ción de Longobardos baxo el gobierno de u n 
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oficial á quien honró con e l título de D u ­
que ; pero solo podía mantener este título por 
e l tiempo que el Príncipe le conservase el 
gobierno. Hasta treinta y seis D u q u e s habia 
quando baxó Albuino al sepulcro por la trá­
gica muerte que se preparó él mismo. 

Estaba dando u n convite á sus favoritos, 
y asistía á él la R e y n a Rosemunda. Habiendo 
hecho llenar de vino su copa de ceremo­
n i a , que era el cráneo del padre de la Rey­
na , mandó á esta que bebiese. A tan horrible 
proposición se levantó precipitadamente de la 
mesa con la resolución de vengarse. Se dirigió 
pues á un oficial joven llamado Hermichildo, 
de reconocida intrepidez, y este se n e g ó ; pe­
ro sabiendo la Princesa el trato secreto que te­
nia con una de sus damas, se puso de noche 
en lugar de esta; y dándose á conocer por la 
mañana, le d i x o : , , Q u e ya no le quedaba mo­
do de retirarse , porque su seguridad pendía 
de la muerte del R e y . Se asoció Hermichildo 
con otros asesinos, y todos juntos se arrojaron 
sobre A lbu ino quando dormía la siesta en su 
quarto. Quiso defenderse con la espada, mas 
habia dispuesto Rosemunda que no pudiese 
sacarla de la vayna. Por algunos momentos 
le sirvió un escabel para evitar los golpes; p e -
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ro oprimido con el número de enemigos ca­
y ó y murió. 

Habia prometido Rosemunda al homicida, 
ademas de su mano, el trono de Lombardia ; pe­
ro la execucion de este último artículo ha l ló 
dificultades insuperables : los esposos tuvie­
ron que huir para librarse del furor de los 
Longobardos , salvándose en R a v e n a en e l 
palacio del Exárco Longino. Este , creyendo 
que el himeneo de R o s e m u n d a , junto con 
los tesoros que esta habia l l evado , pudiera ayu­
darle para hacerse reconocer R e y de Ital ia , 
la inspiró que se deshiciese de su mar ido ; y 
e l l a , tan ambiciosa como c r u e l , presentó con su 
misma mano á su esposo al salir del baño una 
copa envenenada. Apenas habia bebido la mi­
tad quando sintió en sus entrañas el efecto, 
y al punto tomó la espada , la aplicó á la 
garganta de su pérfida esposa, y haciéndola 
beber el resto , espiraron ambos entre hor­
ribles dolores. 

El igieron los Longobardos por R e y á 
un tal Clefiso , hombre entre ellos de gran­
de distinción. Adelantó sus conquistas has­
ta Roma ; pero su demasiada dureza des­
agradó tanto á los Italianos sujetos á s 
I m p e r i o , como á los Longobardos sus com-
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patr iotas ; y juntándose cómplices de las dos 
naciones, le asesinaron con su muger Mesa-
na. Viéndose los D u q u e s libres de una au­
toridad superior á e l l o s , hallaron por conve­
niente no subordinarse á otro señor, y go­
bernar cada uno con poder absoluto su D u ­
cado. 

A pesar de esta división del poder que 
amortiguaba las fuerzas, se iban engrandecien­
do los Longobardos á costa del I m p e r i o , por­
que cada D u q u e extendía su dominio lo mas 
que podia al rededor de su territorio. Por es­
tos progresos determinó el Emperador Maxi­
mino tomar las medidas mas serias para conser­
var lo que todavia le quedaba en Italia. Ade­
mas del grande exército que levantó , empeñó 
con una grande cantidad de dinero á Chi l -
d e b e r t o , R e y de los F r a n c o s , á que le ayu­
dase. vSabiendo los Longobardos estos prepara­
tivos , y conociendo que no podian resistir sin 
nombrar un xefe , eligieron y colocaron en el 
trono á A u t a r i s o , hijo de C í e Uso. 

Después de haber señalado su valor en 
algunas hazañas militares, manifestó este Prín­
cipe su prudencia en el orden y disposición 
de l gobierno. Conoció que acostumbrados los 
D u q u e s á la absoluta autoridad seria difícil 
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conseguir de ellos una sumisión absoluta. S e 
obl igó pues á mantenerlos en el gobierno á 
ellos y á sus hijos mientras no l legase el ca­
so de deponerlos por crimen de rebeldía ó de 
traición , que es lo que llamaron felonía. J u ­
raron ellos que le asistirían con todas sus fuer­
zas en tiempo de g u e r r a , y prometieron pa­
garle la mitad de sus rentas para sostener la 
dignidad r e a l , quedándose con el resto para 
disponer á su voluntad. Estas son las primeras 
leyes de los feudos , cuyo origen atribuyen 
algunos autores á los Longobardos ; aunque 
parece que era conocido y a en Francia este 
género de posesión, y que los Longobardos no 
hicieron mas que sujetarla á los reglamentos 
que después adoptaron las otras naciones. T a m ­
bién publicó Autariso muchas leyes saludables 
contra el hurto , el homicidio , el adulterio 
y otros delitos. Dicen que fue el primer R e y 
de su nación que abrazó el christianismo , y 
la mayor parte de su pueblo siguió el e x e m -
plo del Soberano ; aunque por haberlos ins­
truido Obispos arríanos tuvieron la desgracia de 
estar largo tiempo infestados de esta heregía. 

N o solamente invigilaba Autariso sobre 
la tranquilidad de sus vasallos por las buenas 
leyes que les dio, también p r o v e y ó á su se-
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guridad retirando de las fronteras con ricos 
presentes á los Francos ; mas no fue pusilani­
midad el valerse de este m e d i o , porque vol­
viendo aquellos pueblos con desprecio de 
su misma p a l a b r a , les salió al encuentro y 
los arrojó de su reyno. Por las conquistas que 
después hizo en Ital ia se hallaron las pose­
siones de los Longobardos mezcladas con las 
del I m p e r i o , esto e s , con las del Exarcado. 
R o m a ó perteneció á esta potestad, ó por me­
jor decir se quedó en un estado incierto, que 
ni era libertad ni sujeción, y a con la pro­
tección de los R e y e s , y ya con la de los 
Exárcos. L o mismo sucedía á muchos Ducados 
que solo rendían una obediencia precaria á 
la autoridad de que dependian. D e aquí na­
cieron las continuas guerras entre los Exár­
cos y sus D u q u e s , entre los Duques L o n ­
gobardos y sus R e y e s , y entre estos y los 
Exárcos. L a dominación de los Exárcos se 
extendia principalmente en el Bolones, la R u ­
mania , la Marca , el Ducado de Urbino , y 
en las provincias que hoy componen el rey-
no de Ñapóles . T o d o el resto lo poseía A u -
tar iso , y l l egó hasta la punta mas distante 
de la Calabria . Entró á caballo en el mar, 
y dando con su lanza en un pilar situado en 
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la ribera , d i x o : Estos serán los límites del 
Imperio de los Longobardos. Este pilar subsis­
t ió por mucho t i e m p o , y le llamaban el pi­
lar de Autariso. A este Principe se le p u e ­
de tachar como defecto de política el haber 
dexado tomar á algunos de los D u q u e s , y 
principalmente á los de B e n e v e n t o , una p o ­
testad que dio muchas veces que hacer á sus 
sucesores; pero tal vez no podría hacer otra 
cosa. M u r i ó envenenado en P a v í a , su capital, 
á los ocho años de r e y n a d o , sin que hasta aho­
ra se sepan los autores ni las causas de este 
d e l i t o ; á no suponerse que y a empezaba su 
poder á ofuscar á los Grandes. 

N o dexó hijos Autar i so ; pero Teode l in -
da su viuda era tan estimada, que pusieron 
en su arbitrio la elección de un R e y , y 
no engañó la confianza de su nación. U n m é ­
rito generalmente reconocido fue el que dio 
la corona y su mano á A g i l u l f o , D u q u e de 
T u r i n , pariente cercano del difunto. S u r e y -
nado fue largo y fe l i z , no obstante que mu­
chas veces se interrumpió la paz con g u e r ­
ras intestinas , esto e s , con las de sus D u q u e s ; 
pero supo retirar los grandes horrores de estas, 
y mas principalmente los de las guerras ex -
írangeras, de que libró á sus vasal los; al mis-
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mo tiempo que los del Exarcado se veian ator­
mentados ya de los F r a n c o s , ya de los Hun-
nos. Estos últimos mataron á muchos , y se 
l levaron las mugeres y los hijos. Agi lu l fo se 
dexó convencer de la R e y n a para abrazar la 
rel igión cató l ica , y consiguió que viviendo 
é l reconociesen por R e y á Adalvaldo su hijo, 
que le sucedió. 

Gobernaba este Príncipe con prudencia 
quando un enviado del Emperador Heraclio, 
abusando de la confianza que habia sabido ins­
pirarle , le hizo tomar una bebida que le se­
pu l tó en una estúpida melancolía, y después 
con pretexto de que los nobles habían for­
mado contra él una conspiración, induxo el 
traidor al desgraciado Príncipe á que quitase 
á doce la vida. C o n estas muertes se levan­
taron los G r a n d e s , y juntándose pusieron en 
e l trono á Ariovaldo , D u q u e de T u r i n , que 
estaba casado con G u n d e b e r g a , hermana de 
Ada lva ldo . Esta elección encendió una guer­
ra c i v i l , mas duró poco , porque murió Adal­
valdo. L a R e y n a Teode l inda , viéndose en­
tre su yerno y su hijo , pero con mas incli­
nación al hijo desgraciado , murió casi con él 
consumida de tristeza. 

N o libertó la corona á Gundeberga su 
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hija de una pesadumbre , tanto mas sensible 
quanto menos merecida. T u v o la desgracia de 
agradar á uno de los principales señores de 
la corte llamado Adalul fo . Este viendo su amor 
despreciado , y temiendo que descubriese a l 
R e y su desordenada pasión , la acusó de una 
conspiración contra la vida de su mar ido , con 
e l fin de dar su mano y el trono á T a t o , 
D u q u e de Etruria . A r i o v a l d o , fuera de sí de 
furor y de z e l o s , hizo sin mas examen en­
cerrar á la inocente R e y n a en un cast i l lo , en 
e l qual la trataban con dureza : l l egó la no­
ticia de sus trabajos á Clotario , R e y de los 
Francos : este reprehendió al de los L o n g o -
bardos sus crueles é injuriosas sospechas p a ­
ra con su esposa sobre la deposición de un 
solo testigo. Por entonces recurrian á la suer­
te de las armas en las materias obscuras. Or­
denó pues Ariovaldo un combate entre A d a ­
lulfo y un campeón que el igió la R e y n a . 
Por fortuna l levó este la victoria , y vo lv ió 
á entrar la Princesa en todos sus derechos. 

A lo que parece no habia perdido esta 
señora la estimación de su nación, ó la rein­
tegró en ella la victoria de su campeón, pues 
en la muerte de su esposo, que no tardó, la 
cedieron los Longobardos , como á su madre 

TOMO V I I . X 
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Teodel inda , el derecho de escoger esposo que 
fuese su R e y . Resolvió pues dar su mano á 
Rotar iso, hombre por otra parte completo, pe­
ro muy afecto á la secta arriana. Hasta él no 
habian tenido los Longobardos mas que las cos­
tumbres verbales. F u e Rotariso el primero que 
les escribió unas leyes que Jurisconsultos muy 
hábiles han preferido en algunos puntos á las 
romanas; á lo menos no se puede negar que 
el modo de recopilarlas no fuese mejor entre 
los Longobardos. Entre los Romanos el E m ­
perador era legislador ú n i c o , constituyendo 
propiamente la ley la voluntad del Príncipe; 
pero los R e y e s Longobardos no daban fuerza 
de ley á sus resoluciones hasta que en una 
asamblea solemne, convocada para este efec­
to , las examinaban maduramente, y las apro­
baban los señores pr incipales , creyendo R o ­
tariso que introduciendo esta formalidad no 
perjudicaba á su poder. Algunos alborotos cau­
só en el r e y n o , que era casi todo católico, su 
afecto al arrianismo. También en R o m a los 
hubo con motivo de algunas pretensiones de 
los E x á r c o s , porque la antigua capital del 
mundo no se acostumbraba á la sujeción, bien 
que Rotariso no se mezcló en estas querellas, 
ni en las de los Exárcos con sus Duques . T o -
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mó uno de los Exárcos el título de R e y , c re ­
yendo que le sostendrían sus soldados, pero 
estos mismos le quitaron la vida. Los D u q u e s , 
así Longobardos como Romanos, tuvieron en­
tre sí unas guerras que no alteraron la tran­
quilidad de Rotariso, hasta que dexó su r e y -
no á su hijo Rodoaldo. Quatro años antes l e 
habia asociado á su t r o n o , y solo uno r e y -
n ó , porque un Longobardo , á cuya muger ha­
bia hecho violencia, le quitó la vida. D e A r i -
perto , á quien la nación puso en su lugar , 
nada nos dice la historia, sino que hizo cons­
truir un soberbio oratorio en Pavía , y que 
dividió su reyno entre sus dos hijos. Parta-
rito , que era el mayor , el igió en Milán su 
residencia; y G u n d e b e r t o , que era el segun­
do , puso su corte en Pavía. 

Por esta división se vio G r i m o a l d o , D u ­
que de Benevento , mas fuerte que cada uno 
de los dos hermanos, y para apoderarse de 
todo el reyno juntó la astucia con la trai­
ción. Gundeberto no contento con su suerte, 
quando no pudiera esperarla, siendo el her­
mano menor, meditó apropiarse la del mayor, 
y comunicó su designio con el D u q u e de B e ­
nevento , pidiéndole que le ayudase. F u e G r i ­
moaldo á verse con Gundeberto en P a v í a , y 

x 2 
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antes habia procurado le insinuasen que su 
intención era de matarle. E l joven Monarca 
en conseqiiencia del consejo pérfido que le 
dieron, se vistió debaxo de su ropa una co­
raza , y al abrazarle el D u q u e hizo como 
que se asustaba de conocer que estaba ar­
mado, y exclamó que sin duda quería el R e y 
deshacerse de su persona; pero al mismo tiem­
po le traspasó con su espada, y cayó muer­
to á sus pies : se apoderó pues del palacio 
y de los tesoros que en él habia , y se hi­
zo proclamar R e y . L ibró la vida un hijo de 
G u n d e b e r t o ; pero Grimoaldo no lo sintió mu­
c h o , porque era un niño. 

C o n la noticia de esta muerte abandonó 
Partarito á M i l á n , dexando allí á Rodolinda 
su muger , y á su hijo Cuniberto de poca 
edad. Hizo Grimoaldo que los llevasen y los 
custodiasen en Benevento. E n v i ó á decir al 
R e y de A v a r i , con quien se habia refugia­
do Partar i to , que se le enviase. E l desgra­
ciado Príncipe quando estaban para entregar­
le tomó la extrema resolución de arrojar­
se á los brazos de su contrario. Grimoaldo, 
lisonjeándose con esta confianza, ó queriendo 
aparentar , le recibió con afecto ; mas como 
e l pueblo se le mostraba grande, se fue dis-
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minuyendo el del usurpador. A r n u l f o , á quien 
Partarito habia empleado para conseguir es­
te as i lo , advirtió la mutación, y aconsejó al 
Príncipe que se h u y e s e ; mas como tenia guar­
dias de v i s ta , trocó de vestido con é l , y con 
este disfraz se salvó , y pasó á- las Gal ias . 
G r i m o a l d o , aunque sintió la estratagema, ala­
bó la fidelidad de Arnulfo ; y lejos de ma­
nifestarle resentimiento, le dexó en libertad 
de quedarse con él ó de seguir á su señor. 

Grimoaldo l levó la corona mas digna­
mente que la habia adquirido. Dio el d u ­
cado de Benevento á Romualdo su hijo : al l í 
atacó á este Príncipe el Emperador Constan­
te en persona: acudió su padre á socorrer­
l e , y quiso que G e m a l d o , tutor del Príncipe 
en su juventud , le advirtiese su próxima l l e ­
gada ; pero este mensagero fue cogido , y 
no disimuló el objeto de su v iage al E m ­
perador. Constante ex ig ió de él , sopeña de 
los tormentos mas crueles , que diese á los si­
t iados, al pie de las mural las , un aviso del 
todo contrario. Se adelantó p u e s , y quando 
y a se vio á tiro que le pudiesen o i r , gr i tó 
en alta v o z : „ V a l o r , deponed todo el mie­
do , que ya viene vuestro padre con un exér-
cito numeroso , y esta misma noche l legará 
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á las orillas del Sangro. Os encomiendo mi 
querida esposa y mis hijos, porque estoy en 
manos de un pérfido enemigo que en es­
te momento me va á quitar la v ida . " N o 
profetizó mas que la v e r d a d , porque el E m ­
perador , que debiera admirar aquella gran­
deza de a lma, mandó que le cortasen la cabe­
z a , y que con una máquina la arrojasen den­
tro de la ciudad ; pero esta acción cruel que­
dó castigada con la derrota total de su exér-
c i t o , y la pérdida de muchas ciudades que 
e l R e y Longobardo le tomó. Grimoaldo se 
aprovechó de la paz que se siguió á este 
suceso, para reformar y aumentar el código 
de Rotariso. Abrazó la religión católica, y 
esta quedó en su tiempo religión dominante 
de los Longobardos. 

Quiso dexar el trono á Garibaldo su hi­
j o ; pero volvió Partarito de las Gaulas á buen 
tiempo para apoderarse de é l . V o l v i ó á ver 
á su muger Rodelinda y á Cuniberto su 
h i j o , á quien asoció á la corona. Después 
de su muerte A l a q u i s , D u q u e de Brenta y 
de T r e n t o , que ya viviendo Partarito habia 
incurrido en un alboroto que le perdonaron, 
vo lv ió á tomar el título de R e y , y le sos­
tuvo contra Cuniberto á la cabeza de un 
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exército ; pero no quiso admitir el desafio 
que el legítimo R e y le propuso por ahor­
rar la sangre de los vasallos. L legaron pues 
á la batalla, y un Diácono de la Iglesia de 
P a v í a , llamado C e n o n , perfectamente seme­
jante á Cuniberto en la talla y figura , fue 
á buscarle antes del combate , y le suplicó 
con instancias que le permitiese vestirse con 
su armadura, diciendo: , , S i yo p e r e z c o , no 
será mucha la perdida ; pero de vuestra con­
servación pende la del estado y la de la I g l e -
sia." E l R e y sentía aceptar tan generosa ofer­
ta ; mas al fin la admitió á ruegos de sus 
mas confidentes vasallos. C o n e fec to , todos 
los esfuerzos de los rebeldes se hacian contra 
el simulacro del R e y por orden del x e f e : ma­
taron á C e n o n ; pero Cuniberto ganó la victo­
ria , á la qual se siguió un reynado feliz. 

C o m o Lui lberto su hijo era todavía jo­
v e n , le dexó al morir baxo de la tutela de As-
prando , hombre de nacimiento y mérito dis­
tinguido. R a g u m b e r t o , D u q u e de T u r i n , se 
aprovechó de la menor edad para invadir la 
potestad soberana. C o n la victoria que ganó 
contra Asprando logró el fin que pretendia; 
pero casi al punto m u r i ó , y dexó sus pre ­
tensiones y sus fuerzas á Ariperto su h i j o , 
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quien venció también á Asprando. Prendió al 
R e y joven : y , de rabia por no haber podi­
do apoderarse del t u t o r , le hizo ahogar en 
un baño. Mandó sacar los ojos al hijo de As­
prando , y cortar las narices y las orejas á 
su muger y á su hija. Perdonó á Luitpran-
d o , hijo también de A s p r a n d o , en conside­
ración á su poca e d a d , y aun se le envió 
á su padre. L a Providencia , que le reservaba 
para cosas grandes, dispuso que Asprando ha­
llase recursos y medios de levantar un exér-
cito de Longobardos y de extrangeros , con 
e l qual dio la batalla al usurpador , y este 
se ahogó en el Tesino quando le pasaba hu­
yendo : tal vez le ahorró este género de muer­
te el castigo de las crueldades que habia exe-
cutado con un niño , una esposa y una hi­
ja , siendo inocentes. Se nota que gobernó 
con dulzura y equidad, y que fue muy liberal 
con las Ig les ias , y sobre todo con la de R o ­
m a , á la que enriqueció con bellos dominios. 

Asprando no reynó después de su victo­
ria mas que tres meses, y dexó á su hijo 
Luitprando un trono rodeado de peligros; pe­
ro el joven Príncipe salió de ellos con la pru­
dencia y el valor. Bien puede decirse que 
se excedió en este último en la ocasión si-
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guíente : supo que dos hombres de su corte 
habían conspirado contra él , y que solo es­
peraban la ocasión favorable de executar sus 
negras intenciones. Los l levó pues paseando 
á un bosque muy espeso ; y echando mano á 
la espada les dio en rostro con su perfidia, 
y les dixo : „ A q u í podréis cumplir vuestros 
deseos , pues me veis solo." Estas pocas pa­
labras , su aspecto, sus miradas, y la idea de 
la generosidad del R e y hizo en ellos tal im­
presión , que postrándose á sus pies fueron 
después sus mas fieles criados. C o n no me­
nor felicidad sofocó otras conspiraciones. F u e 
Luitprando también uno de los legisladores 
de los Longobardos , y en su reynado creció 
la potestad temporal de los Pontífices, y aun 
tuvo parte en las circunstancias que concur­
rieron para esto. 

R o m a , que antes habia sido la capital 
del mundo , saqueada muchas veces , arrui­
nada é incendiada, se sostenía por su propia 
grandeza. Sucedió pues que el Emperador 
L e ó n Isáurico se empeñó en destruir el culto 
de las imágenes, y mandó que en todo su 
imperio las hiciesen pedazos. L legando esta 
orden á Ravena causó en ella mucho albo­
roto , y Luitprando se aprovechó de esta cir-
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cunstancia para atacar á esta c iudad, capital 
del Exarcado : la tornó p u e s ; pero el Exárco, 
que se habia salvado entre los Venecianos, 
volv ió con e l l o s , y con su auxilio entró de 
nuevo en su ciudad. E l E m p e r a d o r , que no 
se habia corregido por lo sucedido en Ra-
vena quando el Exárco mandó publicar el 
edicto contra las imágenes , ordenó que le 
hiciese executar en R o m a ; y para conseguir 
el fin envió tres oficiales, que de concierto 
con el D u q u e de Roma arrestasen al Papa 
G r e g o r i o , y se le enviasen ó le matasen. Y a 
el Exárco tenia el encargo de favorecer sus 
esfuerzos, y puso sus tropas sobre el pie de 
favorecerlos. L u i t p r a n d o , aunque no estaba 
contento con el Papa Gregor io porque no ha­
bia contribuido poco á armar á los Venecianos 
quando estos le habían quitado á R a v e n a , que 
era conquista s u y a , prometió no obstante so­
correr al Sumo Pontífice, y con el pretexto 
de defenderle , empezó á tomar las plazas del 
E x a r c a d o : mataron al Exárco en R a v e n a , pe­
ro esta sin embargo quedó en poder de León, 
el qual envió otro Exárco siempre encarga­
do de deshacerse del P a p a ; pero fueron des­
cubiertos los asesinos. 

Estas tentativas contra la vida y libertad 
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de un hombre generalmente estimado ; estas 
tentativas, siempre acompañadas del impío pro­
yecto contra las imágenes , parecieron á to­
dos una verdadera persecución, y así toma­
ron la resolución de sacudir el y u g o de los 
Emperadores griegos. Lu i tprando, aunque so­
lo pedia que se le permitiese ayudar los , pre­
tendía ocupar así el lugar del antiguo dueño; 
por lo que despreciaron los Romanos un so­
corro interesado , y se hicieron gobierno in­
dependiente compuesto de sus magistrados ele­
gidos por ellos mismos , poniendo por cabe­
za al Sumo Pontífice. N i el R e y de los L o n ­
gobardos ni el Exárco llevaron á bien es­
ta disposición, y así ambos se unieron para 
sujetar á R o m a , dexando para después las le­
yes que habían de darla. E r a Luitprando g e ­
neroso , y acababa de dar un grande exem-
plo de clemencia perdonando al D u q u e de 
Espoleto , que se le habia rebelado, al ver le 
humillado á sus pies. Sal ió pues el Pontífice 
Gregor io con algunos eclesiásticos y algunos 
principales de Roma : se fue derecho á la 
tienda del R e y , sin otra guardia ni precau­
ción que la confianza en su generosidad. F u e 
tan penetrante el discurso que le hizo el Su­
mo Pontíf ice, que el Monarca se arrojó á los 
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pies del Papa viéndolo todo su exérci to : en­
tró en la Igles ia de San P e d r o : dexó sobre 
el sepulcro de los Apóstoles su cinturon, su 
espada, su manto r e a l , su corona de oro y su 
cruz de p lata : prometió al Pontífice su socorro 
para en adelante, y le reconcilió con el Exárco. 

G r e g o r i o , igualmente cuidadoso por los 
E x á r c o s , siempre envidiosos de la libertad de 
los Romanos , y por los Longobardos , que so­
lamente aparentaban protegerlos con el fin de 
sujetar los , recurrió á Carlos M a r t e l , R e y de 
los F r a n c o s , famoso por sus victorias, y le 
envió una magnífica embaxada. L e ofrecieron 
los Romanos reconocerle por su protector y 
darle la qualidad de Cónsul , que en otro 
tiempo habia aceptado C lodoveo . Se empeñó 
Carlos en defenderlos pasando á Italia en per­
sona á la cabeza de un poderoso exército en 
caso necesario. V o l v i e r o n los Embaxadores muy 
colmados de estimación y amistad con gran­
des presentes : el primer efecto de la emba­
xada y de la alianza con el R e y de los Francos, 
fue que Luitprando levantó el sitio que acaba­
ba de poner á R o m a : no obstante, no fue todo 
miedo al R e y , sino atención al Papa Zacarías, 
sucesor de Gregor io , porque el R e y de los 
Longobardos estimaba mucho á este Pontífice. 
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A l primer beneficio de dexar á R o m a li­
bre añadió el de restituir quatro ciudades prin­
cipales que pertenecían al Ducado romano, 
y que le tenia tomadas. M u r i ó Lui tprando 
con sentimiento general de sus vasallos, con 
quienes v iv ia como un padre con sus hi jos, y 
dexó el trono á su hijo Hi ldebrando, al quai 
tenia ya asociado al trono. Por su juventud ó 
por otros motivos le depusieron los Longobar­
dos á los siete meses , y eligieron á R a q u i -
sio, D u q u e de F r i u l i , persona distinguida por 
su piedad y otras prendas eminentes. Quiso 
este resucitar las pretensiones de su antecesor 
al Ducado de R o m a ; pero el Papa Zacarías 
no solamente le hizo desistir de esta intención, 
sino que sus discursos hicieron tanta impresión 
en este Príncipe que renunció el reyno : tomó 
el hábito de S. Benito en el monasterio de Mon­
te Cas ino , y en él pasó el resto de sus dias: su 
muger y su hija siguieron su buen exemplo. 

Los Longobardos pusieron en su lugar á 
su hermano Asto l fo , y al mismo tiempo su­
bió á la cátedra de San Pedro Estéfano I I . 
E l R e y de los Longobardos tomó á R a v e n a , 
y mudó el Exarcado en Ducado : pretendió 
entrar en posesión de todo lo que habia es­
tado dependiente de é l , y por consiguiente 
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de R o m a , á la que intimo que reconociese 
su autoridad. E l Papa le hizo presente que 
habia ya muchos años que no estaba Roma su­
jeta al Exarcado , ni tenia en ella jurisdic­
ción el Emperador de Oriente ; pero nada de 
esto detenia los esfuerzos y astucias de Astolfo, 
por lo que se vio precisado el Papa á escribir 
á P i p i n o , sucesor de Carlos Martel ; y como 
la respuesta de este animase mucho sus es­
peranzas , partió en persona á Francia. Pipi-
no , sin detenerse mas tiempo que el necesa­
rio para los preparat ivos , entró en Italia con 
un poderoso exérc i to ; y arrollando todo quan­
to se le oponía , reduxo á Astolfo al extremo 
de encerrarse en Pavía su capital. N o levanr 
tó el sitio el Monarca francés hasta que se 
obl igó el R e y de los Longobardos á entre­
gar las plazas del Ducado romano con el 
Exarcado y la Marca de A n c o n a , no al Em­
perador de Oriente , sino al Sumo Pontífice. 

T o d o lo juró Astolfo ; mas no bien se re­
tiraron los Francos quando volvió á tomar 
quanto habia cedido. Se acercó á R o m a , y 
la reduxo al mayor desconsuelo, porque se 
lisonjeaba de que Pipino no volvería á pasar 
los Alpes ; pero se engañó en su esperanza. 
V o l v i ó Pipino , y encerró segunda vez á 
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Astolfo en su capita l , imponiéndole las mis­
mas condiciones como vencedor de los L o n ­
gobardos, y por consiguiente como que era 
dueño de disponer del Exarcado y demás 
posesiones que se le habian rendido por 
el derecho de conquista. Esta vez tomó e l 
R e y de Francia las medidas ciertas y segu­
ras , pues hizo firmar aquel acto de entre­
ga por los principales señores Franceses , y le 
puso sobre el sepulcro de San Pedro , con­
servando un traslado en los archivos de su 
reyno. F u e r o n enviados comisionados de su 
par te , con los que comisionó el R e y de los 
Longobardos, á todas las ciudades para que re­
conociesen la potestad de la Iglesia romana 
y la cesión de Astolfo. Se cree que este 
Príncipe estaba trabajando todo lo posible por 
volver á levantarse de esta humillación quan­
do le quitó la vida un jabalí en la caza. 

N o dexó hijo alguno , y proclamaron por 
R e y á Did ier , D u q u e de Toscana. R a q u i -
sio tuvo algunos deseos de dexar el hábito, 
y volver á tomar la corona por solicitud de 
D i d i e r ; pero el Papa le determinó á renun­
ciar semejante deseo. T u v o este Did ie r des­
avenencias con Estéfano I I I , sucesor de E s -
téfano I I , y le envió el Papa Embaxadores, 
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encargados de tratar con él. E l Longobardo, 

sin respetar el derecho de las gentes , mandó 

sacarles los ojos. N o d u d ó , habiendo incurrido 

en una acción tan c r u e l , que recurriría el Pon­

tífice al R e y de F r a n c i a ; y para quitarle es­

te recurso , casó sus dos hi jas , una con Car­

los , y otra con C a r l o m a n , entre los quales 

Pipino habia repartido su reyno. 

Estos casamientos, que él miraba como 

apoyo de su fel icidad, fueron la causa de sus 

desgracias, porque C a r l o s , que después fue 

llamado Car io M a g n o , devolvió su muger á su 

p a d r e , y Carloman murió dexando dos hijos 

de Berta su esposa. N o creyendo esta Prin­

cesa que estaba segura en la corte de su cu­

ñado , se retiró también á Lombardía con sus 

dos hijos ; y Did ier , irritado con la afrenta 

de su primera hija , y la desgracia de la se­

g u n d a , pretendió que el Papa Adr iano , su­

cesor de Estéfano , consagrase á sus dos nie­

tos por R e y e s de la parte de Francia que 

habia pertenecido á su padre Carloman. Ade­

mas de que por venganza queria dar que ha­

c e r á C a r i o Magno , pensaba en confundir de 

r;.¡l modo los negocios de este reyno que no 

r r v K ' s e recurso el P a p a ; aunque él quisiese 

f.oAi irse los antiguos dominios del Exarcado, 
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y la misma Ravena como ya lo habia resuel­
to. Adriano resistió á sus deseos, y se con­
cilio de este modo la gracia de C a r i o M a g ­
n o , de suerte que quando Did ier descubrió 
sus designios, tomando muchas de las ciudades 
cedidas á la Santa S e d e , y avanzando hasta la 
misma R o m a , acudió Adriano á C a r i o Magno . 

A pesar de los esfuerzos de D i d i e r re ­
pasó este Príncipe los A l p e s , y puso sitio á 
V e r o n a , en donde estaba Berta con sus hijos, 
de quienes se apoderó, los envió á F r a n c i a , y 
después no se habla mas de ellos. Así como P i ­
pino su padre habia rechazado á Luitprando, 
hasta encerrarle en los muros de Pavía su ca­
pital ; también Car io M a g n o , después de una 
sangrienta batalla, puso á Did ie r en la nece­
sidad de encerrarse en la misma p laza ; y du­
rante el sitio fue á R o m a , hizo en ella una 
solemne entrada, y confirmó quanto habia h e ­
cho Pipino su padre con todas las formalida­
des que contribuyen á la autenticidad mas 
irrefragable. Por mas que algunos digan que 
C a r i o Magno se quedo con la soberanía de 
R o m a y la jurisdicción ; el hecho es que nun­
ca la han exercido los Emperadores sucesores 
de Car io Magno , sino por el derecho del 
mas fuerte. V o l v i ó Car io M a g n o de R o m a 

TOMO V I I . y 
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al sitio de Pavía. Una contagiosa enfermedad 
acometió á la guarnición y á los habitadores, 
y cada dia se l levaba grande número de ciu­
dadanos y soldados. E l infeliz D i d i e r , opri­
mido con tantos males , se vio por último pre­
cisado á rendirse con su muger y sus hijos. 
A todos los envió C a r i o M a g n o á Francia, 
en donde acabaron sus dias. 

Después de esta conquista se hizo coro­
nar R e y de Lombardia C a r l o Magno por el 
Arzobispo de M i l á n , y vo lv ió á R o m a para 
arreglar con Adriano e l gobierno de los es­
tados que acababa de adquirir. Conservó en 
gran parte el de los L o m b a r d o s , y permi­
t ió á todas las ciudades que viviesen según 
las leyes romanas ó las de L o m b a r d i a , de-
xando esto á su elección. A los Duques aña­
dió los Marqueses , que quiere dec i r , Gober­
nadores de Marcas, que es el nombre que 
se daba á las fronteras , y de este modo res­
tringió la autoridad de los Duques . E l tri­
buto que impuso á sus nuevos vasallos fue 
m u y l igero. E n tiempo de este Príncipe se 
ven quatro potestades principales en Italia: 
Siena,, con el nombre del reyno de Lombar­
dia : la de los Venec ianos , la de los Sumos 
Pontífices, y la de los Emperadores de Oriente. 
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